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			Outsiders 6. Destiny y Lion

			

			Moruena Estríngana
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			Prólogo
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			El abuelo de Destiny se veía reflejado en la niña en muchas cosas. Es por eso por lo que, viendo la ineptitud de sus gemelos para llevar sus empresas, desde que Destiny era muy pequeña la llevó por el camino de sus sueños y deseos.

			La moldeó a su antojo para que pensara y fuera como él en los negocios.

			Le enseñó todo lo que sabía.

			Destiny era muy lista y él solo temía que cuando su nieta estuviera lista para coger las riendas del negocio este ya no existiera.

			Solo esperaba y deseaba que ella siguiera sus pasos. Para ello se había empleado a fondo en crear a su doble.

			 

			*  *  *

			 

			El padre de Lion había llevado a su hijo, desde pequeño, por su camino. Siempre le repetía lo feliz que le haría legarle su negocio, sin ser consciente de como sus palabras condicionaban al chico.

			No sabía de qué modo sus palabras habían marcado el destino de su hijo.

			Dos niños marcados sin saberlo por un camino que otros eligieron para ellos…

			Algunos destinos son más fáciles de romper que otros.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Destiny

			 

			Hace ocho años me marché del pueblo destrozada, sin saber si un día sería capaz de volver a ser tan feliz como me sentí al lado de Lion.

			Ahora regreso sin saber si de verdad he sido feliz tras irme, una vez he logrado todos mis sueños. Lo que siempre quise hacer. Lo que siempre deseé tener.

			Llevo un tiempo que no estoy bien; creo que es desde que nació Gael y no pude venir a verlo porque no me daban días libres suficientes para el viaje de ida y vuelta. Cada vez que veo una foto de ese pequeño y me doy cuenta del paso del tiempo en él, soy más consciente de lo lejos que estoy de las personas que quiero.

			Siempre ha habido demasiado trabajo y cuando llegaba el momento de tomarme vacaciones me daban más trabajo, de modo que al final optaba por cobrarlas en lugar de cogerlas, angustiada por no poder llegar a todo. Llevo años sin tener un día libre para mí.

			Cuando les mencioné lo de la boda de mi primo y no me dieron un permiso suficientemente largo, me pregunté para qué narices me mataba a trabajar para ellos, si no podía obtener nada a cambio. Les planteé mi excedencia hasta octubre. Me dijeron a las claras que podría ser que al volver hubiera perdido mi puesto de trabajo.

			Al regresar a casa y quedar con Roland, mi novio, para contárselo todo, no se lo tomó muy bien. Me dijo que era una excusa más para retrasar el irme a vivir con él. Tampoco me quiso acompañar a la boda y me di cuenta de que, tristemente, tampoco yo quería que él viniera.

			Le sugería que lo dejáramos porque tenía razón: hacía tiempo que lo nuestro no avanzaba.

			Entonces fue cuando me propuso que nos viéramos a la vuelta para saber si no avanzaba por el trabajo o porque estábamos destinados a romper.

			Así que vamos a seguir cada uno con nuestra vida, sin explicaciones, hasta volver a vernos y ver qué queda.

			Sé que se irá con otras, porque es muy atractivo y atenciones no le faltan. Yo también puedo irme con otras personas, pero ahora mismo ni quiero pensar en eso.

			No porque me haya dolido la ruptura, sino porque no sé qué narices quiero hacer con mi vida y eso me preocupa más que acostarme con unos o con otros.

			Salgo del avión y, tras recoger mis maletas, me marcho a buscar un coche de alquiler para el tiempo que estaré aquí. Dejo mis cosas en el maletero y pongo rumbo al pueblo que hace ocho años me asfixió por lo pequeño que era.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando entro en el pueblo en mi coche veo algunos cambios. No muchos; en este tiempo la que más ha cambiado he sido yo. Evito pasar por el centro del pueblo y lo rodeo para ir directa al hostal. Conforme llego veo las cabañas acabadas. Se ven preciosas. Hay personas en los porches de estas.

			Estamos a mediados de junio y el calor ya está apretando.

			Llego al hostal y veo lo precioso que es ahora. En la puerta está Cedric atendiendo a unos clientes.

			Aparco el coche y al ir a abrir el maletero se me acerca. Es más guapo que en las fotos; no me extraña que mi hermana se pillara por él y esté locamente enamorada de su novio.

			—Hola, Destiny —me dice dándome dos besos.

			Le doy un abrazo.

			—Qué ganas tenía de conocerte al fin y saber quién es el hombre que hace tan feliz a mi hermana.

			—Ella también me hace muy feliz.

			Cogemos mis cosas y entramos en el hostal. Nada más abrir la puerta mi familia grita sosteniendo entre todos una pancarta que dice: «Bienvenida a casa, Destiny».

			Emocionada, voy hacia ellos. Gael corre y me abraza las piernas antes de seguir llamando toda mi atención. Me agacho y lo abrazo con fuerza. Se ríe cuando le doy besos. ¡Está tan grande! Me he perdido toda su vida.

			Coge mi cara entre sus manos. Lo alzo en brazos y saludo a mi familia sin soltar al pequeño. Walter me saluda al lado de Gianna. Tiene mejor cara; cuando la conocí estaba muy afectada por lo de su madre.

			Al llegar a Candela, no puedo evitar pensar en Lion y noto que el corazón me da un extraño vuelco.

			Sé que no siento nada por Lion, pero me costó olvidar nuestra historia.

			Me costó entender el final y perdonar a Lion.

			—Hola —me dice su hermana—. Me alegra mucho que hayas podido venir a la boda.

			—Y a ayudaros con los preparativos.

			—Sí —dice mi primo Declan—. Contigo no nos faltará ni un detalle.

			Me coge en brazos con el pequeño encima y da vueltas con nosotros haciendo que los tres acabemos riendo. Me deja al lado de mis padres, que parecen muy felices de tenerme de vuelta.

			—¿Y nadie está trabajando? —pregunto para picarlos.

			—Esta es mi hija, siempre pensando en trabajar, y no, casi todos estamos aquí. —Mi padre me da un par de besos—. Me alegra mucho tenerte aquí. Tu cuarto está como lo dejaste.

			Subimos mis cosas a mi habitación y, al entrar, no puedo evitar pensar una vez más en Lion al ver el lago a través de la ventana.

			—¿Tu hermano ha regresado de su viaje? —pregunto a Candela.

			—Sí. Está en la panadería. ¿Vas a ir a verlo?

			—No lo sé.

			—Cuanto antes mejor, prima —me dice Declan—. Pero antes puedes ordenar tus cosas y asearte tras el largo viaje.

			—Sí, ya veré cuándo lo hago.

			Me dejan sola y salgo al balcón. He cambiado en muchos aspectos. Han pasado ocho años que para mí han sido como el doble, por todo lo vivido y trabajado. Veo las burbujas al fondo y tomo aire. Un aire puro que he echado de menos en la ciudad.

			Cierro los ojos y me pregunto cuánto queda en mí de esa chica de dieciocho años que se aferró únicamente al sueño de amar y lo dejó todo atrás.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Lion

			 

			Mi hermana entra en la panadería seguida de su prometido. Por sus miradas sé qué me van a decir. Llegué hace dos días y todo el mundo estaba revuelto por la llegada de Destiny. El retorno de la hija perdida.

			No sé expresar cómo me siento al saber que ella está aquí. Que ha regresado. Que nos volveremos a ver.

			—Mi prima ya está en el hostal.

			—Me alegro —les digo sin mucha emoción en la voz.

			—Seguramente, pronto os veréis, este es un pueblo pequeño —apunta mi hermana.

			—Seguramente.

			—¿Y qué pasará? —se interesa Declan.

			—Que la saludaré y cada uno por su camino. ¿Qué esperas que pase?

			—Bueno, no sé, en ocho años tus relaciones han acabado todas mal —apuntilla Declan—, yo creo que porque no la has olvidado.

			—Claro, será eso —ironizo.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —indaga mi hermana—. Desde que has vuelto de viaje estás diferente.

			—Solo cansado. Voy a sacar unas galletas.

			Los dejo solos y me voy hacia el horno. No sé cómo explicarles lo que siento. En el viaje aprendí muchas cosas. Y al llegar aquí y hacer otra vez lo mismo, me frustré. No sé cómo agachar la cabeza y seguir el camino trazado.

			Cada vez me cuesta más conformarme con todo esto.

			—Hijo —me dice mi padre—, puedo seguir yo. Si quieres ve a dar una vuelta.

			—Estoy bien.

			—No lo parece. Si quieres hablar…

			—Tranquilo, papá, está todo bien. —Me quito el delantal y me marcho.

			De camino por el pueblo escucho como la gente murmura sobre mí y sobre Destiny. Sobre el momento en que nos encontremos de nuevo. Parece la atracción de este verano.

			Podría ir a verla…, podría, pero necesito más tiempo.

			Me asusta lo que sentiré al tenerla cerca. No sé si estoy preparado para ese reencuentro.

			 

			Destiny

			 

			Tras darme una ducha, he bajado al despacho a ver las cuentas del hostal. Mi padre dice que no les llega el dinero para casi nada. Creo que algo están haciendo mal. El hostal está lleno en verano y en invierno tienen goteo de gente. Claro que no comen aquí, y eso baja el precio del hospedaje.

			Necesito hacer un estudio de todo y ver cuánto estamos perdiendo por tener un restaurante que no sirve para nada.

			Me traen algo para comer. Me lo tomo mientras pongo al día todo. Enseguida veo dónde hay pérdidas y cómo atajar el problema. Y sí, sin duda no tener una buena cocina puede llevar este hostal y las burbujas al fracaso.

			Termino tarde. Al alzar la vista, mis padres me observan desde la puerta. Les sonrío. Se me hace raro tenerlos tan cerca. «Trabajar sin prisas y sin agobios», me recuerdo.

			Cierro todo y voy hacia ellos.

			—Mañana más, hija —me dice mi madre tirando de mí hacia mi cama. La sigo hasta mi cuarto—. No puedes retrasar más el encuentro con Lion. Cuanto antes lo veas antes dejarás de esconderte tras tus listas.

			—No lo he hecho por eso.

			—No olvides que te he parido, hija. —Me da un beso en la mejilla—. A descansar, y mañana deberás darte una vuelta por el pueblo. No se puede retrasar lo inevitable.

			Le deseo las buenas noches y entro en mi cuarto.

			Salgo hacia el balcón y veo la luna reflejada en el lago. Me siento en una de las sillas de madera con la vista perdida en el agua. Ese sitio que fue testigo de tantas risas y tanto amor… u obsesión.

			Con el paso de los años, ya no sé si amé a Lion o me obsesioné con él.

			El amor es sano, la obsesión destructiva, y no sé si estoy preparada para descubrir que no fue lo primero.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Destiny

			 

			Bajo temprano a preparar café para todos. La puerta de la cocina se abre y aparece por ella la madre de Candela. Al verme, sonríe y se acerca a darme un abrazo.

			—Qué alegría tenerte de vuelta. ¿Todo bien?

			—Sí, bueno, poniéndome al día de todo y pensando en aprender a cocinar. O lo solucionamos pronto o la inversión de las burbujas puede arrastrar al hostal si va mal.

			—Ya me he enterado de que os habéis quedado sin cocinero.

			—Tu hijo sería un buen candidato, pero no quiere.

			—Mi hijo está algo perdido… Cree que su padre no entendería que no siguiera sus pasos. A mi marido le costaría al principio, pero luego sería feliz por él. Pero tal vez Lion no quiera esto y por eso lo rechaza.

			—¿Cómo puede rechazar algo sin probarlo? —Eso me da una idea—. Una prueba, eso es. Tiene que estar a prueba… ¿Está en la panadería?

			—No, ha salido a repartir el pan. Llegará en dos horas.

			—Vale, me da tiempo de sobra para preparar unos buenos informes que no podrá rechazar.

			—Nos vemos luego —me dice cuando empiezo a irme.

			Busco información sobre los menús en hostales de esta zona y las comidas que sé, por mis familiares, que le gusta preparar a Lion. Si siguiera esa línea sería un referente. Algo distinto. Un reto.

			Miro el reloj: el tiempo ha pasado demasiado rápido. Tomo aire. Era fácil centrarse en el trabajo para verlo. Pero no sé si podré dejarlo seguir por esa línea ante Lion.

			Salgo con mi carpeta. Alicia está en la recepción hablando con Cedric.

			—¿Vas a ver a Lion?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Se lo has dicho a la madre de Lion, ella a mamá… Creo que a estas alturas ya lo sabe todo el pueblo.

			—Genial, reencuentro con público.

			—Sí, seguramente.

			Tomo aire. Alicia me coge de los hombros.

			—Voy.

			—Vamos, esto no me lo pierdo.

			—¡Ni yo! —grita Declan.

			—Sois un atajo de cotillas —los pica Cedric, que se queda al mando de todo.

			—Como queráis, pero va a ser un reencuentro laboral. Solo eso.

			—Lo que tú digas, primita. —Declan me abraza y salimos.

			Que mi madre nos espere fuera no me sorprende. Tampoco que mi tía y Walter se nos unan a medio camino. Cuando veo que medio pueblo anda cerca de la panadería ya me pongo nerviosa.

			Hasta mi padre se nos une.

			Esto es un sinsentido.

			Me acerco a la panadería. Pia está allí con Gael. Me siento demasiado observada. Tanto, que me miro el vestido que he elegido. Es sencillo, blanco, de media manga. Veo la panadería y noto como las piernas me fallan.

			Mi mente evoca como lloré al separarme de Lion, como lo odié.

			Cuando asimilé lo que pasó, no lo odié menos, porque no me dejó elegir. Aunque sé que en ese entonces lo hubiera elegido a él. No era capaz de pensar con claridad.

			Ando hacia ese lugar y recuerdo como la ex de Lion, Cecilia, trató de matarlo. Cuando me fui, Lion no estaba bien y yo no era capaz de verlo.

			Estoy llegando cuando dudo.

			—Vamos, Destiny —me dice una vecina.

			Pongo la mano en la puerta sintiendo que todo esto es surrealista. Miro a mi familia, que sonríen y me dan fuerza.

			Agacho la cabeza y no puedo. Siento demasiada presión. Me ha costado ocho años llegar a este punto y ahora no puedo hacerlo.

			La puerta se abre y alguien tira de mi mano dándome la fuerza que necesito.

			No hace falta que levante la cabeza para saber que es Lion; mi piel tiene memoria y recuerda la suya. El tacto de sus dedos entre los míos.

			Ignoro cómo ha sabido que iba a huir. Cómo ha entendido que necesitaba ese empujón.

			Me suelta en medio de la panadería y cierra la puerta para los cotillas. Sostengo la carpeta y tomo aire antes de alzar la cabeza.

			Cuento porque se me dan mejor las listas que las emociones.

			Uno…

			Dos…

			Tres…

			Alzo la vista y ahí está.

			Al fin, tras ocho años, tengo a Lion de nuevo ante mí.

			Se ha apoyado en el mostrador y me observa igual que yo a él. Tiene veintinueve años. La imagen que tenía de él no le hace justicia. Es mucho más guapo de lo que recordaba. En el vídeo lo vi, pero de pasada. En persona impresiona más.

			Sus ojos verdes son intensos y cálidos.

			Los había olvidado, olvidé los matices. Solo recordaba lo que sentía cuando me observaban, pero no todas las tonalidades de su mirada.

			El pelo castaño le cae por la frente. Lleva barba de varios días, se nota que por elección. Le queda genial. Define sus rasgos. Y su cuerpo es más ancho y musculoso.

			Está mucho más guapo de lo que recordaba. Su belleza corta la respiración.

			—Me miras como si vieras a un fantasma —me dice.

			—Te recordaba…, pero has cambiado.

			—Tú también, se te ve bien.

			Su voz es profunda. Me encantaba que me susurrara. Siento demasiadas cosas ahora mismo. Por eso tomo aire y me centro en el trabajo.

			—He venido a hablar de trabajo, ¿tienes un segundo para atenderme?

			—No soy uno de tus amigos o tus jefes, puedes dejar los formalismos en la puerta.

			—Vale, perfecto…

			—¿No quieres hablar de algo antes?

			—¿De como me dijiste adiós sin importarte una mierda mi opinión? —Sonríe de lado.

			—Por ejemplo.

			—No, estoy genial.

			—Lo que tú digas. La Destiny que recuerdo no se callaba lo que pensaba.

			—Ahora sí; he aprendido a morderme la lengua por el bien del trabajo. No puedo decirte que me pareció una actitud horrible y luego ofrecerte un empleo.

			—Claro, no sería lo normal. —Lion se disculpa y veo que va hacia la puerta. Han abierto una rendija para escucharlo todo—. Vamos a discutir en privado. Si necesitamos personas que nos separen os llamamos —bromea Lion.

			—Aguafiestas —protesta mi hermana.

			Lion cierra la puerta tras pedirle a su madre que se haga cargo de la panadería.

			—Ve a la salita, voy a por algo de comer.

			Le digo que vale y me dirijo hacia ella. Está como la recordaba, solo han cambiado las fotos. Hay algunas de Candela y Declan y también varias de Gael con sus tíos.

			Todo esto me lo he perdido.

			Tomo aire una vez más y preparo las listas en la mesa. Lion llega trayendo café y algo para comer.

			—Tú tienes un gran talento desaprovechado —le digo—. Y te voy a explicar por qué.

			—¿Has hecho listas para convencerme? —Asiento—. Joder, qué privilegio. —Lion lo dice con sarcasmo—. Come mientras las leo.

			—Puedo explicarte todos los puntos.

			—Seguro que sí, pero haces listas para tontos. No soy muy listo, pero a esto llego.

			Sus palabras me molestan mucho. Le quito las listas.

			—Mira, sabes qué te digo, que no, no te quiero en mi cocina. Antes aprendo yo a cocinar. Porque pareces resentido conmigo. Y no sé si lo recuerdas, pero fuiste tú quien me dejó. El que me dijo que no me quería para que me fuera y pudiera estudiar lejos. Porque eso era más fácil que aceptar que no estabas bien, que necesitabas ayuda y que no estabas listo para estar conmigo ni con nadie, después de lo que te pasó.

			—Bien, ahora hablamos de verdad. Y no de trabajo tras ocho años sin saber nada el uno del otro. Soy algo más que una puñetera oferta de empleo.

			Eso me hace comprender su enfado.

			—¿Y qué quieres que te diga? ¿Que te odié y que cuando te entendí te seguí odiando por no darme la oportunidad de elegir?

			—Hice lo mejor para los dos. En ese momento yo no podía serlo todo para ti ni para mí. Estaba roto.

			—Lo sé, pero ni me diste la oportunidad de ser amigos. De entenderte. Me alejaste de ti. Me dejaste olvidarte.

			—Era lo mejor. —Me pierdo en sus ojos verdes—. Tú nunca hubieras sido feliz aquí. Este no es tu lugar.

			—No lo sabes…

			—Todo giraba en torno a mí y yo no podía con la presión de temer fallarte.

			—Creo que me obsesioné contigo.

			—Puede ser. Lo mismo no era amor para ninguno de los dos. —Sus palabras me duelen—. Pero fui feliz. Me quedo con eso.

			Me pierdo en sus ojos verdes. En él.

			—Yo recuerdo esos días feliz…, me quedo con eso. —Permanecemos en silencio—. Creo que magnifiqué lo que pasó y que, en verdad, ninguno sintió algo tan fuerte. Solo éramos dos almas rotas que encontraron, en el momento de su vida en que lo necesitaban, que otra los completara. Ahora ya no somos esas personas.

			—Puede ser.

			Miro las listas y se las tiendo.

			—Puedes echarles un vistazo. No te pedimos que sea tu futuro, solo tu presente. Siempre podrás volver a esto. Pero si lo haces, al menos sabrás a qué renuncias. Te estoy dejando elegir. —Sonríe de lado—. No he podido evitarlo.

			—Vale, lo miraré, pero no prometo nada.

			—De acuerdo, y ahora me marcho a cocinar. Creo que puedo seguir un tutorial. Nos vemos… algún día.

			—Claro. —Me empiezo a ir—. Destiny. —Me giro para mirarlo—. Bienvenida de nuevo.

			—Gracias —le respondo antes de marcharme. Al salir, todo el mundo me sigue con la vista. Cojo a Gael en brazos y ando con él hacia el hostal.

			Necesito centrarme en algo y cocinar me parece una idea excelente. Tal vez por eso ignoro a todo el mundo… hasta que me quemo un brazo con el aceite y me tienen que llevar al dispensario del pueblo.

			La quemadura me duele, pero no más que el millar de emociones ancladas en mi pecho.

			Ahora mismo no sé si quiero reír o llorar tras ver a Lion.
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			Lion

			 

			Leo las notas de Destiny. Lo tiene todo muy bien pensando. No sé por qué me extraña. Hasta hay un gráfico de cómo mi sueldo puede ir creciendo con el tiempo.

			No me sorprende de ella. Pero sí me ha molestado que solo viniera a esto.

			Cuando mi madre me dijo que se pasaría, pensé que era para vernos tras tanto tiempo y hablar sobre lo que pasó. Al verla allí parada en la puerta dudando, quise ayudarla.

			Y entonces la miré a los ojos al cabo de tantos años.

			Esos ojos azul oscuro que me ha costado olvidar. Tal vez no recordaba todos los matices, pero sí lo mucho que me gustaba perderme en ellos.

			En este tiempo ha cambiado. Su belleza es más madura, más sensual. Atrás ha quedado esa niña de largo pelo rubio. La mujer que tenía ante mí esta mañana es de las que despiertan miradas allá donde vaya.

			Está increíblemente hermosa, hasta que abrió la boca y me recordó que es una extraña.

			Aunque es cierto que, en parte, la Destiny que conocí era así. No esperaba su frialdad. Hasta que vi su fuego. Uno que los años no han apagado.

			No sé qué siento por ella. Ahora sé que hace años ninguno de los dos estaba preparado para una relación y que sí, tal vez la dejé ir porque no podía asumir ser todo su mundo en ese momento.

			Creo que no la dejé elegir porque yo no estaba bien y no podía ser una opción para ella. Ahora lo veo claro.

			La quería, pero estaba destrozado por mi anterior relación. Me costó mucho superar los malos tratos y aceptar que los había sufrido.

			Dejé eso a un lado, afortunadamente recibí ayuda y me curé mentalmente. O eso quiero creer…

			Reviso los informes: hasta ha hecho una comparativa entre mi forma de cocinar y la de los restaurantes y hostales más cercanos.

			Me sorprende que lo sepa. Se lo han debido de contar mis amigos.

			—Hola, Lion —dice mi padre sentándose a mi lado en la salita y leyendo los informes—. Esto es mucho dinero si llega a pasar.

			—Solo son castillos en el aire.

			—Serías tu propio chef. Y desde que has vuelto del último viaje estás decaído. Pensaba que podría mirar hacia otro lado, pero tu felicidad es la mía. Me gusta trabajar contigo si te veo feliz…, pero si no, siento que soy un egoísta que no puede aceptar que sus hijos deben seguir su propia vida, y no lo soy, hijo.

			—Soy feliz aquí…

			—No, no lo eres, y llevo años haciéndome el tonto porque me dolía aceptar que mi sueño no era el tuyo. Me he encabezonado…, pero esta panadería se queda pequeña para lo grande que tú eres como cocinero, hijo. Y lo he visto claro estos días, antes de que Destiny viniera con esta oferta que, tras leerla, sé que es perfecta para ti.

			—Siempre ha sido tu sueño legármela.

			—Sí, pero no así, no a costa de tu felicidad. Y siempre será tuya, puedes tener trabajadores y seguir tu camino. Solo estamos cambiado las cosas. ¿Te gusta cocinar, hijo? Y, por favor, dime la verdad, ahora sí estoy preparado para escucharla.

			—Sabes que sí. Que me apasiona.

			Mi padre me mira con cariño.

			—Lo sé, pero me daba miedo cambiar. Ampliar la panadería con ideas nuevas y perder mi esencia. Reconocer que me había hecho viejo…, que los años han pasado y ya no estoy a la altura de la era moderna. Me ha costado aceptar que no soy el joven que fui y te he arrastrado conmigo. Lo siento, hijo.

			—Tu pan es el mejor que he probado nunca. Y tengo mucho que aprender de ti.

			—Y es el pan del hostal, eso no va a cambiar. —Mi padre lee el informe por encima una vez más—. Es una oportunidad para ti. Y ese lugar necesita un buen cocinero o lo de las burbujas se irá a pique y también será malo para el pueblo. A más turistas, más ventas en las tiendas o en la panadería. Y eso sería malo también para mí.

			—Lo inauguran en una semana.

			—Pues deberías empezar a hacerte con la cocina. Y, por lo que sé, Destiny lo ha intentado y ha acabado quemándose el brazo con aceite. La ha visto tu madre en el médico.

			—Vaya. Lo pensaré.

			—Y yo te apoyaré. Prefiero estar lejos de ti y que seas feliz que tenerte a mi lado infeliz. Ahora lo veo.

			Mi padre me da un ligero abrazo y se marcha. Llevamos años con esto dentro y sé que cuando volví de mi último viaje intenté ser el mismo, pero algo cambió en mí y mi padre se ha dado cuenta. Los dos hemos tratado de evitar este momento, pero las cosas llegan aunque no quieras o aunque no estés preparado para ellas. 

			Hemos necesitado muchos años para hablar claro y ahora que lo hemos hecho dudo que pidiera volver atrás. Al fin he reconocido ante mi padre lo que quiero hacer con mi vida. 

			Reviso los papeles una vez más.

			Al final del dosier está el número del móvil de Destiny. Cojo mi teléfono y me lo apunto. Seguramente sea el mismo que hace años, pero lo borré. Creo que por no caer en la tentación de ponerme en contacto con ella.

			Pienso en ir ya, pero necesito tiempo para saber qué decir o cómo trabajar a su lado. Y también para estar con mi padre y despedirme del que ha sido su sueño desde que yo era pequeño.

			Me marcho a trabajar con él y trajinamos juntos, en silencio, cada uno perdido en sus propios fantasmas y sabiendo que cada segundo de esta tarea compartida lo atesoraremos como un regalo.

			Yo deseé ser perfecto para cumplir sus sueños, hasta que los míos se abrieron paso con fuerza y me alejaron de la vida que él tenía planeada para mí.

			 

			*  *  *

			 

			Me levanto temprano, como cada día, para ayudar a mi padre. Hablamos de cómo hacer que la masa quede mejor y probamos cosas nuevas. Mis ideas le sorprenden y le gustan. Por primera vez no tiene miedo de dejar que las novedades entren en su cocina. 

			—-¿Qué has decidido? Sé que, aunque aquí hayamos incluido cosas nuevas, necesitas más.

			—Sí, mi mente no deja de imaginar platos para el hostal y me he pasado toda la noche dándole vueltas a la propuesta de Destiny.

			—¿Y has pensado en ella? ¿En vosotros?

			—Ella me pidió perdón hace tiempo y lo acepté. Al verla han surgido nuevos rencores, pero me he dado cuenta de que el pasado no se puede modificar; solo podemos vivir el presente, y ni ella es quien fue ni yo tampoco.

			—Lo vuestro acabó, ahora podéis trabajar juntos y llegar a ser amigos. 

			—Quién sabe. Me marcho a repartir el pan.

			Cargamos todo y me voy por los pueblos y restaurantes cercanos a entregar sus pedidos de pan. Mientras lo hago no puedo dejar de dar vueltas a Destiny, a lo que me propuso, a si seré capaz de aceptar que me muero por estar tras esos fogones y crear.

			Al volver al pueblo me entero de que Destiny está cocinando y que se ha quemado varias veces. Me la puedo imaginar allí, con sus listas y buscando información como una loca en sus libros o en internet. Sonrío y algo se ablanda en mi interior.

			Al mirarla la vi cambiada, pero su lista me hizo ver que algo de la chica que conocí ese verano sigue en ella. Y en ese verano no solo fuimos novios, también fuimos grandes amigos.

			Al caer la noche doy una vuelta por el pueblo y la veo a lo lejos, paseando con su hermana. Destiny parece distraída y cansada.

			Me quedo quieto porque las ganas de acercarme a ella y preguntarle qué le pasa son tan fuertes que me pillan por sorpresa.

			Tengo dos opciones: alargar las cosas y seguir lejos de las cocinas y de ella. O aceptar que me muero por ponerme al mando de la cocina del hostal y de hablar con ella para enterrar el pasado y dejarlo ir.

			A veces no somos más fuertes o más listos por retrasar lo inevitable; es de valientes aceptar que las cosas no son como desearíamos que fueran.

			 

			*  *  *

			 

			Pienso en llamar a Destiny para hablar de todo esto en cuanto acabo de hacer pan con mi padre al día siguiente, pero decido que es mejor ir y verla ahora que tengo las cosas claras, aunque retraso la visita hasta la tarde porque quiero pasar el día al lado de mi padre sin que nada cambie. Ya no habrá marcha atrás y luego solo me quedará el recuerdo de cómo era trabajar a su lado en su panadería.

			Antes de irme mi padre me da un abrazo.

			—Hagas lo que hagas o vayas donde vayas, siempre estaré a tu lado —me lo dice emocionado—. Demuestra que eres el mejor.

			—Lo haré.

			Me marcho hacia el hostal tras coger mi crema para quemaduras. Al llegar, veo movimiento de gente en las cabañas. Casi todos se van a comer a los bares del pueblo o compran en el supermercado comida para tomarla en las habitaciones.

			Entro en el hostal y veo a Walter en la recepción. Al verme, sonríe.

			—¿Qué haces por aquí? ¿Has venido a seguir discutiendo con mi prima?

			—Que yo sepa no discutimos… mucho. —Se ríe.

			—¿Vienes a buscarla?

			—Sí, para hablar con ella sobre el trabajo.

			—Está en la cocina haciendo la cena.

			—¿No se ha quemado suficiente?

			—¿Y esperabas que eso la detuviera? Es bastante cabezota.

			—Algunas cosas no cambian.

			—No, empeoran. —Se ríe—. Mi madre y mi tía la ayudan para dar algo decente de cenar a los pocos que esperan.

			—Voy a ver si podemos hablar.

			—Vale.

			Voy hacia la cocina y al entrar veo el desastre que hay en ella. Destiny da órdenes y mira que todo esté bien, su madre y su tía la siguen, pero sin centrarse. Se les cae al suelo una cuchara con tomate. Destiny la pisa y casi se cae. Se sujeta en la encimera.

			Tomo aire y voy hacia donde están los delantales. Me lavo las manos y, cuando Destiny va a abrir la olla sin cuidado y está a punto de quemarse, cojo su mano.

			—Ya sigo yo —le digo cerca, demasiado para mi paz mental.

			Suelto su mano porque mi cuerpo estaba empezando a ser demasiado consciente de ella. Activando los recuerdos de lo que era estar a su lado. Prefiero que eso no pase.

			Ahora solo somos un par de extraños.

			—¿Te ayudamos? —me pregunta Destiny.

			—No, puedo con esto…, con lo que sea esto. —Su madre y su tía se marchan. Destiny se queda.

			—No me pienso ir. Necesitas un pinche de cocina.

			—Si está Cedric, él me puede ayudar. Pensé que él se hacía cargo.

			—Bueno, sí, pero no quería que se sintiera mal por no estar a la altura. Prefería llevarme yo las malas críticas. De todos modos, esta noche libra. Se ha ido con Alicia de concierto.

			—Vale, nos apañaremos.

			Lo pruebo todo e intento no poner mala cara. Me marcho a la despensa y busco especias. Regreso y aderezo todo lo mejor que puedo para no tener que empezar de cero. Destiny me ayuda en todo lo que le digo mientras recoge el desastre.

			Cuando la cena está lista, Destiny ya ha preparado a los camareros. Su padre y su tío vienen cuando se acaba el servicio y prueban la comida.

			—¿Cómo has podido hacer esto sobre el desastre que tenían montado? —me pregunta Mario, el tío de Destiny.

			—A mí me gusta cocinar.

			—Cierto, a ellas no —responde Daniel, el padre de Destiny—. ¿Esto quiere decir que te quedas?

			—Voy a probar, sí.

			—Qué alegría. Esta cocina solo ha sido buena cuando tú viniste unos días o cuando estaba tu madre. El resto de las veces ha sido horrible —apunta Mario.

			—¿Le redactas tú el contrato? —pregunta Daniel a su hija.

			—Sí, ahora le pido unos datos y mañana ya lo tendré listo.

			Se marchan tras coger algo para cenar. Miro a Destiny: ahora toca pensar si estoy listo para trabajar teniéndola cerca. Mi prueba será ver si somos capaces de soportar estar cerca uno del otro.

			Le tiendo la crema y la mira sorprendida.

			—Es para las quemaduras…, te aliviará.

			—Gracias.

			La coge y nuestros dedos se tocan. Nos miramos a los ojos un segundo antes de que se aparte y marque la distancia.

			Esto va a ser muy complicado.

		

	
		
			Capítulo 5
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			Destiny

			 

			Tras un largo día de trabajo subo a mi cuarto buscando soledad. Estar tan cerca de Lion me ha perturbado. Me ha recordado cómo era ser amigos y casi me olvido de golpe del resentimiento de estos ocho años.

			Con él todo fue muy fácil: era mirarlo a los ojos verdes y sentir que todo estaba bien.

			Además, lo he perdonado porque sé que hace años no era el momento para estar juntos. Lo que no sé es qué queda de los amigos que fuimos y si estoy preparada para descubrirlo.

			Me duermo recordando a Lion trabajar. Siempre he admirado a los grandes profesionales y él lo es.

			 

			*  *  *

			 

			Bajo temprano a trabajar y prepararlo todo. Antes de ir al despacho me paso por la cocina seducida por el olor a café recién hecho. Entro y me quedo paralizada al ver a Lion. No lo esperaba tan pronto preparando los desayunos.

			Pienso en irme justo cuando se gira.

			—Buenos días —se lo digo de forma cordial, porque no sé muy bien cómo comportarme con él.

			Durante nuestra charla la primera vez que nos vimos creo que no salieron a la luz muchas cosas guardadas en el tiempo. Tampoco sé si debo exigirle hablar, por eso lo trato como a un trabajador más, aunque, claro, con el resto de los trabajadores no he tenido nada.

			—Buenos días. ¿Un café?

			—Claro.

			Tanta cordialidad se me hace rara. Me cuesta unir a Lion y frialdad en la misma frase.

			Acepto el café y me marcho; es más fácil irme que quedarme ahí viendo en lo que el tiempo nos ha convertido con el paso de los años: un par de extraños.

			 

			Lion

			 

			El día se me hace muy corto cuando estoy entre fogones y muy tenso cuando Destiny está cerca.

			Nos tratamos como si ella fuera solo mi jefa y sí, lo es, pero la tensión entre los dos se mastica en el ambiente.

			Al marcharme a casa la veo en la recepción hablando con su primo Walter. No se dan cuenta de que los observo y mientras hablan veo en ella a la amiga que conocí. La dulzura brilla en sus ojos y esa pizca de inocencia ante la vida, por las ganas que tiene de comerse el mundo.

			Destiny se gira y me mira. Pierde la sonrisa y me siento mal por robarle su felicidad.

			—Nos vemos mañana.

			—Un primer día genial, Lion —me dice cordial Destiny.

			—Gracias, jefa —se lo digo con toda la intención y noto en su mirada que no le gusta el apelativo. Pues ya estamos los dos jodidos; a mí también me molesta su cordalidad.

			Me marcho del hostal inquieto. O hablamos todo lo que se ha quedado pendiente o tendré que renunciar, no porque no me guste este lugar, sino porque no sé ser así.

			Al llegar a mi casa mi madre me pregunta qué tal. Le cuento todo y le pregunto por mi padre. Está en el horno preparando unas cosas para mañana. Entro y sin pedirle permiso me lavo las manos y lo ayudo.

			—Aunque ahora tenga mi propia cocina, me gusta trabajar contigo.

			—Y yo te lo agradezco. Pero estarás cansado.

			—Sí, pero necesitaba estar distraído.

			—¿Ha pasado algo?

			—No, todo bien —le digo, porque no sé cómo explicar lo que siento.

			Mi padre me mira y adivina que oculto algo. Y, puesto que sabe que como mejor me expreso es con las manos, me da tarea.

			Trabajamos juntos como tantas veces, salvo que ahora al fin hemos aceptado que nuestros caminos se empiezan a separar. 

			 

			*  *  *

			 

			Voy temprano a comprar provisiones y al llegar al hostal entro y dejo todo en la despensa para ponerme a trabajar. Cedric me ayuda con todo. No veo a Destiny hasta la hora de la comida, cuando entra dando órdenes a diestro y siniestro.

			La gente se pone tensa y a uno de los empleados se le cae la bandeja. Su nivel de exigencia no está a la altura de este hostal.

			Abro la boca para darle un consejo y recuerdo que no somos amigos. Que no tengo derecho a decir nada.

			Aprieto la mandíbula y sigo a lo mío. 

			No sé cómo comportarme. Nunca he estado tan tenso ante alguien y sé que con ella es así porque no sé ser un extraño en su vida. 

			 

			Destiny

			 

			No sé cómo hacerme con este lugar y evitar a Lion lo complica todo. Ahora he entrado en la cocina, cuando he visto que se iba para cenar algo. Estoy pensando qué prepararme cuando la puerta trasera se abre y aparece Lion.

			Al verme se queda quieto. Yo lo observo igual de tensa.

			—-He venido a por el móvil, se me ha olvidado —me dice.

			—Es tu cocina, puedes entrar y salir de ella cuando quieras —le respondo.

			Asiente y va a buscar su móvil. Lo saca de un cajón y duda con él en la mano. Yo pienso qué decirle para romper esta tensión.

			Hace mucho que lo perdoné, y cuando lo miro no siento resentimiento.

			No me gusta estar así con él. No quiero estar así con él.

			—Es mejor que me marche —dice y lo dejo ir porque no sé si debo decirle lo siento o esperar que él me lo diga.

			No sé cómo dar el paso que nos haga hablar de verdad.

			Entro en mi cuarto después de cenar y mientras me lavo los dientes veo la crema para las quemaduras que me trajo Lion.

			La cojo y su detalle me recuerda al chico dulce que conocí.

			Esto no puede seguir así.

		

	
		
			Capítulo 6
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			Lion

			 

			Estoy trabajando tenso. He tomado la decisión de que, o hablo con Destiny, o prefiero no trabajar más aquí.	

			Destiny entra temprano en la cocina.

			—Tenemos que hablar —le digo al tiempo que ella abre la boca.

			—Iba a decirte lo mismo —me dice sonriente—. Estar así es horrible.

			—Lo es, sí, de hecho pensaba irme si no hablábamos. Tengo cosas que decirte sobre el pasado que vivimos. Si quieres escucharlas.

			—¿De verdad? —Asiento—. Claro que quiero. Yo te perdoné hace tiempo y estar así de distanciados es estúpido. Un día fuimos grandes amigos. Y, digas lo que digas, sé que te he perdonado de corazón.

			Sus palabras me sacan una sonrisa y me dan fuerzas para poner sobre la mesa todo lo que nunca le dije. Ahora es el momento.

			—Lo fuimos y sigo viendo en ti cosas de esa chica dulce. —Sonríe.

			—Vale. Si quieres, luego podemos ir a ver las cabañas burbuja. También cocinarás para ellas.

			—¿Las has visto ya?

			—No, con todo esto no he tenido tiempo.

			—No es malo pedir ayuda y delegar en los demás —le digo.

			—Gracias. Mandar se me da bien.

			—No me refiero a mandar, sino a pedir ayuda cuando tú sola no puedes con todo.

			—Fui a buscarte para que te ocuparas de la cocina.

			—Porque has invertido en las burbujas y no quieres que se hunda tu proyecto. Eso fue laboral.

			—Vale, tienes razón. Es que siempre lo hago todo sola.

			—¿Y tu novio?

			—Ex. Nos hemos dado un tiempo…

			—Entonces no habéis roto del todo.

			—Yo le propuse romper, pero él me pidió un tiempo haciendo vidas separadas hasta que vuelva en octubre.

			—¿Te quedas hasta octubre?

			—Sí.

			—Es mucho tiempo alejada de la ciudad.

			—Tengo coche, ahora puedo irme adonde quiera y volver. Ya no soy esa adolescente que dependía de todos.

			—Ya lo veo. Si quieres, esta noche después de cenar vamos a verlas —le digo.

			—No creo que pueda cenar. —La miro—. Es que cuando estoy nerviosa no me entra nada…, me pasa desde hace unos años.

			—¿Y por qué estás nerviosa?

			—Por ti, tengo que acostumbrarme a tenerte cerca.

			—¿Te pongo nerviosa? —La miro a la espera.

			—No tú en sí, sino de lo que vamos a hablar. Y sí, estos días mantenerme fría contigo ha sido una tortura. —Sonrío, sé de qué habla.

			—Lo han sido y remover el pasado siempre tensa, pero soy yo, en muchos aspectos sigo siendo el amigo que conociste.

			—Y yo…, bueno, creo que he cambiado mucho.

			—Ya lo descubriré.

			—Sí, por suerte ya no sentimos nada el uno por el otro y eso lo hace todo menos complicado.

			No me molesta que no sienta nada; ha sido su forma de decirlo. Ya no nos conocemos. Solo nos conocimos un verano. Y han pasado demasiadas cosas desde entonces que nos han hecho cambiar. Soy consciente de eso y no pensaba preguntarle por sus sentimientos porque los conozco.

			Nos despedimos y quedamos para luego. Por suerte, desde nuestra charla nuestros encuentros son menos tensos. 

			Al terminar las cenas, Destiny entra en la cocina para ayudarme a recoger antes de irnos.

			Recogemos en silencio y, a continuación, vamos hacia el túnel que comunica los dos lugares. El acceso está en la cocina. Bajamos las escaleras.

			Hay un par de carritos para poner las órdenes de comida y llevarlas. Andamos. No queda lejos. Subimos las escaleras al otro extremo del túnel y salimos en una cabaña de madera donde la persona encargada de las burbujas se quedará para atender a los clientes.

			—Está bien, ¿no? —pregunta.

			—¿En qué dudas?

			—No lo sé. Solo quiero que quien se quede aquí esté cómodo.

			—Lo estará y si no lo cambiarás. Seguro que puedes redactar una lista con sus necesidades. —Me mira amenazadora. Sonrío—. Era broma, Destiny.

			—Tonto —me dice de broma.

			Su tono juguetón me recuerda a quien fue, a la chica que me cautivó y se hizo mi amiga. La chica inocente que vio su mundo derrumbarse sin ser consciente de que el mío estaba igual de roto. La culpa fue mía por no dejarla entrar, por alejarla. Por creer que yo solo podía.

			Me doy cuenta de que si estaba molesto no era por ella, sino porque a su lado he vuelto a revivir el pasado, uno donde tuve que tomar decisiones duras por mí, por ella. Por nuestro futuro.

			Sonrío y dejo que el pasado se vaya yendo poco a poco. Y no necesito más días para saber que no quiero volver a esa frialdad con ella, que prefiero que todo fluya de forma natural. Porque yo no sé ser de otra forma.

			Abre la puerta y salimos a ver las cabañas. El lugar está cerrado para que tengan intimidad desde fuera, excepto las que dan al lago, que han vallado.

			—No sabía que teníais lago privado.

			—Sí, entraba en la compra del terreno, lo descubrió el alcalde hace poco al leer mejor el contrato de venta. Fue una grata sorpresa.

			Cada burbuja tiene un pequeño jardín delante con sus mesas y sillas.

			Entramos en una de las burbujas. Tiene un aseo muy bien equipado al entrar y, luego, la habitación bastante grande desde donde se ven todas las estrellas y el lago.

			—Es como lo imaginé. —Se tira sobre la cama—. Es increíble. Ven, túmbate y verás.

			Dudo, pero al final lo hago porque somos adultos y podemos dejar a un lado todo lo demás, porque quiero de verdad enterrar todo el pasado y solo lo haré si avanzo. Si empiezo a ver a Destiny solo como una vieja conocida.

			Me pongo a su lado y me centro en las estrellas, porque si me centro en ella ahora mismo lo que siento tal vez me alejaría de aquí. El lugar tiene aire acondicionado, de modo que la gente puede estar fresca en verano y caliente en invierno para disfrutar de las burbujas.

			—Seguro que son un éxito.

			—Eso espero. Ahora, con tu ayuda, estoy más tranquila. —Me giro y ella hace lo mismo—. ¿De qué quieres hablar?

			—Supongo que del verdadero motivo por el cual te dejé. Mereces saber la verdad. Y creo que solo así ambos podremos pasar página.

			—Te escucho. Aquí, alejados del mundo, parece un buen sitio para empezar de nuevo… como amigos —apunta.

			—Sí, no parece mal lugar.

			Me centro en las estrellas porque si me pierdo en sus ojos no sé qué saldrá de mi boca.

		

	
		
			Capítulo 7
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			Destiny

			 

			Se me hace raro estar con Lion en la cama. O con un hombre, ya que desde hace muchos meses no comparto esta intimidad con Roland. Entre mi trabajo y el suyo nos hemos visto poco y en lugares públicos. Creo que nuestra relación se rompió antes de que lo admitiéramos.

			Lo más inquietante de todo es que no siento que esté mal. Me gusta estar aquí, siento paz.

			Lion se gira y me pierdo en sus ojos verdes. En su forma de mirarme.

			—No te dejé porque no me importaras. Porque no te quisiera —me confiesa al fin. Llevo años soñando con esas palabras, aunque ahora llegan tarde—. Pero tu felicidad era solo yo y no podía con ese peso. Tampoco podía alejarte de tu sueño cuando tenías la oportunidad de conseguirlo. Aquello no fue fácil para mí, Destiny. Pero, sin saberlo, hice lo mejor para los dos. Si te daba a elegir me hubieras elegido a mí y, al final, creo que esa elección nos hubiera destruido a los dos.

			—¿Por qué? —pregunto sin voz.

			—Porque tú necesitabas irte, ver cuán lejos podías llegar para seguir tu camino. Uno que trazaras tú. Y porque yo me negaba a aceptar que necesitaba ayuda y no fue hasta que te fuiste y me sentí devastado por todo, que lo acepté y pedí ayuda. Si te hubieras quedado me hubiera hecho el fuerte por los dos. Para que fueras feliz…

			—Y te hubieras olvidado de tu propia felicidad. —Asiente—. Entiendo. No lo había visto de ese modo. Cuando me fui te odiaba. Porque de un día para otro me habías dejado de querer. Te entendí a la larga, con el tiempo. Tardé mucho en salir de mi burbuja y darme cuenta de que tú no estabas bien y eso me molestó. Creo que me obsesioné contigo y eso no es sano ni es amor.

			—Puede ser. Llegué a tu vida cuando estabas destrozada y fuimos buenos amigos. Te aferraste a mí para no aceptar que tu vida no era la que tú tenías en mente.

			—Lo eras todo para mí. Eras la primera persona ajena a mi familia que se convertía en importante —admito.

			—Tú también lo fuiste todo para mí.

			—¿De verdad piensas que nos hubiéramos destruido?

			—Sí. Tu mundo no estaba aquí.

			—Antes no, pero ahora no tengo ni idea de qué hacer con mi vida. Debería estar feliz por mi éxito. En poco tiempo he conseguido llegar lejos… —Me callo.

			—¿Y qué te falta?

			—Ser feliz.

			—Entonces te falta todo.

			—Lo sé. Llevo años siendo la mejor, dándolo todo…, y no sé quién soy ahora. Fui a ti con una lista porque se me da mejor ser empresaria que persona. Lo siento.

			—No pasa nada. Ha sido solo que no esperaba así nuestro reencuentro.

			—¿Has soñado con él? —pregunto divertida.

			—Puede que sí. ¿Y tú?

			—Puede que sí —respondo lo mismo que él.

			Nos miramos a los ojos. Tenemos un gran paisaje sobre nuestras cabezas y, sin embargo, no puedo despegar la vista de él. Todo sigue siendo muy fácil a su lado. No sé por qué estos días no di este paso. Tal vez por miedo a tener que reconocer que las cosas habían cambiado. Ahora me doy cuenta.

			—¿Alguna cosa que quieras preguntarme?

			—Muchas, pero no sé si puedo…

			—Puedes, yo también lo haré. —Me siento y lo miro.

			Me muerdo el labio dudosa y, al final, pregunto lo que deseo saber…, no por nada, claro.

			—¿Muchas chicas en tu vida? —Lion sonríe de lado.

			—Algunas, pero ninguna seria. ¿Tú solo tu ex?

			—Sí, llevamos varios años. Y lleva muchos queriendo que me vaya a vivir con él. No se tomó muy bien que invirtiera mi dinero en esto. —Señalo las burbujas—. Desde ese momento nos distanciamos más.

			—¿Por qué no querías vivir con él?

			—No lo sé. Cuando iba a su casa no la sentía mía. No me gustaba estar allí. Creo que lo quería como amigo.

			—Pero no estás segura. —Niego con la cabeza—. Este tiempo separados os vendrá bien. Lo mismo te das cuenta de lo que te importa con el paso de los días.

			—Puede ser. —Me tiro en la cama de nuevo—. La cama es cómoda. Y no hace ruido. Creo que cuando tienes sexo el ruido de la cama debe ser el perfecto.

			—¿Pensabas en eso cuando pediste las camas? —me pregunta divertido.

			—Claro, tiene su morbo hacerlo así, ¿no?

			—Puede ser. —Sonríe—. Piensas en todo.

			—Ya, como que tú no has pensado que la gente vendrá aquí a pasar fines de semana sexuales. —Se ríe y me atrapa su risa.

			—¿Y cómo te iba en el sexo?

			—Vaya pregunta.

			—No respondas.

			—Bueno, tampoco es nada del otro mundo. Con mi ex el sexo era… aburrido. —La diversión en su mirada me hace seguir, porque me siento cómoda y escuchada—. La primera vez fue un desastre y se lo dije. No le sentó bien que le dijera cómo sería mejor. Así que las siguientes veces digamos que mientras teníamos sexo yo pensaba en todo lo que tenía que hacer después…

			—Vamos, que no te excitaba.

			—No… Creo que fui muy mala novia.

			—No lo creo. Si él no te escuchó para saber qué te gustaba, lo fue él.

			—No lo sé… Ahora mismo me pregunto como pude estar tantos años a su lado.

			—¿No estabas enamorada de él?

			—No lo sé. Lo que sentí por ti fue diferente. Era intenso, fuerte, y me hacía sentir miles de cosas y emociones. Lo que sentí por él era cómodo. Me gustaba estar a su lado, pero no había fuego.

			—Pero crees que lo tuyo por mí fue obsesión.

			—Creo. No lo sé.

			—Acepta un consejo. —Lo miro a la espera—. No necesitas a nadie en tu vida para ser feliz. La soledad es peor si la compartes con una persona que te hace sentir más solo.

			—Eso es cierto.

			—Cuando estés con alguien, que sea porque te hace sentir miles de cosas, no porque a su lado encuentras la comodidad de no sentir nada.

			—Sí. —Lo miro a los ojos—. ¿No se te hace raro estar hablando de esto como si no hubiera pasado el tiempo?

			—Antes que novios fuimos amigos. Eso ha sobrevivido.

			—Sí, y me alegro. Ahora tengo mucha hambre. —Se ríe.

			—Entonces, vamos a asaltar la nevera del hostal.

			—Y, de paso, podemos hacer una lista con las cosas que habrá que comprar mañana para ponerla en funcionamiento. ¿Puedo ir contigo al mercado a comprar?

			—Saldré a las seis de la mañana.

			—Estaré lista en la puerta de tu casa.

			—No sé por qué no me extraña. —Me río.

			Abandonamos la cabaña y vamos a la cocina. Al llegar, encontramos a mi padre tomando leche con galletas. Le robo varias mientras Lion prepara algo rápido para cenar. Cenamos mientras mi padre y yo buscamos todo lo que nos pide y redactamos una lista con lo que falta para la comida.

			Al terminar, Lion se despide hasta mañana. Me marcho a mi cuarto y siento que, por fin, puedo cerrar una etapa de mi vida en la que pasé por tantas emociones.

			Mi madre me ve y entra conmigo en mi habitación.

			—¿Todo bien, hija?

			—Sí, hemos hablado… y creo que podemos ser amigos de nuevo. Lion es un gran chico.

			—Lo es. Me alegra que dejéis a un lado los reproches. Él tampoco lo pasó bien y lo que hizo fue por amor.

			—A los dos.

			—Sí. —Me da un abrazo—. Vivir con rencor te marchita el alma. Es mejor olvidar y perdonar, hija.

			—Lo he perdonado hace tiempo…, pero verlo me recordó cómo me sentí cuando me dejó. Ahora ya estoy en paz con él.

			—Bien.

			Me da las buenas noches y se marcha. Al meterme en la cama y cerrar los ojos pienso en Lion y en lo mucho que como amigo lo he echado de menos.

			Creo que cuando superé la ruptura me quedó aceptar que había perdido al único chico al que había considerado mi mejor amigo.

			Ahora todo empieza de nuevo. Y, lo reconozco, soy feliz.

		

	
		
			Capítulo 8
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			Destiny

			 

			Lion está en la puerta de su casa cuando llego a ella a las seis menos cinco de la mañana. Sonríe al ver mi cara de sueño y me tiende un termo de café recién hecho y una bolsa de papel con galletas.

			—Vamos, dormilona.

			—¿Cómo puedes estar tan fresco?

			—Porque en la panadería a esta hora ya estamos despiertos. Es la costumbre.

			Entramos en su coche y me tomo el café tras ponerme el cinturón. Las galletas están deliciosas. Se me deshacen en la boca. Creo que gimo de placer…, sí, porque Lion se ríe.

			—¡No te rías de eso!

			—En la cama no me reiría, pero aquí me ha resultado gracioso. Lo siento.

			—No pasa nada. Qué vergüenza. Es que están deliciosas. ¿Son tuyas? —Me dice que sí—. Me encantan.

			—Es una nueva receta. He preparado más para el desayuno del hostal, luego las llevará mi madre.

			—Genial. Alicia hará fotos para las redes sociales, ya hemos anunciado la nueva cocina. Luego fotografiaré tus platos. Estoy deseando empezar.

			—Espero estar a la altura de las expectativas.

			—Las superas. Te lo digo yo, que veo el talento en la gente.

			—Gracias, supongo.

			Hacemos el resto del camino en silencio hasta el marcado. Al llegar, Lion va derecho a lo que quiere. Se sabe la lista de memoria y no hace falta que se la recuerde. Me encanta verlo mirar los productos. Se pone tan serio que me parece tremendamente sexi. Saco el móvil y le hago varias fotos mientras compra para el Instagram del hostal.

			Lion no se da cuenta de nada. Mientras compra yo las paso a blanco y negro y las subo a las redes. Con el anuncio: «Al fin el hostal Outsiders tiene un chef de categoría. Solo hay que ver el mimo con que trata el producto. Su comida es arte por los cuatro costados. Una experiencia orgásmica».

			Lo publico y justo en ese momento Lion se acerca cargado.

			—¿Qué tramas, Des? —me dice usando mi apodo. Se lo enseño—. ¿Me has pedido permiso? —Me tenso y se ríe—. Es broma, no me importa. —Le digo que vale—. Así qué experiencia orgásmica, ¿no?

			—Me has escuchado gemir, no hace falta que te diga por qué lo he puesto. —Sonríe. Siempre me encantó su sonrisa.

			Cojo varias bolsas y terminamos de comprar. Al ponernos de nuevo en camino, reviso el Instagram para ver los comentarios.

			—¿Qué pasa? —pregunta tras mi silencio.

			—Nada, solo que te he generado un club de fans. Dicen que con un cocinero así el orgasmo está asegurado. Es que eres muy guapo y sexi, y tienes una sonrisa muy sensual.

			—¿De verdad?

			—Ya, como si no lo supieras.

			—Doy más valor a otras cosas que a la apariencia física. Prefiero que vengan a comer por mis platos y no por mí.

			—Lo harán. Ya lo verás.

			Asiente y sigue conduciendo. Al llegar, nos echan una mano para entrar las cosas. Cedric ya está en la cocina para ayudar. Compagina el trabajo con las clases que da. No sé como puede llegar a todo.

			Entre Cedric y Lion se hacen cargo de todo. Los veo trabajar y hago nuevas fotos y vídeos antes de buscar a Walter para ir a ver las burbujas y comprobar si está todo listo para los primeros clientes.

			Ya tenemos llenas las reservas de las primeras semanas. Ninguno ha cogido comidas, pero espero que eso cambie.

			Esto debe salir bien. He puesto todo mi empeño en ello y no puedo dejar que más cosas me salgan mal.

			 

			Lion

			 

			Mientras se hace la comida pienso en el menú de toda la semana y hago un plan de comidas. Hoy hay poca gente con reservas para comer. Al menos de momento.

			—He pensado algo —nos dice Destiny a Cedric y a mí al entrar—. Vamos a dar un aperitivo en la piscina a cargo del hostal para presentar la nueva cocina. ¿Puedes hacerlo?

			—¿Para cuándo?

			—Para dentro de una hora. ¿Es poco tiempo?

			—Con ayuda, no.

			—Vale, te mando gente —me responde.

			Al poco, tengo la cocina llena de gente. Su padre y su madre entre ellos. Alicia llega corriendo y abraza a Cedric antes de ponerse a nuestras órdenes.

			Destiny lo está preparando todo. Entra varias veces a dar órdenes como una profesional y con muchas dotes de mando, demasiadas para este lugar. Algo que noto que no sienta bien a todos. Antes de su llegada esto era un grupo familiar. La gente hace lo que puede y sabe. Dan lo mejor de ellos mismos, pero no son profesionales como los de los hoteles en los que ha estado Destiny. Aquí, por encima de todo, está el trato humano.

			Cuando regaña a uno de ellos por tirar una bandeja por los nervios, siento que debo darle un consejo a Destiny o mi comida no podrá impedir que todo se estropee.

			Pasa por mi lado. La cojo del codo.

			—Dales tiempo para que se acostumbren a tu forma de trabajar —le digo al oído—, o se te van a rebelar. Esto no es un hotel de lujo.

			—¿Te digo a ti cómo tienes que cocinar? —La miro serio—. Pues eso, déjame hacer mi trabajo.

			—Claro.

			La ignoro y me pongo a dar lo mejor de mí. El aperitivo queda muy bien y salgo a ayudar para servirlo. Veo que Destiny ha puesto una mesa con adornos de dientes de león.

			La gente se acerca curiosa y, cuando anuncia que es gratis, más.

			Regreso a la cocina para preparar la comida y, por suerte, aumentan los comensales. Esto ha salido bien.

			Al servir la comida me acerco al restaurante a mirar por una rendija a la gente comer mis elaboraciones. Cuando rebañan el plato y piden repetir siento un gran orgullo.

			Regreso a la cocina y me cruzo con Destiny. La ignoro.

			—Lo siento —me dice.

			—Es tu problema.

			—Lion…

			—No me gusta tratar con personas que se creen superiores por ser jefes. Esto es un equipo, y si no se valora el funcionamiento de cada pieza es que no se tiene en cuenta que si una falla todo se va a la mierda. No eres más que nadie. Aquí no. En estos ocho años se ha construido un grupo familiar. Si no estás lista para mandar en estas condiciones, mejor deja que todo funcione como siempre.

			—No estás siendo justo.

			—Tú no lo estás siendo. En vez de llegar como un huracán y arrasar con todo, date unos días de vacaciones para ver cómo funciona y te adaptas.

			—Si lo hago, este lugar se va a la quiebra. No tenemos dinero para sobrevivir como esto siga así. ¿Crees que preferirán irse a la calle o que les diga cómo hacerlo todo para mejorar y no perder este lugar? —Me quedo callado—. No soy dura, soy la jefa y se me debe un respeto. Nunca pediré a nadie algo que no pueda hacer, pero esta gente necesita mejorar para, como tú dices, ser un gran engranaje. O nos vamos todos a la calle.

			—Tú no.

			—Eso no lo sabes.

			—¿Y qué pasará cuando te vayas? ¿Quién se hará cargo de todo tras tu paso? Nadie. Decías que conmigo las cosas mejorarían, pues deja que mejoren y, si no lo hacen, entonces toma medidas.

			Nos miramos retadores a los ojos.

			—Bien, me hago a un lado, que os vaya bien.

			Sale del hostal y se marcha.

			—No sé ahora mismo a quién darle la razón —me dice Alicia—. Pero sí es cierto que mi hermana me estaba agotando.

			—Vamos a trabajar y a dar lo mejor. Y Destiny debe adaptarse. No somos un hotel de cinco estrellas.

			—No, y no quiero eso para este lugar. Quiero que siga pareciendo un hogar. Pero siento que le pasa algo más. Esta mañana llegó feliz y luego, tras recibir varias llamadas, se puso ropa de jefa y empezó a dar órdenes a diestro y siniestro. ¿Crees que puede ser por el dinero? Ha dicho que se podría despedir gente.

			—Puede ser. Pero eso no pasará hoy. A trabajar y con una gran sonrisa.

			Regreso a la cocina y doy lo mejor de mí. Al acabar el servicio subo a buscar a Destiny a su cuarto. Llamo y me dice que pase. La encuentro ante el ordenador y al verme me observa seria.

			—¿Qué te pasa?

			—¿Qué te pasa a ti? ¿Te he cuestionado en la cocina?

			—Des…, ¿puedes parar? Has cambiado, pero dudo que seas una bruja en tu vida.

			—¿Parezco una bruja cuando mando?

			—Sí.

			—Normalmente no lo soy…, pero estoy agobiada.

			—Solo llevas dos días.

			—Ya, pero no sé cómo usar lo que he aprendido en este hostal para que mi familia no lo pierda.

			—¿Por qué lo van a perder?

			—Me ha llamado el del banco; mi padre ha pedido varios préstamos y no los ha devuelto… Las ganancias se van en pagar sueldos y no llega para devolver los préstamos… He visto las cuentas. Las reales, y si en dos meses esto no cambia, este lugar será del banco. Si lo llego a saber no hago lo de las burbujas. Hubiera usado ese dinero para pagar deudas. Me he sentido muy idiota. Y te he contratado sin saber si te puedo pagar. He cometido un gran error.

			—¿Por contratarme?

			—No, por eso no. Por fiarme de mi padre y de sus cuentas…, por haber estado lejos de aquí y no haberlos ayudado antes con mis conocimientos. Si no cambia la cosa, lo perderán todo. Y entonces, ¿qué será de ellos?

			Sus ojos se llenan de lágrimas. La cojo de los hombros y le doy un masaje.

			—Vamos paso a paso. Hoy la comida ha gustado. Si la gente come aquí, eso aumentará los beneficios, ¿verdad? —Asiente—. Si la comida gusta podemos venderla en línea y aumentar más las ventas. Podemos hacer platos especiales a domicilio, como pizzas o hamburguesas especiales si la cosa no mejora.

			—¿Y vas a poder con todo?

			—Vamos a salir de esta. Entre todos. Cuéntales a todos lo que pasa. Que sepan lo que hay. Arrimarán el hombro. Y, sobre todo, deja de recriminarte por todo esto. No es tu culpa.

			—No tendría que haberme ido. Podía haber ayudado…

			—Todo lo que sabes es porque te fuiste. Respira y vamos a ver cómo sacarlo adelante. En una semana, si hay ganancias, vas a hablar con el del banco. Seguro que harás unos informes increíbles. —Se ríe—. Todo saldrá bien.

			—Gracias. —Se levanta y, aunque ninguno lo pretende, acabamos abrazados.

			Como si nuestros cuerpos tiraran el uno del otro, ajenos a nuestros propios deseos.

			La siento tan pequeña entre mis brazos que me recuerda lo que era tenerla así hace años. Si cierro los ojos es como viajar en el tiempo.

			—Como si el tiempo no hubiera pasado —digo en alto.

			Alza la cabeza; sus labios están cerca de los míos.

			—Te he echado de menos. —Sus ojos se llenan de lágrimas—. Gracias por venir a buscarme. Cuando discutimos, temí haberte perdido otra vez.

			—No me vas a perder, pero si algo no me gusta te lo diré. Espero lo mismo, Des. No me puedes dar la razón en todo otra vez.

			—No lo haré. Ya no soy la que era.

			—Bien. Y ahora, a convocar esa reunión. Necesitan saber la verdad cuanto antes.

			—Vale. —Me abraza con fuerza un instante más antes de separarse.

			Noto el frío instalarse en mi pecho. Me marcho de su cuarto a mi casa, para descansar antes de la cena. Lo hemos dejado casi todo preparado para el servicio de cena y será más fácil.

			De camino me encuentro a Milo y lo pongo al tanto de todo.

			—Yo sé lo que es eso. Sentir que por mucho que has trabajado por algo lo pierdes. A ver si no sucede.

			—Esperemos que no.

			—Voy a hablar con ella. Nos vemos.

			Me despido de Milo y, al ver a mis padres y preguntarme qué tal todo, les digo que bien. Me ha gustado ponerme al mando de la cocina y pienso en lo sucedido con Destiny. Debo elaborar platos buenos que no supongan un gran gasto. Es un reto más al que me quiero sumar.

		

	
		
			Capítulo 9
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			Destiny

			 

			Llaman a la puerta de mi cuarto. Estoy lista para la reunión. Creo que sé qué decir para no crear angustia. Digo que pasen y entra Milo.

			—Hola —lo saludo al verlo.

			Se acerca y me abraza.

			—Lion me lo ha contado todo y sé lo que estás sintiendo.

			—¿Que me fui y la cagué? —Se ríe.

			—No, eso debía pasar. Para que seas la gran mujer que eres ahora. Y que con lo que has aprendido, puedas levantar esto. Antes ya tenías ciertos conocimientos, pero no tantos. No sabes si hubierais llegado a este punto de la misma forma.

			—Puede ser.

			—Yo no me di cuenta del engaño hasta que fue tarde. Me costó aceptar lo ciego que había estado con mi tío y las deudas que tenía. Tu familia lo ha hecho lo mejor que ha podido y si te pedían ayuda, eso podía precipitar tu vuelta. Y no querían. No era el momento.

			—Visto así… —Lo miro a los ojos—. He echado de menos hablar contigo. He estado demasiado alejada de todo.

			—Todo tiene su momento. Ya estás de vuelta y tal vez cuando te vayas cambien cosas en ti que quieras mejorar. Eso ya se verá. Ahora, a pensar en lo que tienes entre manos. Sé que tú puedes analizar la situación para sacarle el mejor partido posible, y piensa que tu padre y tu tío tal vez no sepan llevar la economía del lugar, pero son buena gente que no hacen esto con mala intención. Seguro que puedes averiguar cómo guiarlos.

			—Eso espero. ¿Te quedas a la charla? Tengo que evitar ser una bruja. —Se ríe.

			—Ya me lo ha contado Lion. Solo tienes que ser tú, dar órdenes, pero sin ser agresiva. Esto es un hogar, Des. No es como en tus hoteles, donde la gente espera órdenes firmes y luego se va a su casa a poner verdes a los jefes. —Pongo mala cara—. Es lo que pasa, pero esta gente son tus vecinos, tus amigos. Se merecen que los trates con cariño y, dicho sea de paso, los de tus hoteles también. Hay una línea muy fina entre ser autoritario y ser un tirano. No la cruces, y me tengo que ir de vuelta al trabajo, pero sabes que te apoyo.

			—Gracias, lo tendré en cuenta. Solo me ha cegado el miedo. En mis hoteles no soy así…, o eso quiero pensar.

			—Todo nos sirve para aprender.

			—Sí.

			—¿Y cómo estás tras ver a Lion? —me pregunta.

			—¿Entre tú yo? —Asiente—. Siento demasiadas cosas. Quiero llorar y a la vez gritar…, también reír… Verlo no ha sido como esperaba. Pensé que me había obsesionado con él. Que no lo amé… Porque era más fácil creer eso que aceptar que lo perdí. Cada segundo que paso a su lado sé que llevo ocho años enfadada y engañada.

			—Tenéis otra oportunidad para ser amigos. Si ha de pasar algo más…, pasará. Al menos, esta vez, los dos estáis bien para amar y para decidir.

			—No va a pasar nada. Solo estoy de paso, Milo. Mi sitio no está aquí.

			—Entiendo. Pero la amistad llega tan lejos como tú la quieras estirar, ¿no? —Me guiña un ojo—. Cada problema a su tiempo. Ahora a hacer de bruja.

			—Tonto. —Se ríe.

			Bajamos juntos al lugar de la reunión. Pia está al fondo jugando con el pequeño Gael. Milo se acerca a ellos y coge a su hijo en brazos. Gael se ríe por las pedorretas de su padre. Pia los mira enamorada de los dos antes de que Milo se marche.

			—Hola a todos. Antes que nada, quiero pediros perdón por cómo os he tratado esta mañana. Nadie se merece ser tratado así. No tengo justificación, pero me había enterado de algo que me hizo cuestionarme mis decisiones y me culpo de todas y cada una de ellas. El hostal no está pasando por un buen momento. Tenemos dos meses para poder demostrar que hemos resurgido de nuestras cenizas y que el banco no nos lo quite. Es por eso por lo que pido la ayuda de todos. No se os va a dejar de pagar. Contad con eso, pero necesito estudiaros para saber dónde encajáis cada uno. Somos un gran engranaje que necesita una perfecta sintonía y voy a daros el lugar perfecto, si me dejáis.

			Le gente dice que sí y eso me relaja. Mi padre alza los pulgares.

			—Ahora, a trabajar, chicos —les ordena mi tío—. Siento todo esto, sobrina. Esperábamos que con lo de las burbujas el banco nos diera más margen.

			—No pasa nada, saldremos adelante. Sois grandes jefes, pero os cuesta la parte administrativa. Eso no os hace peores para este negocio. Está a flote gracias a vosotros. Ahora dejadme los números a mí. Nadie nos va a quitar nuestra casa.

			Me abrazan. Me aparto para no emocionarme y me marcho. Necesito respirar. Me falta el aire. Camino lejos del hostal. Mis piernas me llevan al lago y, sin pensarlo, me meto dentro con ropa y todo ansiando su paz.

			Ansiando poder dejar todo atrás por un segundo y respirar sin que las emociones me asfixien.

			Por primera vez en mucho tiempo, me permito llorar sin miedo. Sin importarme que una lágrima siga a la otra hasta morir en estas frías aguas.

		

	
		
			Capítulo 10

			[image: ]

			 

			Lion

			 

			La puerta de la cocina se abre y aparece Destiny empapada. La miro sin saber qué hace así. Luego miro hacia la calle. No llueve.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunto.

			—Me he bañado —responde—. Se me olvidó llevarme un bañador… y quitarme la ropa…

			Entra en la cocina. Cedric le tiende unos paños.

			—¿Y no has pensado en secarte antes de entrar así de mojada? —pregunto.

			—Yo… Sí, claro, me quedo fuera.

			Se marcha a los bancos de piedra que hay en la parte de fuera a secarse.

			—No estaba bien cuando terminó de dar el discurso. Pero lo hizo muy bien.

			—Eso me ha dicho —respondo a Cedric—. Ahora vengo.

			Voy a buscar una toalla y unas zapatillas secas y, con ellas, salgo a buscar a Destiny.

			—Ten. —Coge la toalla y se cambia los zapatos—. ¿Qué se te pasaba por la cabeza?

			—Miles de cosas. Desde hace un tiempo siento que he entrado en un vagón que va a toda velocidad y no consigo recordar cómo se respira. —La miro—. Os he engañado. Me cogí la excedencia porque no estaba bien. Porque no conseguía ser feliz. Y dejé a Roland por lo mismo, y esa infelicidad la he traído aquí. —Me arrodillo ante ella. Acaricio su mejilla.

			—Respira, Des.

			Su mirada azul oscuro está perdida. Respira poco a poco. Lo hago con ella.

			—No me obsesioné contigo, pero sí que creía que eso era más fácil para olvidarte. Para no darme cuenta de que mi relación con Roland era una mierda porque nunca sentí a su lado ni un ápice de lo que sentí contigo.

			—Bien, ahora lo sabemos los dos. Así nada empaña lo nuestro, tampoco tus dudas. Es parte de nuestro pasado. Fue bonito. ¿Tan malo es reconocer que algunas cosas no por efímeras son menos bellas?

			—No.

			—Ese recuerdo es nuestro, nadie nos lo quitará y, ahora, date un respiro, una vuelta. Y mañana a coger con fuerza el trabajo y ser la mejor.

			—Eso haré. Gracias por las zapatillas y la toalla.

			—En realidad eran una excusa para ver si estabas bien.

			Alza la mano y acaricia mi mejilla.

			—Podré con esto.

			—Sí. Y con todo lo que te propongas, Des. Tener emociones solo nos hace más fuertes, no menos humanos.

			—Eso sí.

			Me levanto. Destiny me sigue adentro. Se despide antes de subir a su cuarto. Sigo cocinando en silencio con Cedric hasta que Alicia entra y me mira muy sonriente.

			—¿Y esa cara, Ali? —le digo.

			—Te he visto con Destiny. Hacéis tan buena pareja.

			—Somos amigos.

			—Ya, monísimos amigos de revista. Tan perfectos los dos. Imagínate cómo serían vuestros hijos.

			—Déjalo, Ali —le pide Cedric con una sonrisa.

			—Vale. —Da un beso a su novio y se marcha.

			—Odio ser el centro de atención.

			—¿Y no lo esperabas desde que ella dijo que volvía? Eres la comidilla del pueblo.

			—Estoy pensando en irme a vivir a la ciudad. —Se ríe porque sabe que no lo digo en serio.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo tarde de trabajar. Contento por cómo han ido las cosas, por las felicitaciones y por el reto que es que todo pueda ir mejor gracias a mi comida.

			Me siento más vivo que nunca pese a las circunstancias.

			Paso por la casa que compré hace años. La primera que vendí. Luego compré otra que acabé vendiendo también.

			En verdad, siempre fue por culpa de este lugar. Yo me veía envejeciendo aquí.

			Tal vez es el momento de dejar el pasado atrás y formar mi futuro sin que aquel me afecte más.

			Con esa idea voy a hablar con el padre de Gianna. A ver si con suerte la puedo recuperar.

			 

			*  *  *

			 

			Voy a recuperar mi casa al mismo precio que la vendí. La verdad es que me siento feliz. No la quise vender porque me recordaba demasiado a Destiny, y no solo a ella, sino a lo feliz que fui por un momento.

			Lo peor de ser tan feliz es que luego te cuesta conformarte con menos; o acabas con alguien hacia quien no sientes nada solo porque piensas que así avanzas, o destruyes cada oportunidad de ser feliz porque ninguna se le parece.

			Yo pensaba que así podría pasar página. Al final avancé, pero no hacia algo que me hiciera feliz. Tal vez por eso me sentí cómodo en mi soltería y estando solo.

			Ahora que esa parte de mi vida ha sido de alguna forma cerrada, creo que puedo avanzar. Ser feliz. Tal vez trabajando o quizás dando una oportunidad al amor.

			Lo que sí siento es que no me voy a boicotear más… O eso me obligo a creer, aunque una parte de mí teme no lograrlo. Hay una única parte de mi vida que aún sigo sin superar… y de la que nadie sabe nada.

			Prefiero no pensar en ello. Lo dejo de lado, como siempre.

			Ahora que al fin he podido dar un paso al margen de mi padre sin el pesar de fallarle, creo que puedo seguir consiguiendo una meta tras otra.

			No era consciente de como los sueños de mi padre me condicionaban hasta que empecé a volar solo.

		

	
		
			Capítulo 11
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			Destiny

			 

			Me levanto temprano con las pilas renovadas. He dormido mejor esta noche y eso se nota en mi estado de ánimo. Cojo una libreta y me marcho a ver cómo funciona el hostal sin mí, para dar a cada persona su punto fuerte y que lo desarrolle.

			Los desayunos no los preparará Lion, aunque sí son de su panadería. En la cocina está mi madre con Alicia disponiéndolo todo. Walter está en la recepción y al llegar lo pillo dibujando.

			—¿Todo listo para la inauguración de las burbujas?

			—Todo listo y reservas hasta agosto. Va a ir genial y seguro que eso nos da un respiro con el banco.

			—Eso espero.

			—Lo lograremos entre todos.

			Le digo que vale y sigo con mi trabajo. El restaurante está lleno; a los desayunos sí se apuntaba la gente. Es en plan bufé y echo una ojeada a ver qué es lo que más gusta. Las galletas de Lion se han agotado.

			Mi padre y mi tío están hablando con los clientes.

			Me fijo en que, de paso, mandan cosas a los empleados más despistados con órdenes sutiles y amables.

			Al llegar la hora de las comidas, tengo una idea de cómo debe ir todo para funcionar mejor.

			Entro en la cocina a por un vaso de agua porque estoy seca. No pienso reconocer que he estado evitando esto. No porque no quiera ver a Lion, más bien lo contrario: estaba deseando verlo.

			Sé que lo que hubo se apagó, pero una vez más me veo atrapada por sus ojos verdes y no quiero hacer nada que no sea pasarme horas a su lado hablando.

			Al entrar lo veo probando la comida, que huele de maravilla. Mi hermana está haciendo vídeos para las redes sociales. Lion sonríe a la cámara y le guiña un ojo.

			—Esto va a ser genial. Gracias, Lion.

			Alicia se va a ayudar a Cedric con las bandejas. Hoy tenemos más gente apuntada que ayer y algunos no son del hostal, sino vecinos del pueblo que quieren probar los platos de Lion.

			Lion me mira de reojo.

			—Buenas tardes, Des.

			—Buenas tardes, Lion, venía a por agua.

			—Es tu casa, no me tienes que dar explicaciones.

			—Ya, claro. Es la costumbre.

			—¿Y eso? —Cojo un vaso y me sirvo agua del grifo porque aquí está deliciosa.

			—Cuando me metía en la cocina de los hoteles debía dar muchas explicaciones. Siempre me decían que lo pidiera para enviar a mi despacho y no molestara a los cocineros.

			—Por suerte este lugar es diferente. —Lion me tiende, en un plato, parte de la comida que ha preparado—. A ver si te gusta.

			Cojo el plato y, sin querer, acaricio sus dedos. Me encanta el tacto de su piel y el cosquilleo que siento ante estas inocentes caricias.

			—Gracias. —Lo pruebo y me tengo que contener para no gemir de placer—. ¡Joder!

			—Por mí no te cortes —me dice adivinando que iba a pasar.

			—Es que es un manjar. Se deshace en la boca… Eres una obra de arte, Lion, y tal vez un día te darás cuenta de tu talento y volarás más alto.

			—No es mi meta, Des. Era feliz en la panadería, pero sí que es cierto que desde hace años esperaba más. No quería reconocerlo. Pero ahora con esto me sobra. Y quien quiera probar mi comida sabrá dónde buscarme.

			—Bueno, eso lo dices ahora. Como has dicho, en la panadería de tu padre sentiste que te faltaba algo más.

			—Vive el momento, Des. No quieras saber el futuro o te perderás las maravillas del presente.

			—Tienes razón. Me marcho a seguir tomando notas.

			—Perfecto. Nos vemos luego. —Le digo que vale y sigo con mi trabajo.

			Me marcho de la cocina, pero antes de salir del todo me giro a observar a Lion. Lleva un delantal negro y es todo un chef, lo que me da una idea de algo que quiero pedir para el hostal; con mi dinero, claro.

			Estoy en el despacho preparando el planning de la semana cuando entran mi tío y mi padre.

			—Bien, quería veros.

			—Pues somos todos tuyos, hija.

			Se sientan frente a mí al otro lado de la mesa.

			—Tenéis un gran talento para llevar un hostal.

			—Espera —dice mi tío—, ¿nos lo dices a los que lo hemos arruinado?

			—Si me dejas acabar…

			—Ah, que ahora viene el pero. —Mi tío se ríe.

			—Tenéis un gran potencial como jefes. Mandáis casi sin esfuerzo. Se os hace caso y la gente que viene al hostal os busca para hablar. Pero para las cuentas sois lo peor y para pensar en cómo mejorar las cosas, también. Pero ahí entramos Alicia, Walter y yo. Alicia es muy buena innovando, Walter va a llevar las burbujas porque se le da bien mandar y organizar. Y yo me ocuparé de la parte administrativa. Os diré cómo mejorar las cosas y vosotros lo haréis. Porque sois los jefes de este lugar y se os da bien serlo.

			—¿Y mi hijo Declan y Pia?

			—A Declan le gusta ayudar, estar en todo, pero su pasión es dar clases y estar con los pequeños. No quiero darle una gran responsabilidad porque ayuda de más. Y hace todo lo que puede por este lugar. Y a Pia le encanta arreglar cosas, repararlas y mejorarlas. No podría cambiar su afición por otra. Lo que quiero es que en lo suyo sea la mejor.

			—Eso es cierto —responde mi tío.

			—A mamá se le da bien lo de los muebles; creo que debería hacerse una web y dedicarse a eso exclusivamente. Porque el dinero que saque nos vendrá bien, pero si está pendiente del hostal al final no acepta tantos encargos porque no llega a todo.

			—Cierto.

			—Cedric también hace lo que puede y tiene demasiado encima. Quiero dejarlo libre para que decida, porque en lo que haga será bueno.

			Sigo diciéndoles dónde va cada empleado y qué funciones tendrán. Toman nota de todo para hacer cambios y mejorarlo todo.

			Espero de verdad que todo prospere.

			Me paso el día en el despacho analizando cada venta, cada avance, y elaborando listas. Se me hace de noche y no he salido de aquí.

			—Hija, tu turno ha acabado —me dice mi padre.

			—Yo no tengo horario.

			—Ahora sí. Por las mañanas trabajas y por las tardes no, y el domingo lo tienes de descanso; y si te niegas no te haremos caso en nada —me informa.

			—Sé lo que hago.

			—No, no lo sabes; si no tu vida sería algo más que trabajo. A descansar, y mañana más te vale pensar qué vas a hacer con tus tardes libres o lo pienso yo.

			—Vale. —Lo recojo todo y paso por la cocina para coger algo para cenar.

			Me sorprende ver en ella a Lion recogiendo.

			—¿Sigues aquí?

			—Ha habido muchas cenas. Calculamos mal, pero lo hemos resuelto bien.

			—Es genial. A mí me han dado las tardes libres y no sé qué voy a hacer con ellas. —Se ríe.

			—Pues ir a la piscina, al lago, a pasear… Hay mil cosas que hacer.

			—Lo que mejor se me da es trabajar.

			—Pues a descubrir nuevos hobbies. ¿Has cenado?

			—No, pero cogeré algo de la nevera.

			—Si quieres te preparo algo.

			—No, lo tienes todo recogido. —Abro la nevera y, al final, opto por un sándwich con un poco de todo.

			—Me niego a pensar que esto va a estar bueno. —dice. Me río y le doy la mitad.

			Nos comemos la mitad cada uno apoyados en la encimera de la cocina.

			—No está mal —digo.

			—Sí lo está. —Me río.

			—Pues te lo has comido —le replico.

			—Por no tirarlo y por ahorrarte el sufrimiento —me pica—. ¿Estás más relajada?

			—Sí, creo que todo irá mejor. No quiero perder este lugar. No sé si mi familia podría soportar pasar por eso de nuevo.

			—Seguro que sí podrían. Eres tú la que no sé si podrías.

			—¿Por qué?

			—Porque tú haces de todo esto tu mundo y la vida es algo más que trabajar. Por eso yo disfruto cocinando, pero mi vida está lejos de esto. Si saliera mal, pensaría dónde empezar de cero. No me lo juego todo a una carta, pero tú sí.

			—En lo que más destaco es en esto. En el resto siempre pierdo.

			—Pues cambia eso. —Lion va a un armario y saca unas galletas—. Para que se te quite el gusto a mostaza.

			—No sé por qué le puse también mostaza. —Se ríe.

			—Yo tampoco. —Comemos las galletas en silencio. Lo miro de reojo. Él hace lo mismo—. Hoy se te ve muy feliz.

			—Voy a recuperar mi casa.

			—¿La que yo conozco? —Asiente—. ¿La perdiste?

			—La vendí, me compré otra, la vendí también y tenía en el banco el dinero a la espera de encontrar otra casa.

			—Y has comprado la misma.

			—Sí. La vendí porque me recordaba a lo que tuvimos —reconoce—. Y las comparaba a todas contigo, con lo que sentí a tu lado. No avanzaba. Cuando supe que tú habías seguido con tu vida decidí hacer lo mismo. Dejar de comparar y, bueno, vendí la casa al padre de Gianna.

			—Yo empecé con Roland para seguir con mi vida. Para olvidarte. Y luego, pues no me disgustó.

			—¿Salías con él solo porque no te disgustaba? —me pregunta divertido.

			—Sí, puede. No lo sé. No hemos pasado mucho tiempo juntos. Cuando nos acostábamos yo me marchaba a dormir a casa de mi tía. Nunca he dormido con él. Y él estaba muy liado con su trabajo y yo con el mío.

			—Una mierda de relación. Te mereces mucho más.

			—Sí, y si no llega, sola no estoy tan mal. ¿Y cuándo te dan tu casa?

			—Mañana firmaremos los papeles y ya tengo idea de cómo reformarla.

			—¿Tampoco la reformaste?

			—No, todo lo que compraba para la casa luego no me gustaba.

			—Si quieres te ayudo, ahora tengo las tardes libres.

			—Y quieres trabajar en mi casa.

			—Quiero estar ocupada…

			—De momento no, tienes que aburrirte y no hacer nada. Luego ya veremos. Y si necesito tu ayuda te la pediré.

			—Eres malo. —Se ríe—. Puedo comprarme libros y leer, hace mucho que no leo.

			—Ahí tienes un hobby que debes retomar. Antes de comprar ve a mi casa, mi madre tiene muchos libros que ya ha leído y seguro que te los presta.

			—Eso haré.

			—Genial. —Se quita el delantal—. Ahora me tengo que ir. Nos vemos mañana.

			—Hasta mañana, Lion.

			Se marcha y, antes de salir por la puerta, hace lo que yo esta mañana: se gira a mirarme una vez más.

			No sé qué siento por él, pero los ratos que paso a su lado son lo mejor de cada día.

		

	
		
			Capítulo 12

			[image: ]

			 

			Lion

			 

			La gente me felicita una vez más por la comida. Me siento bien con esto, la verdad. Ahora estoy ultimando la cena de inauguración para las burbujas en la mesa de la cocina.

			—¿Qué haces? —me pregunta Alicia sentándose a mi lado. Lo lee—. Qué buena pinta, lo quiero probar todo.

			—Ya lo harás. ¿Tu hermana está descansando?

			—Por lo que sé, está en el despacho trabajando desde las cinco de la tarde. Como no salga, mi padre y mi tío la van a sacar a rastras.

			—No se le da bien tomarse un descanso.

			—No. —Sonríe.

			—Voy a llevarle esto, a ver qué le parece.

			—Genial. A ver si consigues que salga del despacho.

			Voy hacia allí. Toco a la puerta al llegar. Destiny me dice que pase. Está tras la mesa, con varios papeles y el ordenador.

			—Hola, Lion.

			—Hola, vengo a traerte algo y a sacarte de aquí.

			—Solo me queda un poco. —Le dejo sobre la mesa el menú. Lo lee—. Genial, me parece todo muy bien. Voy a hacer una cosa y… —no acaba porque tiro de ella para sacarla de aquí—. ¡Lion, que tengo trabajo!

			—Tienes que descansar y disfrutar del tiempo.

			—¡Que tengo cosas que hacer!

			Al salir veo venir a su padre.

			—Bien, porque pensaba sacarla yo a la fuerza —dice el hombre.

			—¡Que tengo que acabar! —protesta Destiny.

			—Mañana, ahora sube a ponerte un bañador que nos vamos a la piscina.

			—No sé si quiero.

			—Si no lo haces tú, te lo pongo yo.

			Me mira retadora, le devuelvo la mirada hasta que gruñe y sube enfurruñada a cambiarse.

			—Mi hija no sabe no trabajar.

			—Me doy cuenta.

			—Se despertó a las seis para aprovechar mejor la mañana. Voy a poner un candado al despacho para que no pueda entrar antes de las ocho.

			—Será lo mejor.

			Se marcha. Destiny no tarda en bajar con un vestido de playa y una bolsa.

			—Seguro que lo pasamos bien. Cualquiera diría que te estamos obligado a irte —la pico. Me saca la lengua.

			Salimos del hostal. Vamos a mi casa y le digo a mi madre que le enseñe su colección de novelas mientras me cambio.

			Regreso y las encuentro entusiasmadas hablando de un libro.

			—Las escenas de sexo están muy bien redactadas —le dice mi madre—. El punto justo de sexualidad sin ser ordinarias. Como a mí me gustan.

			—Lo leeré y ya te diré qué tal. —Destiny se guarda el libro en la bolsa y se gira a mirarme—. ¿Nos vamos ya, secuestrador de inocentes?

			—Eres una exagerada y sí, nos vamos. —Nos despedimos de mi madre—. Y, por cierto, no eres inocente —le digo ya en la calle.

			—¿Lo dices porque me quitaste la virginidad? —Se sonroja. Me río.

			—No, bruta, lo digo porque tienes veintiséis años. La inocencia se pierde antes a veces que la virginidad. Por esa regla de tres, los que nunca la pierden nunca dejan de ser inocentes.

			—Visto así… tienes razón.

			—Claro que la tengo.

			Vamos a la puerta de la piscina y le aconsejo a Destiny que se haga el pase de piscina de todo el verano, que le saldrá más barato que pagar cada día la entrada.

			La gente nos mira al pasar. Algunos murmuran.

			—No sé de qué te sorprendes —digo al ver su cara—. Cuando viniste a hablar conmigo, en mi puerta estaba hasta el alcalde.

			—¿En serio? —Asiento—. Ese día estaba muy nerviosa. No me di cuenta de mucho.

			—Seguro que alguien nos hará una foto en la piscina y lo mandará al grupo de Telegram de las marujas del pueblo.

			—¿Se llama así? —Le digo que sí.

			—Tras lo que pasó con mi hermana, el alcalde dio clases de internet para todos. La gente aprendió lo bueno y lo malo de las redes. Allí se creó el grupo, pero si alguien critica a otra la echan. Hablan de cosas que pasan, pero desde el respeto.

			—Si es así… En verdad no me importa lo que piensen, nosotros sabemos lo que hay.

			Pasamos hacia la nueva piscina y lo mira todo asombrada.

			—Ha cambiado en ocho años. El pueblo ha crecido mucho.

			—Y que lo digas. Me encanta la sombra de ese árbol. —Vamos hacia él y dejamos las cosas.

			—Ahora crema y al agua —le digo.

			Se quita el vestido al tiempo que yo me quito la camisa. Noto sus manos en mi estómago antes de terminar.

			—Joder, menuda tableta. —Su caricia es inocente, pero mi piel reacciona al contacto de sus dedos.

			—Me gusta hacer deporte con Declan cuando puedo.

			Destiny sube la caricia hasta que se da cuenta de lo que está haciendo y se aparta, pero con tanta fuerza que no ve las bolsas y se cae patas arriba.

			No puedo evitar carcajearme.

			Le tiendo la mano sin dejar de reírme y al final ella me sigue.

			—Lo siento, no pensé lo que hacía.

			—No pasa nada, Des, me gusta este lado tuyo que no piensa tanto las cosas.

			—La culpa la tienen el calor y tus músculos. ¿Nos vamos al agua?

			—No, la crema —le recuerdo cogiéndola.

			Me echo crema y ella también, donde llega. La giro para ponerle crema en la espalda. Su cuerpo sigue siendo tan atractivo como lo recordaba y su piel igual de suave.

			Mi mente evoca nuestro verano juntos, las caricias que nos dimos, lo rápido que todo acabó…, que todo se jodió.

			—Me toca —me dice cogiendo el bote cuando acabo—. Si te sientas, mejor. —Voy a por una hamaca y me siento en ella.

			Noto la crema y luego sus manos. Sus caricias no son las de alguien que te echa crema sin más, son las de una persona que se recrea en el tacto de tu piel.

			Se aparta.

			—Vamos a las duchas —le digo.

			Andamos hacia ellas. Destiny las prueba y grita cuando le cae el agua fría sobre la cabeza. A mí me gusta el agua fría, por eso no me sorprende tanto. Al llegar al borde de la piscina, mete un dedo del pie, luego otro…, hasta que la cojo de la mano y salto tirando de ella.

			Su grito resuena en mis oídos hasta que me sumerjo bajo la superficie. Al emerger, Destiny me tira agua enfadada.

			—Te he ahorrado el susto.

			—Tonto.

			Nadamos por libre en la piscina. El agua está muy buena, fresca como a mí me gusta para estos días de calor. Tras varias brazadas la busco. Está en la parte que no cubre, apoyada en el bordillo de la piscina.

			Me pongo a su lado y no decimos nada mientras observamos a la gente entrar y salir del agua.

			—Se respira mucha paz —comenta—. Hacía mucho tiempo que no tenía una tarde libre.

			—Pues disfruta, Des.

			—Lo voy a intentar.

			Salimos a secarnos. Recojo mis cosas y me mira desde la hamaca.

			—Tengo que pasar por casa a darme una ducha antes de ir a servir las cenas.

			—Ah, vaya… Nos vemos.

			—Sabes dónde encontrarme si me necesitas.

			—¿Y si solo quiero hablar?

			—También sabes dónde estoy.

			Sonríe y, joder, es preciosa. Me marcho antes de que su sonrisa me afecte. Tengo que dejar a un lado todo eso porque antes no sabía que se marcharía, pero ahora sí, y solo un tonto volvería a caer en el mismo error dos veces.

		

	
		
			Capítulo 13
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			Destiny

			 

			—Te ha llegado un paquete, prima —me dice Walter cuando me ve entrar en el hostal. Lo hace sin mirarme, porque cuando me mira no sabe si reír o preocuparse—. Te has quemado un poco… bastante.

			Lo fulmino con la mirada y hasta el gesto me duele.

			—Me puse crema…, pero no suficiente y se me fue el tiempo leyendo en la piscina.

			Ayer, cuando llegué al hostal tras pasar la tarde en la piscina, me di una ducha y cené en mi cuarto con Alicia y mi madre. Me enseñaron fotos mías y de Lion en la piscina, y, cómo no, mi caída tras tocarle el estómago… ¡¿En qué narices pensaba?! Creo que se me fue la cabeza.

			Lion crea en mí la sensación de que todo está bien, que puedo hacer o decir lo que quiera, y allí estaba yo tocando su pecho… y, joder, qué torso.

			Esta mañana me desperté a las seis, pero el despacho estaba cerrado y no me lo han abierto hasta las ocho y, al parecer, así será todos los días y a las tres lo cierran para mí.

			Así que comí algo y me fui a la piscina con el libro que me prestó la madre de Lion, y me he quemado.

			Miro el paquete y veo que es lo que pedí para Lion.

			—¿Está Lion en la cocina?

			—Sí y, por cierto, todas las reservas de las burbujas han ampliado a pensión completa.

			—Eso es una gran noticia. Desde que Lion está, hay más incremento de dinero. Espero poder tener pronto algo sólido para ir a hablar con el del banco.

			—Mi madre sugirió a nuestros padres pagar la deuda y que le devolvamos poco a poco el dinero sin la presión de perderlo todo.

			—Sé que nuestros padres preferirían tener eso solo como último recurso.

			—Eso le dijeron. Pero no los vi muy convencidos con la respuesta. Tal vez cambien de idea.

			Me marcho a la cocina y, al entrar, Lion se gira con un plato en la mano y al verme agranda los ojos.

			—Me he quemado un poco…

			—Te has quemado mucho, te puede dar fiebre. Deberías ir al médico.

			—No tengo tiempo para ponerme mala. Ahora me echaré una crema para después del sol.

			—Estás quemada a trozos. ¿Cómo te has puesto la crema?

			—Con las manos. —Alza las cejas—. Mal, me la he puesto mal.

			—Luego te traigo una crema que te refrescará.

			—No hace falta…

			—Lo voy a hacer de todos modos —me corta.

			—Vale, y ahora toma. Esto es para ti.

			Le doy el paquete que me acaba de llegar. No lo he visto y me da miedo que no sea como espero. Lion lo abre del todo y ve una chaquetilla de chef de color negro con el logo del hostal. Que es un diente de león en blanco con algunas de sus semillas volando.

			No dice nada.

			—¿No te gusta?

			—Me encanta…, es genial. —Está emocionado.

			—Pruébatela —dice mi hermana desde la puerta.

			Me giro y veo allí a casi toda mi familia, que han dejado lo que hacían para ver qué contenía el paquete. Walter les ha debido de informar.

			Lion coge la chaquetilla y se la pone. Le queda como un guante, acerté con la talla. Está tan guapo que corta la respiración.

			—Te queda genial —le digo.

			—Gracias, Des, pero no hacía falta.

			—Eres nuestro chef, no te merecías menos —respondo—. Y ahora, me marcho a darme una ducha de agua fría.

			Salgo de la cocina con una sonrisa en la cara, feliz de que mi regalo le haya gustado.

			 

			Lion

			 

			Tras acabar mi turno, llamo a la puerta de Destiny con la crema. Me dice que pase. Entro y la veo en el balcón con una sudadera de invierno. Sorprendido, voy hacia ella y le toco la frente.

			—Estás caliente.

			—No tengo fiebre.

			—¿Y la sudadera?

			—Me molestaba la ropa, y como el interior de la sudadera es tan suave no me hace daño en las quemaduras.

			—Ponte esta crema, te va a aliviar.

			Entra y se quita la sudadera. Me giro.

			—Me tienes que ayudar por detrás. No llego —me pide con voz lastimera.

			Me giro y voy hacia ella. Cojo la crema y se la pongo apartando el sujetador para extenderla por todos lados. Acabo dándole un masaje. Noto como su piel se eriza con mi contacto, o por el frío de la crema…, seguramente lo segundo. Lo triste es reconocer que una parte de mí deseaba que fuera por lo primero.

			—Listo.

			—Gracias, me siento mejor. —Va a su cómoda a buscar una camiseta de tirantes y se la pone—. ¿Te vas ya o te quedas un rato?

			—Me quedo solo si no hablamos de trabajo. —Sonríe.

			—Vale. Aunque entiendo que quieras ir a descansar.

			—Mañana empiezo un poco más tarde. Ya he comprado lo que necesito.

			—Vale.

			Salimos al balcón y nos ponemos cómodos en las sillas de madera, observando el lago al fondo.

			—¿Te puedo preguntar algo personal?

			—Claro.

			Me mira fijamente.

			—¿Cómo superaste lo de tu ex? Lo de la agresión…

			Me cuesta regresar a esa época de mi vida, porque no me gusta recordar lo tonto que fui.

			—Me costó aceptar que sufría malos tratos. Por eso, cuando estando juntos me agredía verbalmente y con las manos, no era capaz de ver que me estaba agrediendo. En mi cabeza no me entraba que fuera eso, porque yo soy más fuerte que ella y podía apartarme… Era como si me dejara pegar, porque yo nunca golpearía a una persona, y como a ella la dejaba, en mi cabeza no eran agresiones.

			—No debió de ser fácil.

			—No, creo que, si no llega a tratar de matarme, no lo hubiera aceptado y asumido. Entonces pedí ayuda y descubrí que no era el único. Que el maltrato existe tanto para hombres como para mujeres. —Aparto la mirada, porque una parte de mí sabe que no todo se quedó ahí. Pero llevo años queriendo obligarme a creer que sí.

			—Ella se aprovechó de lo bueno que eres.

			—Sí, yo no pensaba agredirla.

			—¿Sigue en la cárcel?

			—Por lo que sé, sí. Si llegara a salir me avisarían para protegerme. No le tengo miedo. Ya no. Pero al principio sí que me costó aceptar que estaba asustado. Como sufría por tu pérdida no era capaz de comprender que el dolor también era por el miedo.

			—Es horrible vivir con miedo. Siento haber estado lejos… Me duele no haber visto lo mal que estabas.

			—Des, era mi batalla, desgraciadamente, una interna que solo podía luchar solo. Ya es pasado. Ahora estamos aquí.

			—Sí. ¿Te confieso algo? —Espero que responda—. A veces busco excusas para estar cerca de ti. Me sigue encantando estar a tu lado… como amigos.

			—Claro. Me pasa lo mismo. Lo de la crema era una excusa para verte. Hasta que te vayas, seamos buenos amigos.

			—Sí. Te confieso que esta vez este pueblo me está gustando mucho más. No me siento tan encarcelada.

			—Porque estás de paso. Porque sabes que te irás y eso lo hace todo distinto.

			—Puede ser… Me siento en un momento de mi vida en que no sé qué quiero.

			—Pues tómate tu tiempo. Disfruta y sé feliz en tus ratos libres.

			—Para quemarme otra vez…

			—No, pero si te pones en la sombra evitas quemarte y hay más cosas que hacer. Tu primo Declan está preparando algo de senderismo para quien se quiera apuntar. Dice que ha encontrado un camino precioso que lleva a una cascada en una montaña cercana. Podrías apuntarte.

			—Algo había escuchado, me lo pensaré.

			—En vez de pensar en lo aburrida que estarás lejos de tu círculo de confort, deberías averiguar qué más te gusta hacer. Mañana te haré una lista con mis lugares preferidos cerca del pueblo. En la ciudad y en los pueblos cercanos. Esta provincia tiene cosas maravillosas.

			—Me encantará visitarlos. —Bosteza.

			—Deberías dormir. Mañana estarás mejor.

			—Eso espero.

			Nos levantamos y vamos hacia la puerta de su cuarto. Al llegar nos miramos a los ojos. No digo nada, pero siento que hay cientos de cosas que quiero decirle. Ninguna de ellas que desee en este momento.

			—Hasta mañana, Des —le digo al abrir la puerta.

			—Hasta mañana, Lion. Buscaré alguna excusa para verte. —Me río.

			—No hace falta.

			—Lo sé. Pero tener una excusa lo hace todo más fácil —confiesa y la entiendo.

			Yo siento lo mismo. Es más fácil pensar que la busco por algo en concreto que aceptar que deseo estar el máximo tiempo posible a su lado ahora que ha vuelto.
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			Reviso que todo esté listo para la inauguración en las burbujas. Hemos puesto mesas de comida y bebida e invitado a la prensa y a influencers para que pasen allí esta primera noche y mañana puedan escribir sobre ella.

			Los del pueblo están invitados a comer y beber.

			Espero haber calculado bien las cantidades. Lion dice que no me preocupe, que en su panadería tienen cosas y, en caso de que necesitemos más comida, su padre traerá algo para picar salado.

			Hoy ha venido a ayudarnos la madre de Lion y el padre se pasó por la tarde a ver a su hijo. Vi orgullo en su mirada cuando lo vio cocinar con la chaquetilla. Sé que le cuesta ver como deja el nido, pero le hace feliz que su hijo sea lo que desee.

			Eso me ha hecho preguntarme si mi abuelo hubiera sido feliz si al final no hubiera seguido sus pasos. Si me hubiera conformado con no llegar tan alto. Sin saber hasta dónde podría llegar gracias a mi inteligencia.

			Desecho esos pensamientos y me centro en lo que tengo por delante.

			Voy hacia las burbujas por el exterior. El camino está decorado con mimo y encanto. Todo cosa de Gianna. Al llegar, la veo junto a Walter en la puerta del recinto. Estamos esperando a que lleguen todos y hemos querido que el alcalde sea quien inaugure el lugar, porque nos apoyó en todo desde el principio. Es una persona que vive para su pueblo y que siente cada cosa que les pasa a sus ciudadanos.

			No tarda en llegar y, tras dar un pequeño discurso, corta la cinta. Aplaudimos y dejamos que la gente entre y observe las burbujas. Luego tendremos que dejarlas listas para los que van a pasar las primeras noches.

			La comida es un éxito y llamamos para pedir más. Nerviosa, cuando tardan uso el túnel para ir a ver qué pasa. Al llegar, veo a Lion y sus padres junto a Cedric preparando más cosas.

			—Te dije que estaba todo controlado —me dice Lion sin mirarme. Al hacerlo sonríe—. Ya tienes varias bandejas más de comida listas para llevar.

			—Es lo que tiene tener a un buen cocinero y a sus ayudantes —le respondo.

			Se llevan las bandejas y le pregunto a Lion cómo van los postres. Me coge de los hombros.

			—Tienes veintiséis años. Si sigues a este nivel de estrés, en nada tendrás una úlcera.

			—Qué alentador.

			—Confía en que cada uno sabe hacer su trabajo. Aprende a delegar.

			—Lo estoy haciendo estos días.

			—Te veo observando en silencio a todos. —Aparto la mirada. Acaricia mi mejilla—. Ve allí y sé más como tu padre. Disfruta y vigila. Deberías aprender de él.

			—Vale.

			Me guiña un ojo y se marcha a trabajar. Me fijo en su forma de dar órdenes: tranquilo, con una sonrisa y sin que parezca estresado. Sigo observándolo hasta que me doy cuenta de que los minutos son devorados mientras me pierdo en él.

			Regreso a las burbujas y me pongo al lado de mi padre. Pasa su brazo por mi hombro y me acerca a él.

			—Todo esto es idea de mi hija y mi sobrino Walter. Son unos genios —comenta orgulloso a una instagramer que nos pide permiso para hacernos una foto a mi primo y a mí.

			Se lo concedemos y pronto nos piden más. Mientras procuro parecer relajada observo que todo esté bien. Hasta que alguien pone ante mí un plato de comida. Alzo la mirada y veo que se trata de Lion.

			—Me apuesto lo que quieras a que no has comido nada. —No le discuto—. Vamos, come algo.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿Me lo pregunta mi amiga o mi jefa la bruja?

			—La amiga.

			—Me pidieron que viniera para unas fotos y como vi que no cogías nada decidí prepararte algo de lo que queda. Vamos, está bueno.

			—¿Acaso quieres que me ponga a gemir delante de toda esta gente? —Se ríe.

			—No les importará. Tus rarezas te hacen única, Des.

			—Por cierto, gracias por tus recomendaciones de lugares que ver. —Me dejó esta mañana una lista en la recepción y Walter me la dio.

			—De nada, y ahora come algo.

			Miro la comida y la pruebo. No es lo primero que sirvieron. Esto es lo que han traído luego, al recibir más atención de la esperada.

			—Está bueno…, pero no es tuyo. —Su mirada verde se agudiza y no dice nada—. ¿He dicho algo malo?

			—No, solo que me ha sorprendido que seas capaz de reconocer mi forma de cocinar.

			—Estos saladitos están buenos, pero tú haces magia con las manos.

			—¿Hablando de sexo a estas horas? —nos pica Declan.

			—No, eso lo dejamos para los prometidos —lo pico a mi vez—. Por cierto, ¿tenéis fecha para la boda?

			—Antes de que te vayas, seguro —me responde Candela.

			—¿Y no queréis preparar las cosas con antelación?

			—¿Y una de tus detalladas listas? —Declan me abraza—. Todo está controlado, prima.

			Me da un beso en la frente antes de irse con su novia. Lion se marcha a hacerse unas fotos. Pia se acerca con Gael medio dormido en sus brazos.

			—Nos vamos a marchar; Gael está agotado, no ha dejado de correr por el lugar.

			Acarició la cara del pequeño. Me sonríe.

			—Mañana por la tarde no tengo nada que hacer, si quieres podemos hacer algo los tres.

			—Tengo trabajo.

			—¿Y si me quedo con Gael mientras trabajas? Así te ayudo y paso tiempo con él.

			—¿Tienes idea de niños? —me pregunta divertida.

			—No, pero puedo investigar y hacer un plan detallado… Vale —digo cuando se ríe—, un niño es algo más que listas.

			—Sí, pero seguro que se te da bien. Puedes estar en mi taller mientras yo trabajo y así, si no sabes qué hacer, me preguntas.

			—Vale. Lo haré encantada.

			Me despido de ellos y sigo observando todo mientras como algo. Sin poder evitarlo mi mirada se va cada dos por tres a Lion. Está respondiendo una entrevista para un blog de cocina.

			La chica lo devora con la mirada, y no es para menos. Es el hombre más guapo y sexi que he visto en mi vida y eso es algo que tras años sigue siendo así.

			Mientras lo veo sonreír a la mujer, me doy cuenta de que siendo su amiga seré espectadora de sus nuevos amores. Creo estar lista, pero la idea no me hace feliz.

			Lion alza la mirada y me guiña un ojo. Siempre tan atento.

			Le devuelvo el gesto y me marcho a ver cómo van los arreglos de las burbujas. Cuando todo está listo invitamos a los primeros huéspedes a instalarse. El resto de la gente, poco a poco, se va. Walter atenderá a los que se alojan aquí esta primera noche. Me quedo con él hasta que se van todos.

			—¿Estarás solo?

			—Si la pregunta es si Gianna va a venir, no. No va a venir porque mañana trabaja.

			—¿Cómo le va con la chica nueva?

			—Bien, de momento se aclaran.

			—¿Quieres que me quede contigo?

			—No, quiero que te vayas a dormir y descanses.

			—Vale. —Empiezo a irme—. En realidad, sé que esto funcionaría sin mí. Siempre lo ha hecho. Creo que me tomo tanto trabajo para no sentir que os dejé tirados.

			Walter tira de mí hacia un cómodo sofá.

			—Te entiendo, y en cuestiones de trabajo nadie es imprescindible, Des. Por eso debes cuidar tu vida. Si el hostal se hunde, nos dolerá, pero si estamos juntos podremos salir adelante.

			—Lo entiendo.

			—Des, ¿por qué has venido ahora a vernos y no antes?

			—Hace tiempo que olvidé cómo respirar. Solo sé trabajar… y en lo demás no soy muy buena. Soy consciente de que las cosas con mi ex han ido mal por mi culpa.

			—Yo creo que fue por culpa de que te obligaste a ser feliz sin serlo.

			—Yo que sé… Ya se verá a la vuelta.

			—Cuando Gianna se fue a ayudar a su madre, me obligué a ser feliz con Lydia. La veía poco y me daba igual; sin embargo, ahora me cuesta pasar un día entero sin ver a Gianna.

			—Te has ido a vivir con ella.

			—Sí, porque me gusta ser parte de su mundo todo el tiempo que pueda.

			—La quieres mucho.

			—Mucho, y el amor es lo único que, o se siente, o no. No se puede fingir. Así de fácil.

			Así de fácil y así de complicado.

			Me quedo un rato con mi primo viendo una serie a la que sin quererlo me acabo enganchando. Quedamos para seguir viéndola otro día. Ya en mi cama no puedo evitar pensar en Lion por un segundo; no me cuestiono tenerlo todo el rato en mi mente.
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			—Lion, preguntan por el chef. Es un crítico gastronómico —me informa Alicia—. Si llego a saberlo antes de que comiera, hubiera evitado besar a Cedric cuando lo vi en el salón.

			—Este lugar se caracteriza por su naturalidad. No le des vueltas. —Asiente—. ¿Dónde me espera?

			—En el salón de té, cerca del jardín.

			Le digo que vale y me marcho a buscarlo. Al llegar lo encuentro hablando con Destiny. Ella parece conocerlo.

			—Si llego a saber que vendrías hubiera preparado algo especial.

			—Por eso no te dije nada, quería sorprenderte. —Se gira y me mira—. Tú debes de ser el maravilloso chef de este lugar.

			—Lion a su servicio. —Me estrecha la mano.

			—Me llamo Silvestre y tengo un blog de cocina donde subo reseñas de restaurantes de todo el mundo. Conocí a Destiny en uno de mis viajes y quise venir a ver en qué andaba metida ahora y cómo era el hostal de su familia.

			—Es un lugar muy familiar. ¿Estuvo anoche en la inauguración de las burbujas?

			—Me lo perdí por otros compromisos, pero tengo reserva para venir otro día.

			—Estaremos encantados de tenerlo aquí. —Destiny está nerviosa; no lo quiere mostrar, pero yo la conozco lo suficiente como para notarlo.

			—Genial, y ahora quería hablar de tu comida —me dice—. Es demasiado buena para este lugar. Aquí tu talento no casa con el entorno. Tú has nacido para lucir estrellas, chico.

			—Gracias por el halago. Estoy feliz donde estoy.

			—Por ahora. Te llegarán ofertas. Hasta que una no la puedas rechazar.

			—Eso se verá. También puedo hacer de este lugar mi cocina y que la gente venga a mí en vez de tener que ir yo a ellos.

			—Puede ser.

			Me disculpo con ellos y regreso a la cocina a recoger. Sus palabras me han halagado, pero mi meta no es irme o estar en un restaurante de mayor categoría. Me gusta este sitio porque aquí la gente se siente como en su casa.

			—Tiene razón —me dice Destiny al verme salir de la cocina para irme a mi casa a descansar un poco.

			—¿En que soy buen cocinero?

			—En que puedes llegar más lejos. Saber hasta dónde te llevaría tu talento. No conformarte.

			—No soy como tú, Des. —Aprieta la mandíbula—. Es la verdad. A ti te gusta no dejar de creer en tu trabajo. A mí me gusta ser feliz.

			—Pero eso es un poco conformista.

			—No, eso es saber qué quiero en mi vida y qué no. De nada te sirve el éxito si, al regresar a casa, nadie te espera para celebrar tu triunfo. Yo quiero echar raíces, Des, quiero una familia. Quiero ser feliz en mi entorno. Y para mí eso es llegar lejos. Entiendo que para ti no. Y lo respeto. Pero no me mires como si fuera tonto por no sacar más jugo a mi don.

			Agacha la mirada.

			—Solo creo en ti, es solo eso.

			—Lo sé, Des, pero esta es mi vida. Deja que la viva como quiera.

			—Vale, lo entiendo. A veces me olvido de que aquí todo es diferente.

			—Relájate y disfruta de tu estancia.

			—Sí, eso haré, ahora me voy a cuidar de Gael. A ver qué tal se me da.

			—Prepárate para no parar en toda la tarde.

			—Estoy lista.

			—Por cierto, ¿tú quieres tener hijos?

			—¿Y esa pregunta?

			—Curiosidad.

			—Pues sí, pero quiero criarlos, así que no sé cuándo podrá ser eso con mi trabajo actual. No quiero que pasen más tiempo con la niñera que conmigo. Y necesito encontrar alguien con quien tenerlos.

			—Hoy en día muchas mujeres los tienen solas. Existen medios.

			—Cierto. Pues no sé, mi forma de vida me lo irá diciendo cuando sea el momento.

			—Sí. Nos vemos luego, pásalo bien.

			—Gracias.

			La veo irse y me pregunto cuánto tiempo aguantará de verdad aquí sin volver a su vida. Una vez más, Destiny no encaja con este lugar y, una vez más, saberlo me duele, como si no fuera ya consciente de que estamos hechos para vivir vidas separadas…, como si me siguiera importando, algo de lo que me niego a querer saber la respuesta.

			 

			Destiny

			 

			Gael es maravilloso y superintenso. No he parado en toda la tarde. Se lo quería llevar todo a la boca. Tocarlo todo. Hasta pestañear se ha convertido en deporte de riesgo. Admiro a Pia por cómo lo está llevando. Ahora estoy sentada en el salón de su casa esperando a Milo, que me va a traer una cena de picoteo, mientras Pia acuesta al pequeño en su cuarto.

			—Estás agotada —me dice Milo tras tenderme una cerveza fresca.

			—Sí, pero no es por él, es por el miedo a perderlo de vista un segundo y que se haga daño. Es muy inquieto.

			—Sí, es muy despierto. —Se nota que lo adora.

			—Es perfecto. Me ha encantado estar con él y pienso venir más veces.

			—Eso está bien. —Se va a la cocina y regresa con una cena rápida—. Te noto triste, Des —me dice a las claras.

			—No sé encontrar mi sitio aquí.

			—Este no es tu sitio. Solo estás de paso. No te empeñes tanto en encajar cuando te vas a ir y luego ellos se quedarán solos con esto —me aconseja—. Disfruta y ya está.

			—Sí…, eso intento.

			—¿Qué tal ha ido la primera noche en las burbujas?

			—Bien, la gente ha salido muy contenta de ellas, ya tenemos lleno hasta finales de agosto y todos han reservado con comida y cena. Lo que nos dará un respiro y seguro que el banco no ve problemas en ampliar un poco más los préstamos.

			—Pues ya está, todo solucionado —me dice—. Y sin embargo, por tu cara, no te hace feliz.

			—Sí que me hace feliz, pero cuando llegué y vi el desastre que tenían mi padre y mi tío me sentí útil, y ahora me he dado cuenta de que en parte es mi culpa. Sabía que ellos no eran buenos con las cuentas, podía haber ayudado desde donde estaba y esto no hubiera pasado. Ahora se ha solucionado y parezco una mosca cojonera vagando por el hostal que no sabe dónde poner el huevo. —Se ríe.

			—Me ha gustado eso de mosca cojonera —dice Pia regresando y sentándose a mi lado.

			—Yo tengo una solución —interviene Milo, y espero que se explique—. He hablado con un cliente que tiene un amigo con un hotel de burbujas desde hace varios años. Cuando se enteró de lo que íbamos a hacer, me dijo que seguro que era un éxito. Hemos hablado de la posibilidad de que vayas allí unos días de vacaciones a coger ideas.

			—Pásame la información y lo miro —respondo.

			—Perfecto.

			Me quedo un rato hablando con ellos antes de irme a mi cuarto.

			Antes de acostarme investigo el lugar que me ha mencionado Milo. Tiene muy buena pinta. Pero no sé si irme es lo que necesito ahora mismo.
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			Al final he acabado viajando para coger ideas. Tras darle vueltas he entendido que necesito marcharme para poner mis pensamientos en orden. No consigo centrarme en el hostal de mi familia.

			Antes de irme fui a ver a Lion y lo encontré trabajando, ajeno a mi escrutinio. No me he despedido de él. Creo que me cuesta más que nunca decirle adiós… o hasta pronto, aunque sepa que solo es por unos días.

			Hacerlo me recuerda cómo lo pasó cuando nos despedimos la primera vez.

			Lion me llama poco antes de llegar y le respondo usando el manos libres del coche.

			—Te marchas sin decir nada, ¿por algo especial? —me pregunta.

			—Si no te digo adiós es como si no me hubiera ido.

			—Des, ¿qué te pasa?

			Noto los ojos llenos de lágrimas y detengo el coche en un área de servicio por la que justo pasaba.

			—No sé qué quiero hacer con mi vida. No os he contado algo de mi trabajo.

			—Sabía que algo había, di.

			—Me quisieron hacer jefa y darme acciones de la cadena de hoteles. Que me implicara más. Y entonces me faltó el aire y les pedí tiempo para pensarlo. Se negaron a darme ese tiempo y las vacaciones para la boda de mi primo. Entonces pedí la excedencia. Antes de irme me dijeron que cuando regresara podría haberlo perdido todo y me tocaría empezar de cero. Era lo que siempre soñé, Lion, pero llegado el momento no me hacía tan feliz como creía. Y ahora siento la presión de saber que cada día que paso lejos estoy perdiendo algo que deseaba.

			—Entiendo y, Des, si de verdad fuera lo que deseas no hubieras salido corriendo. También creo que te has presionado demasiado y necesitas respirar. Solo cuando lo hagas podrás saber qué camino tomar. Ahora estás de vacaciones y, como no sabes cuándo tendrás otras, no desaproveches la oportunidad de saber qué deseas tú.

			—Cierto. Te haré caso. Me costaba decirte adiós de nuevo.

			—Solo era un hasta pronto, de momento sigues aquí.

			—Sí.

			—Al final te irás, Des, los dos lo sabemos. Nunca encuentras tu sitio en este lugar porque no es para ti y por eso estás tan intranquila. Y no es malo, la felicidad es así. Lo que a uno le entusiasma, a otro no. No te agobies por no ser feliz donde lo es tu familia.

			Que Lion se haya dado cuenta de todo esto no me sorprende. Me recuerda a cuando nos conocimos.

			—Bueno, ahora estoy aquí.

			—Sí, disfruta de tus vacaciones. A veces solo se necesita un segundo en soledad y silencio para escuchar tus pensamientos y saber qué camino tomar.

			—Te haré caso.

			Nos despedimos y me dice que puedo contar con él, pero ante todo que disfrute de estos días para mí.

			Reanudo el viaje pensando en sus palabras. Al llegar, me dan la bienvenida y me explican un poco cómo funciona el lugar.

			—Lo mejor es que lo experimentes por ti misma. Por eso te vamos a dejar a tu aire y para cualquier cosa me buscas —dice la dueña, Dafne. Una mujer de unos cuarenta años preciosa.

			—Gracias.

			Llama a uno de sus empleados para que me acompañe a la burbuja. Al entrar lo miro todo. Estas burbujas no son tan íntimas como las nuestras. Desde fuera se puede ver lo que haces. Pero el recinto está cerrado y cada burbuja está aislada del resto.

			Me tiro sobre la cama y observo el cielo azul. El silencio es tan intenso que me recuerda las palabras de Lion: que a veces solo necesitamos escucharnos.

			Y cuando puedo saber lo que deseo me quedo en silencio, sin pensar en nada, porque desde que tengo recuerdo siempre he estado analizando cómo ser perfecta. Cómo llegar lejos. Cómo ser como mi abuelo.

			Por una vez no quiero analizarme más.

			 

			*  *  *

			 

			Me tomo en serio lo de no pensar en nada. Me he apuntado a todas las excursiones. He acabado tan agotada que al llegar a mi burbuja solo quería dormir.

			No he tomado notas, pero, al cabo de varios días, mentalmente sí que he aprendido cómo llevar mejor las burbujas y qué no hacer. Ayer, cuando me desperté, había un trabajador delante de mi burbuja cogiendo algo. Me saludó y eso me quitó intimidad. Al ser transparentes, tienes que luchar por conseguir la máxima intimidad posible. Si no, te crea la sensación de poder ser observado mientras duermes.

			Estoy ojeando el móvil y viendo lo atrasado. El artículo que ha hecho de nuestra comida mi amigo el crítico ha sido muy bueno: halaga mucho a Lion y, al final, dice que la comida es mejor de la que se merece este lugar.

			Veo la foto de Lion. Sale muy guapo y con esa sonrisa tan suya que derrite corazones.

			Acabo por llamarlo, porque prefiero no cuestionármelo mucho. Responde enseguida.

			—¿Qué tal todo? —me pregunta.

			—Bien, no he parado de hacer cosas. Hacía tiempo que no hacía tantas cosas divertidas y agotadoras juntas. Hasta me han dado un masaje cerca de la sauna que tienen.

			—Eso está bien.

			—Mañana me tiraré en tirolina sobre un gran valle. Lo mismo me arrepiento.

			—Siempre he querido hacer algo así.

			—Pues vente y lo haces, mañana es tu día libre… Vamos, si quieres.

			—¿De verdad quieres que vaya, Des?

			Lo pienso y digo la verdad.

			—Sí, pero queda algo lejos…

			—No te preocupes por eso. Solo dime cómo localizarte allí.

			—Ahora te lo mando todo por un mensaje.

			Cuelgo y me pregunto qué narices hago. Tal vez ser sincera: no he dejado de pensar en Lion en todo este tiempo, esa parte de mi mente no la he podido apagar; el resto sí, pero él siempre estaba ahí presente.

			Le mando todos los datos y me acuesto ansiando que el tiempo pase rápido.

			Estoy deseando volver a verlo. Y más aquí, lejos de su mundo y del mío.
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			Lion

			 

			Llamo a la puerta de la burbuja de Destiny y me grita que ya va. Abre la puerta aún en pijama y me mira sorprendida.

			—¿Has dormido?

			—Sí, pero cogí un tren para estar aquí pronto. He dormido algo en él.

			—Pasa, que pido algo para desayunar.

			—¿Te he pillado durmiendo?

			—Sí…, es lo que tiene dejar de pensar. Lo malo es que me estoy acostumbrando muy rápido. Hacía mucho que no me entregaba a algo tan sencillo como eso. Ponte cómodo y pide lo que quieras. —Me señala dónde están las cartas y el teléfono.

			Se marcha al servicio. Coloco mis cosas y pido algo para desayunar tras ojear la lista. Mientras espero que Destiny salga examino la burbuja y la comparo con las nuestras. Se nota que lleva mucho más tiempo; las nuestras cuentan con más novedades. Me sorprendo cuando veo pasar a un camarero por delante de la cabaña. Me saluda.

			Justo en ese momento sale Destiny.

			—Sí, intimidad poca.

			—Eso acabo de ver —respondo—. Mejor que no nos pillen desnudos —bromeo. Noto como se sonroja—. Era una broma, Des, sé que no me has invitado para eso.

			—No, claro, somos amigos.

			Llaman a la puerta, voy a abrir y dejo que pasen el desayuno y lo pongan en la mesa. Nos sentamos a desayunar cuando se van.

			—La burbuja parece pequeña contigo dentro.

			La sinceridad de Destiny sigue siendo como la recordaba. Para bien o para mal, es un libro abierto, y me encanta.

			—Soy muy grande. —Se ríe.

			—Sí y ahora disfrutemos de este desayuno antes de tirarnos en tirolina, por si nos matamos.

			—Qué alentadora. —Se ríe—. Enséñame qué has hecho, seguro que tienes fotos.

			Asiente, coge el móvil y me muestra todo mientras desayunamos. El desayuno no está mal, pero le falta algo.

			Me gusta ver a Destiny feliz en los vídeos. Se le advierte una ilusión en los ojos que no había visto estos días pasados. Ahora también la tiene.

			Terminamos de desayunar y nos preparamos para unirnos al resto del grupo que va a tirarse en tirolina. Un autobús nos recoge en la puerta del hotel para llevarnos.

			—Estoy muy nerviosa —admite Destiny a punto de llegar.

			Cojo su mano y la acaricio.

			—Siempre puedes decir que no y esperarme.

			—Ni de coña, va a ser lo más loco que he hecho en mi vida y no pienso renunciar porque esté cagada de miedo.

			—Genial, porque ya hemos llegado.

			Destiny mira hacia fuera y aprieta mi mano con fuerza. Salimos con los demás hacia las tirolinas. El paisaje es increíble. Muy verde y frondoso. No suelto la mano de Destiny porque está muy pálida y temo que se caiga.

			Al llegar nos explican cómo debemos hacerlo.

			—¿Me tiro yo primero? —pregunto a su oído.

			Su perfume se cuela en mis fosas nasales; es como lo recuerdo.

			—Sí, así me esperas al otro lado.

			—Perfecto.

			Se van tirando todos y Destiny cada vez está más pálida. Cuando me llega el turno me ponen el arnés y me giro hacia ella.

			—Llevo el móvil; si no puedes tirarte no pasa nada. No eres menos valiente por no hacerlo.

			—Lo sé. Estoy bien, ahora disfruta.

			Me pongo en el lugar indicado para tirarme. Me sujetan bien los arneses y entonces salgo. La sensación es increíble. Sentir bajo mis pies el valle y el lago es como si volara. Por un segundo me siento capaz de todo.

			Al llegar, siento la adrenalina correr con fuerza por mis venas. Me sueltan y espero cerca a Destiny. La escucho gritar en varios idiomas antes de verla. De verdad pensaba que no se tiraría. Pero ahí está, demostrando que ella es siempre mucho más de lo que aparenta.

			Creí que la conocía, pero en estos años ha cambiado. Y lo cierto es que cada cosa que descubro de ella me gusta más.

			Me mira antes de que la suelten y luego se tira a mis brazos.

			—No me siento las piernas.

			La abrazo con fuerza antes de alejarnos un poco de aquí, hacia unas mesas de madera donde está el resto del grupo tomando un aperitivo que ha preparado el hotel. Cojo un par de botellas de agua fresca. Le tiendo una y se la bebe de un trago. Al acabar, me mira eufórica.

			—¡Ha sido la leche de increíble! —grita—. En serio, ahora mismo me siento capaz de todo, ¿te pasó lo mismo?

			Su cuerpo está cargado de adrenalina.

			—Sí. Me ha gustado mucho.

			Me abraza y se va a beber algo. Habla con una chica de cómo se han sentido. Parece liberada. Me encanta esta faceta de ella. Una en la que no piensa en nada.

			Como algo y, antes de regresar al hotel, nos ofrecen unos pendrive con nuestros vídeos que acabamos comprando.

			—El hotel se lleva una tajada de todo esto —me dice en el autobús—. Tenemos que organizar excursiones.

			—Ya decía yo que era raro que no estuvieras pensando en el trabajo. —Se ríe.

			—Solo un poco. Estoy sudando, hace mucho calor.

			—Podemos pasar el resto del día en la piscina.

			—Me gusta el plan, pero mejor esta tarde. Ahora quiero una ducha, comer y descansar un poco. No he dormido mucho en toda la noche pensando en lo que íbamos a hacer.

			—Y yo que pensaba que ibas a decir pensando en que venía —la pico.

			—Un poco sí —admite—. Pero un poco, no se te suba a la cabeza.

			Sonríe y me pierdo en el contorno de sus labios. En cómo le brillan los ojos azules. En las pecas que le han salido por el sol.

			Sé que llevo demasiado tiempo mirándola sin decir nada, sin poner palabras que justifiquen que la miro simplemente porque observándola el tiempo se me pasaría sin darme cuenta.

			Aparto la mirada para centrarla en cualquier cosa. Algo que no es lo que quiero hacer, pero que trae menos complicaciones que dejarse llevar.

			A veces preferimos un engaño que nos hace felices a una verdad que nos haría desgraciados.

		

	
		
			Capítulo 18
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			Destiny

			 

			Intento centrarme en el libro, pero es imposible. Hemos comido en la burbuja porque se notaba que Lion estaba cansado. Luego le dije que se recostara un poco, solo para probar la cama, y se durmió. De esto hace dos horas en las que no he podido dejar de mirarlo.

			Ahora estoy levantada observando su cara.

			Mi mente evoca nuestro primer beso y lo que sentí cuando empezamos. Todo parecía tan fácil y tenía tanto miedo de perderlo que me obsesioné, por ese temor.

			Hace días que admití que lo amé, que lo quise tanto y que tenía tanto miedo de perderlo como lo había perdido todo tiempo atrás, que pensé que si me involucraba al cien por cien no se iría de mi lado nunca.

			Duele reconocer que en dos meses amé más a una persona que a mi novio de casi cuatro años.

			Duele admitir que seguí con Roland porque, en cierto modo, lo usaba como escudo para no estar sola y volver a fracasar en el amor. Me conformé.

			Llevo mi mano a la cara de Lion y me detengo a pocos centímetros. Lo hago al darme cuenta de cuánto deseo tocarlo. Me marcho al aseo porque si estoy cerca dudo que pueda refrenar mis ganas de mirarlo como una boba o tocarlo como una salida.

			 

			Lion

			 

			Abro los ojos cuando Destiny cierra la puerta del servicio. La escuché cerca y me desperté. Seguí con los ojos cerrados para comprobar qué hacía.

			He sentido su mano cerca de mi mejilla.

			Por un lado, deseaba que me acariciara, pero por otro me da miedo lo que eso puede desatar.

			Salgo de la cama y, cuando Destiny sale del aseo, entro yo para buscar intimidad.

			Si me preguntan por qué estoy aquí, simplemente diría la verdad: que no venir me pareció incomprensible cuando sé que mi tiempo a su lado tiene fecha de caducidad.

			No quiero nada más…, pero lo quiero todo.

			Un todo que no engloba amor, pero que sí la engloba a ella y a cada una de sus sonrisas.

			 

			Destiny

			 

			Nado por la piscina. Veo a Lion a lo lejos. Desde que llegamos a la piscina estamos algo alejados. Creo que ha sido por mi no caricia. Lion la ha notado y eso lo ha despertado.

			Odio esta distancia. Por eso me acerco a él y encaro las cosas.

			—Me ha costado no mirarte mientras dormías y casi te acaricio —le digo de sopetón; por un segundo me parezco a mi hermana Alicia—. No me arrepiento, pero si te ha molestado o piensas que es por algo…, solo es que eres parte de mi pasado. —La mirada de Lion se agudiza—. De uno que quise olvidar y que ahora sé que no borraría de mi mente por nada. Te quise, lo sé, y tenerte cerca me recuerda esos instantes de felicidad. Si te molesta… —Alza la mano y me silencia posando su dedo en mis labios.

			—No me molesta. Es solo que ahora somos adultos y sabemos la verdad de todo. Tú te irás, harás tu vida. Y yo seré tu amigo. Hay líneas que es mejor no cruzar. Pero si las cruzas… no me puedo negar, porque yo deseaba esa caricia tanto como tú darla.

			—¿Entonces?

			—Creo que es mejor dejarse llevar… Al menos esta vez sabemos que nos diremos adiós.

			—¿Insinúas que te bese, te quite la ropa y me acueste contigo? —Se ríe. Me sonrojo.

			—Insinúo que si me quieres acariciar, me acaricies, y si me quieres abrazar, me abraces… ¿De verdad deseas hacer todo eso?

			—No pienso decírtelo. —Me sumerjo bajo el agua. Tira de mí y le tiro agua a la cara.

			—Vamos, di.

			—No, he entendido qué querías decir. Opino como tú.

			—¿En lo de acostarnos sin ropa? —me pica.

			—En lo de las caricias robadas con ropa. No te hagas el tonto. —Me abraza y nos hunde en la piscina.

			Al salir a flote, le tiro agua y lo persigo para hacerle una aguadilla. Tratando de hundirlo me subo a su espalda y no, no lo puedo hundir. Desisto y apoyo mi espalda en el hueco de su cuello.

			Siento los ojos cargados de lágrimas. Lo abrazo más fuerte. Siento sus manos acariciar mis brazos como si sintiera que necesito ánimo.

			En realidad, lloro porque lo perdí, y porque sé que lo volveré a perder.

			 

			Lion

			 

			Espero a Destiny en el restaurante para la cena. Cuando salimos de la piscina me estuvo contando sobre su vida en la universidad. No me costaba imaginarla metida en sus libros. Luego le dije que me iba a la burbuja y a dar un paseo y que luego nos veríamos aquí.

			Solo dijo vale; creo que entendió que necesitaba respirar lejos de lo que ella me hace sentir y recordar cómo es vivir sin ella.

			Mientras habla, siento que este tiempo separados ha sido un paréntesis en nuestra historia y no una vida. Necesito centrarme y no cometer la locura de amarla de nuevo.

			La veo llegar al restaurante y hablar en la entrada con alguien que me mira y se acerca con ella.

			—Lion, ella es Dafne, la dueña del lugar. —Me levanto y acepto su apretón de manos.

			—Entonces, tú eres el famoso cocinero que ha revolucionado el hostal.

			—Tampoco era difícil, el resto eran un poco malos —respondo.

			—He leído las críticas, Lion, y algunas de ellas no fueron tan buenas con nosotros. Siento curiosidad por saber qué te parece nuestra comida. Ya has probado algunas cosas, dejad que esta noche os sorprenda.

			Le decimos que vale y se marcha a la cocina.

			—No debiste decirle nada —le digo con una medio sonrisa.

			—Me gusta presumir de cocinero, para mí eres el mejor.

			—Vale, pero ahora no nos van a dejar cenar tranquilos y habíamos quedado que el trabajo se quedaba lejos.

			—Ya, cierto. Perdón.

			—Te perdono si tenemos otra salida lejos de todo otro día.

			—Vale.

			Nos traen un buen vino y esperan a que lo cate para irse. Le digo que está delicioso y Destiny coincide. Solo entonces se marcha. Y, desde ese momento, es un plato tras otro. No nos dejan casi hablar. La dueña quiere saber mi opinión de todo. A todo le digo que está delicioso, aunque sé que yo lo haría de otra forma. No me gusta ir de sobrado con otro cocinero; cada uno tiene su toque mágico.

			Al acabar, casi no podemos movernos. Nos llevan a la cocina y felicito al chef y a todo el equipo. Me hacen preguntas. Destiny se marcha con Dafne para hablar sobre algunas cosas de la estancia, porque mañana nos volvemos temprano al pueblo.

			Se me echa el tiempo encima.

			Al salir, Destiny me espera sentada en la barra tomando una copa. Se la cojo de la mano y doy un trago sin dejar de mirarla.

			—¿Nos vamos a dormir? —me pregunta.

			—Sí, que mañana nos espera un viaje largo.

			Nos marchamos a la burbuja. Le digo que yo dormiré en el suelo.

			—Ni de coña, ponemos unos cuantos cojines y ni te enteras de que estoy cerca.

			—Claro.

			Mentira. Sería consciente de ella en una sala repleta de gente.

			Nos cambiamos para dormir y ponemos varias almohadas. No la veo cuando me meto en la cama.

			—Nunca dormí con mi ex. ¿Qué clase de relación teníamos?

			—Ninguna —respondo—. Si en una relación hay más sexo que conversaciones o momentos en silencio al lado del otro, es que en realidad lo que existe es nada.

			—Ya…, me conformé.

			—Claro, es que tienes una personalidad horrible y debes conformarte…

			—Tonto. —Sonrío—. Bueno, ya es pasado, y ahora a dormir, que estoy cansada —bromea—. Buenas noches, Lion.

			—Buenas noches, Destiny.

			Me cuesta dormirme sabiendo que está cerca. No lo hago hasta que escucho su respiración acompasada.

			El sueño me atrapa.

			Me despierto al sentir a Destiny abrazada a mí. Mi mano reposa en su cintura. Su camisón se ha subido y es su suave piel la que tienta a mis dedos.

			La miro a la tenue luz de la luna bajo este manto de estrellas.

			Es preciosa. No solo físicamente, es toda ella.

			Mi mirada se posa en sus labios; no besarla me parece una condena.

			Por suerte, el despertador suena y evita que cometa esa estupidez.

			—Yo… ¡Joder! —Me río.

			—No pasa nada, Des.

			—Ya…, bueno… ¿He roncado mucho?

			—No me he enterado. Me he despertado poco antes de que sonara el despertador.

			—¿Y no te has apartado?

			—No.

			Nos miramos a los ojos. Demasiadas emociones cruzan en los de ambos. Las dejamos para más tarde, o tal vez para nunca.

			Es mejor así.

			Ahora hay que retomar el camino de vuelta al hogar, y temo que cuando Destiny llegue allí toda su luz se apague de nuevo.
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			Destiny

			 

			Me despierto por un bache. Lion está conduciendo. Primero lo hice yo para que él descansara y ahora es él. Me he dormido sin querer.

			—Hola, dormilona.

			—Hola… ¿Queda mucho?

			—No, en nada llegaremos. He parado a comprar algo de café y unos bollos.

			—¿Y no me he dado cuenta? —Niega con la cabeza—. Sí que he agarrado fuerte el sueño.

			Cojo el café y me lo tomo mientras pico algo para comer.

			—No están… muy duros.

			—Echo de menos tus dulces.

			—En nada podrás comer todos los que quieras. —Asiento—. Por cierto, he estado pensando en algo, a ver si me puedes ayudar.

			—Dime —le respondo a la expectativa.

			—Cuando te conocí, elaboraste unas listas para saber dónde conseguir los mejores obreros y empresas de reformas de calidad y al mejor precio con el dinero que teníais. He pensado que yo necesito ayuda con las reformas de mi casa, tú te ofreciste a ayudarme y no tengo mucho dinero para ello; si te digo el presupuesto, ¿tú elaborarías un estudio sobre dónde podría contratar los mejores servicios y a qué precio?

			—Por supuesto —le digo sin pensar—. Tú dime qué quieres y yo me encargaré de que lo tengas listo cuanto antes.

			Noto una fuerte emoción apoderarse de mí; me encanta la idea de hacer algo así.

			—Esta tarde, cuando acabe de cocinar, podemos ir a ver la casa de nuevo y te digo lo que deseo.

			—¿Ya lo has firmado todo?

			—Sí, al fin la he recuperado. Y esta vez quiero dejarla perfecta para irme a vivir en ella.

			—Con mi ayuda pronto será posible.

			Emocionada cojo el móvil y empiezo a mirar cosas. Es entonces cuando veo un aviso de mi ex, que ha actualizado sus redes sociales. Algo raro, porque pasa de ellas. Pulso y lo veo al lado de una morena preciosa. Se nota que le gustaba y que seguramente acabaron juntos. Lo ha etiquetado uno de sus amigos, uno al que yo nunca le caí bien. Me llamaba la fría.

			—¿Pasa algo? —se interesa Lion al ver mi inquietud.

			—No, mi ex está con un ligue en una foto. No me molesta verlo con ella, pero sé que su amigo lo ha subido para joderme y que vea como hace su vida sin mí. Como si me molestara.

			—Pasa de su juego infantil.

			—Sí, mejor.

			Guardo el móvil y no tardamos en llegar al pueblo. Se me hace raro sentir que deseaba estar en este lugar. Lion aparca frente al hostal. Entramos juntos a este y no, no me extraña que mi familia esté casi toda en la recepción a la espera de vernos juntos.

			—¿Qué tal todo? —me pregunta Alicia.

			—Si tu pregunta encubierta es si nos hemos liado, no, solo somos amigos. —Miro a Lion de reojo, sonríe.

			—Vaya —responde mi hermana.

			Le doy un abrazo y me marcho a mi cuarto a dejar mis cosas. Alicia y mi madre entran tras de mí.

			—Se te ve diferente —me dice mi madre.

			—Me han venido bien estos días sola. Traigo muchas ideas. Ahora buscaré a Declan para que me ayude.

			Bajamos a buscar a mi primo. Lo encuentro en el jardín. Ha venido tras verme entrar con Lion.

			—Quiero hablar contigo de algo —le digo.

			—Claro, vamos al despacho.

			Entramos y veo en él a mi padre y mi tío. Se quedan a la conversación. Les cuento todo lo he visto en el viaje, lo que no me ha gustado de las burbujas, la falta de intimidad y como debemos cuidar mucho eso, y lo que sí, como los viajes y las excursiones.

			A Declan le entusiasma la idea de las excursiones y se hace cargo de ese tema.

			Hablo con Walter de lo de la intimidad. Me dice que ellos han tenido eso en cuenta desde el principio.

			Veo las ganancias y han subido. Busco a mi padre para ir al banco a hablar sobre el préstamo.

			—Tranquila, hija, ese tema ya está solucionado.

			—¿Cómo? —le pregunto.

			—El marido de tu tía quería ser socio desde hace tiempo. Al enterarse de la deuda nos propuso pagar el préstamo y entrar en el negocio… Lo ha hecho y todo listo.

			—¿Y ya está?

			—Sí, así de fácil. —Me da un beso en la frente y se marcha.

			Una vez más, siento que no se me necesita. Hasta que recuerdo que estoy de paso. Que este no es mi lugar. Es en este momento cuando decido hacerme a un lado. Ellos saben lo que hacen, es hora de aceptar que en este tiempo han sobrevivido sin mí y que este lugar no es el mío.

			 

			Lion

			 

			—¿Has visto a tu prima? —pregunto a Walter al no encontrar a Destiny en el despacho.

			—Está en su cuarto.

			—Qué raro que no esté en el despacho.

			—Por lo que sé no ha estado mucho allí. Ha salido a dar una vuelta por el pueblo y luego comió en su cuarto tras volver con varios libros de la casa de tu madre.

			—Eso es muy raro en ella.

			—Lo mismo lo de tirarse en tirolina le ha frito el cerebro —bromea.

			Subo las escaleras y me cruzo con varios huéspedes que me felicitan por la comida de hoy. Les doy las gracias antes de alejarme. Llamo a la puerta de Destiny y, al decirle que soy yo, me pide que pase.

			Entro y la veo cogiendo una libreta de notas.

			—¿Nos vamos a ver qué quieres en tu casa?

			—¿Has evitado el despacho a conciencia?

			—Este hostal sabe cómo funcionar sin mí. Es mejor que lo asuma y, si necesita mi ayuda, se la daré.

			—Eso no es malo —le digo y espera que le diga por qué—. No es malo porque cada uno tiene su sitio aquí y el tuyo es estar cuando te necesiten.

			—Sí.

			Nos marchamos hacia mi casa. De camino nos encontramos a Milo y le decimos lo que vamos a hacer.

			—Digamos que se me da bien buscar soluciones y comprar cosas —le comenta Destiny.

			—¿También en los negocios? —pregunta Milo medio en broma.

			—Sí, ¿quieres que eche un vistazo a vuestras cuentas y gastos y que vea cómo obtener mayor beneficio?

			—No te podemos pagar por eso.

			—No te cobro.

			—No me gustaría que fuera gratis.

			—Pues te hago precio especial. —Noto como los ojos de Destiny se iluminan ante la idea de hacer el trabajo—. ¿Me paso mañana por la mañana a mirarlo todo?

			—Por mí bien.

			Vamos hacia mi casa. Destiny no parece tan triste como hace una semana, y eso que se ha pasado todo el día leyendo.

			Me gusta verla feliz.

			Llegamos a mi casa y, al abrir, me vienen demasiados recuerdos…, todos de ella. Cuando estuvimos juntos aquí y cuando la extrañaba tanto que no podía vivir con su recuerdo.

			Entramos al salón y, por su sonrojo, sé que Destiny recuerda cuando perdió la virginidad conmigo en esta casa.

			—Es una casa preciosa. Me alegro de que no la perdieras y con mi ayuda va a quedar espectacular.

			—Eso seguro.

			Me centro en la reforma y le digo todo lo que quiero y cómo deseo hacerlo. Esta visita profesional lo hace todo menos intenso.

			Al salir al jardín, los dos miramos la manguera que reposa a un lado y que nos recuerda nuestro inesperado baño, que acabó en besos y caricias.

			Le digo cómo quiero aquí las cosas y trato, por todos los medios, de que los recuerdos no me aplasten y eviten que siga adelante.

			Esta será mi casa, mi hogar. Un lugar donde sé que ella no estará nunca. Es mejor que no caiga otra vez en el error de amarla.

			—Lo tengo todo. Y hace un calor horrible…, pero mejor dejamos la manguera para otro día —me pica.

			—Siempre puedes irte la piscina.

			—No descarto hacerlo antes de ponerme con todo esto. Va a quedar genial, Lion. Antes de que te des cuenta tienes la casa de tus sueños reconstruida y puesta en funcionamiento.

			—Gracias, Des.

			—A ti. Este proyecto me tiene emocionada y lo de Milo, igual. —Se nota la felicidad en sus ojos.

			Se despide y la dejo ir.

			Una vez solo, no puedo ocultar que no las tengo todas conmigo sobre que pueda vivir en este lugar sin recordar lo feliz que fui a su lado.
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			Destiny

			 

			Hace tres semanas que Lion me llevó a ver su casa. Me costó mucho no derrumbarme por los recuerdos. Estar a su lado reviviéndolos lo hizo todo más intenso.

			Al final, conseguí dejarlos a un lado y centrarme en el trabajo.

			Tras hacer el proyecto me dio el visto bueno y empecé a contactar con la gente para contratar servicios. Ya están reformando su casa. Gianna se hará cargo de los jardines y Walter le ha ayudado a dibujar las ideas que tiene para estos. Hacen un gran equipo y, como a mi primo se le da muy bien dibujar, la ayuda en los proyectos para dar vida a sus ideas.

			Estuve revisando las cuentas de Milo. Tenían varios proveedores que les cobraban más de lo que debían. Han cambiado de proveedores y han subido un poco las tarifas, ya que, en comparación con el mercado, estaban muy por debajo, y aun así siguen teniendo precios competitivos sin regalar sus servicios.

			Milo ha venido a verme esta mañana, muy feliz porque al fin pueden tener más ganancias que gastos. Me cogió en brazos y dio vueltas conmigo mientras se reía.

			Ahora estoy con Pia y Walter. Ella ha tenido una idea para el hostal y Walter la está diseñando.

			Estoy entreteniendo a Gael mientras le dan vida al proyecto en el que quiere invertir el padrastro de Walter.

			—Va a quedar genial —le digo.

			Pia ha tenido la idea de crear, en las salas que no usamos, una especie de guardería y ludoteca para niños. Así las personas que vengan al hostal podrán dejar allí a sus niños, igual que los trabajadores. Dice que esto acabará pasando y que tener un lugar donde dejar a su hijos mientras trabajan y estar cerca de ellos lo haría todo más fácil.

			Quiere hacer reuniones, actividades, lecturas conjuntas, para los niños del pueblo. Está muy emocionada con la idea y también mi tía, que ya está estudiando un curso para poder ayudar.

			La madre de Walter no deja de reinventarse y eso me encanta de ella. Apoya a nuevos talentos y ahora quiere ayudar con esto.

			—Te tienes que ir —me dice Pia al ver la hora que es.

			—Si quieres me llevo a Gael. Puedo cuidarlo mientras miro las cuentas del padre de Lion.

			—No, ya te digo yo que no te dejará. —Pia coge a Gael en brazos y este la chupa y se ríe—. Bichito.

			Me despido de ellos y me marcho hacia la panadería de Lion. El padre de este, al ver que había echado una mano a Milo, me pidió ayuda. Ha dejado de encabezonarse al ver a su hijo evolucionar.

			Llego y me recibe con una gran sonrisa.

			—Te lo he preparado todo en la salita con un café recién hecho y algunos dulces.

			—Así da gusto trabajar.

			Entro y me pongo cómoda tras sacar mi ordenador. Reviso todo mientras como. Se me echa el tiempo encima y llega la hora de comer sin darme cuenta.

			—¿Te quedas a comer, Des? —me dice la madre de Lion.

			—Pues sí, si no es molestia.

			—No lo es. Candela no tardará en llegar. Puedes llevarte todo esto al cuarto de Lion y seguir allí luego.

			—Vale.

			Recojo todo y me subo al cuarto de Lion. Una vez más los recuerdos afloran en mí. Las veces que vine a ducharme. Lion siempre tan atento. Tan bueno…, tan guapo.

			Nos vemos todos los días, hablamos, pero no hemos vuelto a estar solos, a quedar lejos de todo esto. No sé si lo evito yo o me evita él. Lo cierto es que me gustaría pasar más tiempo con él a solas, pero me da miedo lo que eso pueda significar o que no pueda dejar de buscarlo con la mirada cada vez que lo siento cerca.

			Dejo mis cosas en el escritorio de Lion y observo las fotos de su mural.

			Veo algo que se me antoja familiar bajo una foto de Lion de niño. Tiro de la cartulina con el dedo y veo que es una foto mía que ignoraba me había hecho. Estoy sentada leyendo un libro, ajena a todo. Parezco calmada, pero noto mi semblante triste. Me pregunto si esta foto aquí es un recordatorio para Lion de por qué me dejó ir.

			Me miro al espejo de su cuarto. He cambiado, sobre todo en la mirada. Ahora me cuesta recordar cuándo me sentí tan abatida en este lugar. Algo ha cambiado a mi vuelta. Ya no soy esa chica triste que no sabía encajar aquí.

			Me hago una foto con el móvil, la imprimo con la impresora y escribo una nota por detrás: «Para que no te persiga mi tristeza. Y, por cierto, me debes una cita. :P».

			La pongo en el mural sobre la otra y lo dejo todo aquí para bajar a comer.

			Candela nos habla de su trabajo. Está muy contenta en la empresa de páginas web donde está contratada.

			—¿Y de la boda hay algo nuevo? —indaga su madre.

			—Que nos casaremos antes de octubre —ataja Candela—. No os preocupéis por la boda, todo saldrá bien.

			—Es que no he visto a novios más pasotas con su día más especial —se queja su madre.

			—No estamos pasando, estamos haciendo cosas sin contaros nada, que es diferente —explica con una sonrisa—. Tranquilos, que todo está pensado y será perfecto.

			—A ver si pronto nos haces abuelos —suelta su padre y Candela lo mira con los ojos muy abiertos—. No me mires así, a este paso tu hermano llega soltero a los cuarenta y yo quiero ser un abuelo joven para hacer cientos de cosas con mis nietos y ser su compañero de juegos.

			—Bueno, lo tendremos en cuenta. —Candela le saca la lengua.

			Termino de comer y me subo a seguir trabajando. Llaman a la puerta y veo al padre de Lion en ella.

			—Pasa. He visto dónde puedes ahorrar y cómo puedes conservar un aire antiguo en el negocio, y a la vez modernizarlo un poco.

			—Si te soy sincero, me negué a todo eso porque el hecho de que siguiera todo igual me recordaba a mis padres —admite.

			Sé que no murieron hace mucho y es normal que se encasillara en ello. Vivían en un asilo porque no estaban bien.

			—Los recuerdos nadie te los va a quitar. Esos están, aunque llenes la casa de pinturas. El hostal ha cambiado mucho desde que vine la primera vez y, sin embargo, si cierro los ojos lo sigo viendo destartalado y con la ilusión de ver cómo sería.

			—Lo sé. Al irse Lion, me he dado cuenta de que me estanqué. Pero quiero hacerlo mejor. Nunca es tarde para rectificar.

			—Seguro que Lion te puede enseñar nuevas técnicas.

			—Sí, siempre ha querido. Pero me pudo el orgullo. Cuesta aceptar que tu hijo sabe más que tú, te hace sentir viejo.

			—No eres viejo. Mira mis padres, o mi tía, que no paran de reinventarse.

			—Sí, eso he visto y me han inspirado.

			—Pues con mi ayuda este lugar será genial en poco tiempo.

			—No tengo dudas y te he recomendado a algunos vecinos. Pronto tendrás más trabajo.

			—Genial —respondo entusiasmada.

			Regreso al hostal con mi maletín deseando empezar a desarrollar un proyecto. Al entrar veo a Walter y le comento que quiero que me dibuje unas cosas.

			—Últimamente no paro de dibujar proyectos —me dice cuando estamos en el despacho, sentados ante el escritorio—. Estoy pensando estudiar un curso de delineado y dibujo. ¿Qué te parece?

			—Genial. Estamos en continuo cambio.

			—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi prima? —Me río—. Me gusta verte feliz, y ahora sigamos trabajando.

			Acabamos los dibujos para la panadería de los padres de Lion y, tras imprimirlos, me subo a mi cuarto a leer un poco. Hace días decidí ponerme un horario y no sobrepasarlo. Porque mi tiempo libre es igual de valioso y hacía mucho que no leía. Había olvidado cuánto me entusiasmaba.

			Llaman a mi puerta y digo que pase. Bajo el libro y veo entrar a Lion. Va con unos vaqueros y una camiseta blanca sencilla. Su mirada es divertida y sé que ha visto mi foto y leído mi mensaje.

			—Así que te debo una cita.

			—Bueno, cita de amigos…, pero sí, me la debes. A menos que te dé miedo salir conmigo.

			—No, para nada, estaba preparando la salida. No tenía las entradas hasta esta mañana y, como te gusta planearlo todo, no me has dejado darte la sorpresa.

			Saca del pantalón un par de entradas para un concierto en la ciudad.

			—¡Me encanta este grupo! ¡¿Cómo lo has sabido?!

			—Pregunté a Alicia y me dijo que te gustaba. Una amiga suya me ha conseguido las entradas.

			Me levanto, voy hacia él y las cojo emocionada. Luego lo abrazo feliz. Tardo poco en darme cuenta de lo que hago, de como he buscado esta excusa tonta para estar así, entre sus brazos.

			Lion me acaricia y me sonríe.

			—Debería apartarme.

			—Solo si quieres —responde.

			—No quiero. —Me separo—. Pero es mejor que me quede sentada. Los dos sabemos cómo acaba esto.

			—¿Y cómo acaba? —indaga divertido apoyándose en mi escritorio.

			—¿No te tienes que ir a trabajar?

			—Sí, por eso deberías darte prisa o llegaré tarde. —Lo fulmino con la mirada—. Vamos, Des, los dos sabemos que eres muy sincera.

			—Sí, y parece que te has propuesto sacarme palabras que tal vez no quieras escuchar.

			—¿Que nos deseamos y te he apartado por si acabamos besándonos? —Abro y cierro la boca asombrada.

			—¿Cómo… cómo tú…? ¿Acaso ahora lees la mente? —Se ríe.

			—No, pero te conozco. Eres un libro abierto.

			—Has dicho que nos deseamos.

			—Sí, admito mi parte. Esto no es solo cosa tuya. Pero ahora no somos los que éramos. Ahora sabemos que te irás.

			—Sí, mi sitio no está aquí.

			—Lo sé. Sé que solo estás de paso. Aun así…, no me pienso apartar si quieres un nuevo abrazo, aun a riesgo de acabar besándote.

			Trago con dificultad por su forma de decirlo. Se despide y me quedo acalorada mirando el libro sin ser capaz de leer. Solo puedo pensar en Lion y en las ganas que tengo de perderme de nuevo en sus labios.

		

	
		
			Capítulo 21
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			Lion

			 

			Espero a Destiny apoyado en mi coche para ir al concierto en la ciudad. He dejado la cena lista para poder tener la noche libre. Alicia sale y me mira con una sonrisilla.

			—¿Qué tramas, Alicia?

			—¿Yo? Nada de nada. Solo que le he dejado a mi hermana uno de mis vestidos y va preciosa. No vas a poder apartar los ojos de ella.

			—¿Acaso puedo hacerlo cuando no lleva tu ropa? —le rebato.

			—Ah… ¿Y aún no estáis juntos planeando tener cientos de hijos y hacerme tía?

			—Sabes que todo es más complicado que eso.

			—Pues yo me planto. Si no te tengo a ti por cuñado, al que lo sea le haré el vacío.

			No le digo nada, porque cada uno es libre de soñar el mundo que desea. Alzo la vista y veo a Destiny.

			—Ni una palabra —me dice.

			—¿Se supone que vamos a una fiesta de los ochenta?

			Alicia se ríe y Destiny la mira divertida.

			—Vámonos, porque llegamos tarde y no me puedo lavar el pelo y quitar este planchado.

			—Pareces una sirena.

			—Me quedo con eso.

			En verdad, está preciosa; distinta pero adorable. Lleva un vestido vaquero. Los ojos pintados de azul eléctrico, los labios rosas y el pelo planchado.

			—Así se te ven más azules los ojos —le digo ya dentro de mi coche una vez lo he puesto en marcha.

			—Pues soy fan de no maquillarme, así que de esta manera me verás poco.

			—No me importa, Des. Tú eres preciosa te pongas como te pongas. Yo tampoco voy maquillado.

			—¿No vas maquillado? ¡Para el coche! —Bromea y se ríe.

			—Me gusta verte así.

			—¿Vestida como mi hermana?

			—No, feliz. Te sienta muy bien la felicidad.

			No comenta nada, pero no hace falta; los dos sabemos que lo es. Y esto es más peligroso que cuando llegó y estaba siempre triste. Ahora me cuesta recordar que ella en mi mundo no sería feliz.

			Sé que lo que siento está a la espera de que tenga el valor de reconocerlo. De admitirlo para mí, aun a riesgo de perder.

			 

			*  *  *

			 

			Entramos hasta casi la primera fila. Hay mucha gente. Destiny está eufórica con todo. Yo algo nervioso por la cantidad de gente agolpada a nuestro alrededor.

			—¿Y esa cara? —me pregunta.

			—Me acabo de dar cuenta de que me estoy haciendo mayor.

			—¿Por estar rodeado de adolescentes?

			—Porque odio las aglomeraciones y antes me encantaban… o no les daba importancia. —Se ríe.

			—Yo cuidaré de ti.

			Saca músculo.

			—Vale, entonces me quedo más tranquilo.

			La gente nos obliga a apretarnos. Destiny se pone delante y coge mis manos para que las pueda poner sobre sus hombros. Como lleva tacones puedo hablarle al oído. Cosa que hago en más de una ocasión. Y su perfume me atonta por lo mucho que me gusta.

			El concierto empieza. Destiny salta y canta todas las canciones y yo no soy capaz de despegar mis ojos de ella.

			Me encantaría detener el tiempo y verla así, feliz, dichosa, preciosa…

			Se gira para que baile con ella. La sigo hasta que nos empujan haciendo que nuestros labios queden tan cerca el uno del otro que su aliento me acaricia.

			Me pierdo en sus ojos antes de mirar de nuevo sus labios.

			No se aparta.

			No me aparto…

			No encuentro razones que me alejen de lo que llevo deseando sin admitirlo tantos años.

			Entonces la beso y, por un instante, me olvido de todas las razones que me han alejado para no hacerlo desde que la vi.

			Sus labios son tan suaves como recordaba. Su sabor me sigue enloqueciendo.

			Cojo su cara entre mis manos e intensifico el beso. Ahora mismo nada puede detener esto.

			El beso es dulce, con ese sabor a pasado que me hace desear que esta vez sea eterno, aunque sé que no lo será.

			Cada segundo que pasa la intensidad es mayor, hasta que devoro sus labios como un hambriento. Es entonces cuando nuestras lenguas se saludan de nuevo y se acarician la una a la otra.

			Dios, creo que ahora mismo podría morir de placer y no enterarme.

			Cuando la pasión nos roba el aliento me aparto y apoyo mi cabeza sobre la suya.

			—No me arrepiento —le digo—, pero por mi paz mental lo tengo que dejar aquí.

			—Te entiendo y me ha encantado, por cierto. —Sonríe y me muero una vez más por atrapar su sonrisa entre mis labios y jugar con ella.

			Se pone delante de mí y la abrazo.

			No puedo estar lejos de ella.

			Ella siempre es y será la única mujer de la que me puedo enamorar una y otra vez en mi vida.

			 

			Destiny

			 

			Al llegar al hostal, Lion para el coche para que me baje y lo miro sin saber si despedirme con un beso o con dos.

			Al final, lo hago de palabra y me marcho.

			No besarlo es una tortura, pero jugar a un juego donde los dos salimos perdiendo lo es más.

			Ese beso en el concierto ha sido un regalo maravilloso, tal vez uno de despedida. Uno que guardaré para siempre, y que sé que me pasaré la vida deseando repetir.

			Subo a mi cuarto, abro la puerta y veo luz. Mi hermana está en mi cama con mi madre.

			—¿Ha pasado algo? —Mi hermana me enseña su móvil y veo mi beso con Lion.

			—¡Os habéis besado! —exclama mi hermana.

			—¿Me has mandado espiar?

			—No, es que mi amiga, la que le consiguió las entradas, estaba allí y le dije que si veía algo interesante me lo enviara… Y vaya si lo ha visto. Incluso le ha dado tiempo a darle a grabar porque el beso ha sido largo.

			—Y tú lo has mandado al grupo de familia.

			—Sí —responde mi madre y da unos golpecitos a la cama—. ¿Qué tal estás?

			Me tumbo en la cama con ellas.

			—No lo sé. Deseaba besarlo, pero sé lo que duele decirle adiós, por eso no puede pasar nada más. Su vida está aquí y la mía a un día de distancia. Es mejor que esto sea el final y ser solo amigos.

			—Ya, pero no te vas mañana; quedan muchos días de tentación —apunta mi hermana—. No va a ser fácil no caer en ella, Des, tienes que estar preparada para ello.

			—Lo sé, porque no estar cerca de Lion es imposible. No puedo evitar buscarlo cada día.

			Mi madre me abraza y Alicia se tira sobre nosotras.

			—Solo déjate llevar, Des, la vida no siempre es como la imaginamos. A veces hay que entender que salirse del camino trazado no es malo.

			No le respondo porque ahora no tengo respuesta para darle. Solo disfruto de ellas. Las he echado mucho de menos estando tan lejos.

		

	
		
			Capítulo 22
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			Lion

			 

			Entro temprano a trabajar y me encuentro con Declan, Milo, Walter y Cedric esperándome.

			—¿Te podemos llamar ya cuñado? —bromea Declan.

			—¿Por? —Milo saca el móvil y me enseña el beso—. ¿Ahora tenéis espías?

			—No, Alicia tenía a una amiga allí y debía informarla si algo pasaba —apunta Walter.

			—Parece mentira que no conozcas a Alicia —añade su novio al ver mi cara de asombro—. Las entradas te las consiguió su amiga.

			—Ya, no tenía en mente hacer el idiota y besarla, pero solo ha sido eso. Dejad de pensar cosas que no son y a trabajar.

			Milo, que es quien más me conoce, me observa con intensidad.

			—Vamos a dejarlo solo —dice mientras tira de Declan, que quiere más detalles.

			Walter se marcha tras ellos. Ya solo con Cedric, le digo lo que tenemos que hacer.

			—Las cosas pasarán, aunque no quieras —me dice.

			—Ella se marchará. Ya he pasado por eso una vez y no quiero pasar otra.

			—Aunque no te dejes llevar, no te librarás de toda esa mierda de echarla de menos. Al menos, si ocurre algo más, siempre podrás aferrarte a su recuerdo. Y ahora sí, vamos a trabajar.

			—Eso, vamos al lío, que suficiente tengo ya con mis comeduras de cabeza.

			—Ya sabes dónde están tus amigos. Podemos irnos de cervezas un día.

			—No estaría mal.

			Empezamos a trabajar y trato de concentrarme, pero no puedo dejar de estar pendiente de cuándo veré a Destiny. Al final, atajo el problema de raíz y subo a buscarla a su cuarto con una bandeja cargada con el desayuno.

			Sé que no se ha ido porque se hubiera pasado a verme.

			Llamo a la puerta y me dice que pase.

			Entro y la veo en su ordenador haciendo informes. Alza la cabeza y, al verme, sonríe. Sigue en pijama y sin arreglar.

			—¿Hoy te tomas el día libre? —Voy a su lado y dejo la bandeja en la mesa.

			—Sí, ahora que tengo más trabajo pienso tomarme de descanso los sábados y domingos. Iba a ir luego a la piscina. ¿Querías algo?

			—Dejar de cagarla en la cocina. —Se ríe.

			—¿Tan atontado te ha dejado el beso? —me pica.

			—Sabes que sí, pero no es solo eso… ¿Estamos bien?

			—¿Como amigos? —Asiento—. Sí, esta vez, pase lo que pase, no te perdería como amigo, Lion.

			—No quiero volver a enamorarme de ti —le digo a las claras—. Pero sé que podría hacerlo una y mil veces si no dejara a la razón dominar mi vida. No quiero cometer el error de creer que podemos construir un futuro juntos cuando nuestros caminos están destinados a separarse en unos meses.

			—Lo sé, me pasa lo mismo.

			—Te quiero, Des —le confieso—. Eso ha sido así desde hace años, pero como amiga.

			—Yo también te quiero, Lion, y mucho. Y también como amigo. Sabemos adónde nos lleva el camino, lo que pase hasta que lleguemos ya se irá viendo.

			—Sí. —Me pierdo en su sus ojos azules más tiempo del que debería—. Me marcho a trabajar. Come algo y deja de revisar los informes, que hoy es tu día libre.

			Se ríe.

			Salgo de su cuarto y pienso en sus palabras. Al fin y al cabo, cuando dos imanes se atraen no hay fuerza humana que los separe. Solo podemos dejarnos llevar y ser adultos para asumir las consecuencias de nuestras decisiones.

			 

			Destiny

			 

			Recojo a Gael para irme con él a la piscina. El pequeño está emocionado por ir conmigo. Su emoción se me contagia.

			Le pongo crema y él a mí, aunque de aquella manera. Vamos a las duchas y se me escapa gritando porque está fría. Corro tras él y lo cojo para ir a la piscina pequeña. Se junta a jugar con otros niños que tienen juguetes, se nota que se conocen.

			Me quedo a su lado viéndolo feliz.

			No puedo querer más a este pequeño.

			Nos vamos un rato a la piscina grande para que nade con sus manguitos. Al salir lo seco y comemos algo en el césped. Pia nos ha preparado fruta cortada.

			Al volver a su casa, Pia lo espera con los brazos abiertos. El pequeño corre hacia su madre y la abraza con fuerza. Se me ponen los pelos de punta por ese amor tan fuerte que es el de un hijo hacia su madre.

			—¿Te quedas a comer? —me pregunta Pia.

			—Vale.

			Duchamos al pequeño y le damos de comer. No tarda en caer agotado por el sueño.

			—No puedo dejar de mirarlo —le digo a Pia mientras lo vemos dormir en su camita.

			—Yo tampoco. Vamos a ver cómo va la comida y hablamos de tu beso con Lion.

			Vamos a la cocina y preparamos un aperitivo.

			—¿No me ibas a interrogar? —pregunto al ver que no dice nada.

			—Esperaba que, como prima mía que eres y una de mis mejores amigas, me lo contaras tú.

			—¿Cómo me siento? —Me dice que sí—. Es como si hubiera viajado en el tiempo. Besarlo fue mejor de lo que recordaba. Estar a su lado es increíble, pero ni yo puedo pedirle que deje su vida ni él puede pedirme que deje la mía. Nos queremos lo suficiente como para desearnos lo mejor.

			—Qué triste, pero te entiendo. Milo me dejó ir cuando tuve que crecer en mi trabajo. La vida es muy larga y nunca se sabe si un día vuestros caminos estarán unidos para siempre. Hasta ese momento, no hay nada de malo en disfrutar de lo único que tendréis.

			—Lo sé. No soy la misma que se enamoró de él hace años. Centré toda mi felicidad en él porque era muy infeliz en todo lo demás, más de lo que quise admitir. Ahora sé que estar con alguien es algo más que amarse. Si tu vida no está bien puedes destruir tu bonita historia al principio… —Cuando veo que abre la boca para protestar, añado—: Si los cimientos son fuertes, juntos podéis con tempestades, Pia, pero si los cimientos son inestables todo se caerá. Y ahora construir mi historia de amor con Lion es hacerlo sobre su tristeza por dejar su hogar o sobre la mía por dejar mi trabajo y mis metas. Por eso no quiero enamorarme de él otra vez.

			—Ya, pero piensa que uno no se puede volver a enamorar de alguien a quien ya se ama.

			No le discuto, pero tampoco quiero ahondar en eso.

			—¿Y vuestra boda, para cuándo?

			—Vaya cambio de tema —me pica—. Nos hemos pedido matrimonio…, pero no tenemos dinero para hacer nada. Aunque ahora las cosas van mejor, no podemos asumir ese gasto. Queremos que nuestras familias disfruten de ese día y que sea especial para ellos. A mí me daría igual casarme sin tanta parafernalia, pero a Milo no, porque dice que desde que estamos juntos hemos renunciado a demasiadas cosas.

			—Deja que lo haga a su manera entonces.

			—Sí, para mí ya es mi marido y eso no lo cambiará un papel.

			La abrazo feliz.

			—Milo es una persona maravillosa, que hayas acabado con él me hace inmensamente feliz.

			—¿Así que soy maravilloso? —interviene Milo, que acaba de llegar.

			—Como si no lo supieras —respondo.

			Me da un abrazo antes de acercarse a Pia y besarla.

			—Entonces ayer te besaste con Lion.

			—Supongo que lo sabe todo el pueblo.

			—Supones bien —afirma Milo.

			—Ya sabes que sí, has visto el vídeo en el grupo gracias a mi hermana.

			—Sí. Me niego a creer que tú no lo has mirado alguna que otra vez —me pica mi amigo.

			—Puede que algunas veces. Pero me cuesta reconocerme en ese momento. Se me había olvidado de que era pasional. Con mi ex era todo… muy frío.

			—Pues no lo olvides más —me pide Pia.

			—No lo haré.

			Llevamos la comida a la mesa y nos sentamos a comer. A Milo se lo ve más relajado; cuando vine la tensión acariciaba sus bonitos ojos marrones, pero ahora está tranquilo e intuyo que es gracias a mi ayuda. Saberlo me hace sentir bien. Mi don para hacer listas y buscar informaciones de los mejores precios ha servido para algo bueno.

			En el hotel nunca me sentí tan bien cuando hacía lo que me correspondía.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando llego al hotel, tras pasar la tarde con Pia, Milo y el pequeño Gael, están dando ya las cenas. El lugar huele a comida recién hecha y abre el apetito de los menos comilones.

			Sigo el olor hasta la cocina. Al llegar, mi mirada se pierde en Lion. En sus amplias espaldas mientras trabaja. Es tan sexi… Aparto ese pensamiento de mi mente y voy hacia el horno de leña que hay al fondo y que reconstruyó mi familia.

			—Hola, Lion —le digo al pasar echándole una mirada.

			Ando hacia el horno, que está en la otra sala. Cuando vine parecía un trastero lleno de cosas. Luego mi familia descubrió que era un horno de leña que no se usaba.

			Siento a Lion tras de mí. Pone su mano en mi cintura. Su aliento acaricia mi oreja.

			—Hola, Des. ¿Qué tramas con el horno de leña? ¿Has aprendido a cocinar?

			—Me podrías enseñar.

			—Lo haría encantado. —Se pone delante de mí—. ¿Y la verdad?

			—Quiero cerrar la panadería de tu padre. Para hacer una buena reforma es necesario y, como tu padre no querrá dejar de trabajar, he pensado que se traslade a este lugar.

			—¿No decías que no trabajabas los fines de semana? —me pregunta divertido.

			—Puedo pensar, ¿no? —Se ríe—. ¿Qué opinas de mi idea?

			—Tendrá que hacer menos cosas…, pero puede servir para hacer los encargos.

			—¡Genial! Cojo algo de cenar y me subo a mi cuarto a leer. Nos vemos mañana.

			—¿No me invitas?

			—No sé si podré controlarme y no arrancarte la ropa —lo pico—; necesito más tiempo para tener las hormonas bajo control.

			Le saco la lengua y me marcho a prepararme la cena. Antes de irme, le lanzo un beso juguetona. No sé qué tontería nos traemos, pero tampoco puedo detener los acontecimientos.

			Al menos esta vez sabemos cuál es el final y cuándo sucederá.

		

	
		
			Capítulo 23
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			Lion

			 

			Hace dos semanas que mi padre cerró la panadería para las reformas. Está emocionado y sé que, en parte, un poco triste por decir adiós al legado de mi abuelo.

			Era hora de dejarlo marchar.

			Me ha pedido que le enseñe cosas nuevas. Hace tiempo que no me sentía tan único ante mi padre y lo mejor es que trabajamos juntos preparando las cenas y las comidas. Ahora tengo más tiempo libre porque mi padre y mi madre me ayudan.

			Y, aunque puedo hacer más cosas por mi cuenta, me he puesto más trabajo por miedo a lo que podría hacer si no estuviera ocupado…, como ir a pasar tiempo a solas con Destiny.

			Nos vemos cientos de veces al día. Nos acariciamos sin querer y nos regalamos miradas intensas.

			Me está volviendo loco. Y retrasaría más el quedarnos solos, pero debemos ir juntos a ver cómo van las obras de mi casa.

			La estoy esperando junto a Walter, que está atendiendo la recepción.

			—Se te da muy bien trabajar —digo al ver el proyecto en el que está enfrascado.

			Esta vez son cosas de su prima. Está ayudando a una librería en la ciudad. Y, por otro lado, también a Gianna en los decorados para las fiestas, para que apruebe el alcalde las ideas.

			—Sí, no dejo de hacerlo últimamente. He pasado de dibujar a escondidas a no parar de hacerlo.

			—Y sigue sin pintarme desnuda —dice su novia tras de mí trayendo un centro de flores.

			—No sé cómo plasmar tanta perfección —responde su novio y con eso se gana un largo beso.

			—Te libras porque te quiero. Voy a dejarle esto a tu madre y a ver cómo va la reforma de la sala de los niños. En un futuro tendremos tres y pienso preocuparme de que sea perfecta.

			—Me estás acojonando —la pica Walter, que no parece nada asustado.

			—En unos años, Wal, no te emociones.

			Gianna, que hoy va con un precioso vestido rojo, se marcha a buscar a Pia.

			—Va de rojo.

			—Está enamorada.

			—Eso todos los días, pero no siempre va de rojo. ¿Ha pasado algo nuevo que la haga tan feliz?

			—¿Aparte de declarar que tendremos tres hijos? —Niega con la cabeza y entonces recuerda algo—. ¡Tiene que ser por el bebé de su hermana! Ya deben de saber el sexo del pequeño. —Walter corre tras ella y me quedo respondiendo llamadas hasta que regresa—. Es un niño. Al fin se ha dejado ver. Y sí, se ha puesto de rojo porque está enamorada de su sobrino.

			—Enhorabuena.

			—Le daba igual, lo que más felicidad le da es saber que está bien.

			—Es lo más importante. ¿Ha sabido algo de su madre?

			—La llama de vez en cuando…, pero va a lo suyo. Se ha echado un novio. Espero que sea feliz y que no se mate. Porque como acabe con su vida por sus tonterías, su hija no podrá perdonarse haber tenido que aceptar que debía dejarla vivir su vida.

			—Es un marrón, pero desgraciadamente no es la primera persona a la que le pasa algo así. No siempre la gente con un problema se cura.

			—No.

			—Estaremos a su lado.

			—Lo sé.

			Destiny no tarda en bajar de su cuarto. Lleva una carpeta y esa sonrisa que desde hace tiempo no se borra de su cara. La que me hace temer que un día olvide que este no es su sitio y que está así porque está de paso.

			—Hola, chicos. —Ve los dibujos sobre la mesa y los coge—. Eres un genio, Walter.

			—Faltan unos retoques —le dice este, algo sonrojado por el cumplido.

			—Como quieras. ¿Nos vamos, Lion?

			Le digo que sí y salimos del hostal.

			—¿Qué tal el día en la ciudad?

			—Genial, y me ha salido más trabajo.

			—Eso está muy bien.

			—Sí, espero acabar con todo antes de marcharme. —Noto dolor en el pecho ante esa afirmación—. ¿Y tú qué tal?

			—Bien, las cosas van bien.

			—Y me evitas. —La miro de reojo.

			—Sí.

			—¿Por?

			—Ya sabes, no estoy preparado para no quitarte la ropa y acostarme contigo. ¿Tú sí?

			—Sí, por eso te quería proponer que mañana por la tarde vayamos al lago… por los viejos tiempos. Míralo por el lado bueno: no llevaremos casi ropa, con lo que no podrás quitarme más.

			—Estás jugando con fuego, Des.

			—Todo depende de si te importa o no quemarte. Tal vez es que he decidido que no me importa.

			Me lo dice antes de entrar en mi casa y hablar con los obreros. Como si no acabara de soltar una bomba que yo no sé cómo digerir.

			No es que no la desee, es que lo hago demasiado.

			 

			*  *  *

			 

			La casa casi está acabada. Es increíble la rapidez con la que lo han hecho todo. En dos semanas me la entregan. Gianna ya ha empezado con el jardín y faltan los últimos retoques de la pequeña piscina prefabricada que han colocado. Es cuadrada, toda rodeada de madera y no muy grande, pero suficiente para refrescarse.

			Ya me veo viviendo en esta casa. Recibiendo a mis amigos y estando solo…, porque me cuesta imaginarme con una familia. Y esa es una de las cosas que más deseo.

			Sé que es por Destiny, porque una parte de mí, al pensar en mi familia, ahora mismo la asocia con ella.

			Ahora estoy en el pub, tengo la noche libre y he escrito a mis amigos para tomarnos algo.

			Los veo al fondo del bar echando un billar. Cuando llego, Cedric me informa de que soy su pareja.

			—Genial, les daremos una paliza —digo mirando a Milo y Declan. Walter nos observa desde la mesa en la que han dejado sus cosas—. ¿No quieres jugar?

			—No, solo acepto una paliza por día. —Declan sonríe dando por hecho que él le ha ganado junto con Milo.

			—Vamos a bajarles los humos, Cedric.

			—Lo estoy deseando.

			Ganamos la primera, ellos la segunda y la tercera, y al ver que vamos perdiendo, Walter revuelve las bolas y las mete en los agujeros.

			—Empate —dice el más joven.

			—Claro, empate —tercio yo.

			—Por esta vez os lo pasamos —dice Declan.

			A Declan le encanta ganar, pero tiene muy buen saber perder.

			—¿Qué tal va lo de las excursiones? —se interesa Milo cuando nos sentamos a cenar de aperitivos con una ronda de cervezas.

			—Va muy bien —contesta Declan emocionado—. En una semana empezamos, y yo seré guía de algunas de ellas. Voy a irme a ver cómo las desarrollan y poder ayudar.

			—Me alegro mucho —dice Milo.

			—¿Y tú, con mi prima, qué tal? —se interesa Declan.

			—Muy bien, somos muy buenos amigos.

			—Así empecé yo con Gianna —tercia Walter.

			—Y el resto —añade Milo.

			—Bueno. Todos sabéis cómo acabará esto. Destiny ha comprado ya el billete de vuelta. Escuché que te lo decía. —Miro a Walter.

			—Sí, salió una oferta y lo cogió para el veintiocho de septiembre. El uno de octubre tiene que reunirse con su jefe porque se acaba su excedencia —cuenta Walter.

			—Pues eso, que su vida está a kilómetros de aquí y ya tengo casi treinta años, no me veo iniciando una relación a distancia para vernos dos veces al año por lo caro que es el billete.

			—Visto así es una putada —dice Declan.

			—Sí, pero ella está aquí. Yo dejé a Alicia sabiendo que estaba perdidamente enamorado de ella, y si al volver la hubiera perdido no cambiaría el tiempo a su lado.

			—En verdad, nadie sabe qué pasará mañana —dice Milo—. Ahora está aquí, como dice Cedric. Deja de pensar tanto. Si es lo único que tendrás de ella, ¿no merece la pena no desaprovechar más segundos a su lado?

			—A menos que haya algo más. —Walter me observa con intensidad.

			Doy un largo trago a mi cerveza. Milo se pone alerta.

			—¿Qué pasa, Lion? —pregunta.

			—Nada, todo está bien, tranquilos, lo que tenga que ser será.

			Milo sabe que algo me callo, pero no me apetece hablar de ello aquí. No porque no confíe en ellos; es más bien porque estamos en un pub donde hay mucha gente con la oreja puesta. Y hay cosas que prefiero que sigan siendo un secreto.

		

	
		
			Capítulo 24
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			Destiny

			 

			—¿Se ha ido? —pregunto al padre de Lion.

			—Sí, se ha ido a llevar unos encargos. ¿Habíais quedado?

			—No, y gracias, me marcho a nadar un poco al lago.

			—Ten cuidado —me dice el hombre.

			Asiento y me marcho sintiéndome mal. No había quedado con Lion, pero pensaba que tras decírselo ayer vendría.

			Tal vez sea mejor no jugar con fuego. Pero sé que ahora mismo me da igual quemarme. Solo quiero disfrutar de este verano único antes de seguir con mi vida.

			Pero respeto que él no quiera cruzar la línea y arriesgarse a pasar tiempo a solas conmigo.

			Esta mañana fui temprano a la ciudad y no lo vi; he vuelto hace poco y subí a cambiarme para no hacerlo esperar antes de bajar a verlo. No esperaba que no estuviera.

			Ya en el lago, dejo mis cosas en el tronco caído donde Lion y yo pasamos tantos ratos juntos.

			Me quito los zapatos y el vestido y me adentro en el agua. Nado un rato y me cruzo con algunos clientes de las burbujas que han decidido hacer lo mismo. Floto y miro las nubes mientras siento que el agua acaricia mi cuerpo. Por un instante me quedo tan quieta que casi parezco una más con el lago.

			Estoy tranquila hasta que siento algo en la tripa y del susto me hundo yo sola. Al emerger, Lion se está riendo.

			—¡Tonto!

			—¡No iba a hundirte! —se defiende.

			Lo miro notando cientos de mariposas crecer en mi tripa. Me pierdo en sus ojos verdes.

			—Nunca te forzaría a nada, Lion.

			—Lo sé, Des.

			—¿Por qué te ha costado venir?

			—Porque me importas demasiado y sé lo que me costó seguir con mi vida cuando te fuiste la primera vez.

			—Nunca te podría pedir que me siguieras.

			—Ni yo que te quedaras. —Noto los ojos llenos de lágrimas—. Tal vez solo tengamos esto. Sé que me dolerá igual cuando te despida sin saber cuánto tiempo pasará hasta que te vuelva a ver.

			Lo miro a los ojos un segundo antes de coger impulso y abrazarlo con fuerza.

			Yo también he llegado a la conclusión de que cuando me marche una gran parte de mí se quedará aquí, a su lado.

			Siento su cuerpo caliente junto al mío. La ropa es escasa y nuestra piel se tienta con cada bocanada de aire.

			Sus manos en mi espalda hacen que cientos de pequeños calambres me recorran el cuerpo. Miro sus labios con el recuerdo de nuestro último beso compartido en mi mente.

			Entonces me alzo para besarlo de nuevo dándome tiempo para que se aparte, para que me rechace si no está preparado para jugar con fuego.

			No lo hace y mis labios se juntan con los suyos haciendo que, una vez más, todo desaparezca a mi alrededor menos él.

			Ahora solo existimos los dos en este pequeño paraíso.

			Nuestros labios se saludan antes de pasar a devorarse con ganas. Ahora mismo nada me puede apartar de él, de lo que siento perdida en el placer de sus labios.

			Desde que lo besé el otro día tuve la confirmación de que llevo años conformándome con besos en los que no he sentido nada, solo porque era más fácil creer que lo había olvidado que aceptar que Lion siempre será una parte de mí.

			La cosa se desata cuando nuestras lenguas se acarician.

			Hasta que Lion se separa jadeante y apoya su frente sobre la mía.

			—No es lugar para dejarnos llevar, ya no me fio de que tu hermana no esté escondida entre los arbustos grabándolo todo. —Me río por sus palabras.

			—Cierto, parecemos famosos siempre pendientes de las cámaras. —Se ríe—. ¿Todo bien, Lion?

			—Sí, ahora voy a nadar un poco para poder salir de este lugar.

			Me guiña un ojo y se marcha. Lo dejo ir notando como el frío se apodera de mí en cuanto se marcha.

			Salgo hacia donde están nuestras cosas; Lion ha dejado allí también las suyas antes de meterse a buscarme. Me seco y busco a mi hermana. No hay nadie.

			Lion no tarda en regresar. Se sienta a mi lado y comparto mi toalla con él, porque ha venido con lo puesto.

			—¿No pensabas venir? —digo cobijada entre sus brazos.

			—Me debatía en si esto cambiará lo mal que lo pasaré cuando te vayas y me he dado cuenta de que no. Pase lo que pase, me costará seguir con mi vida después.

			—Siento lo mismo. Tampoco puedo no marcharme. Estoy feliz porque estoy de paso, pero tal vez si fuera de otra forma mi tristeza acabaría por destruir lo bonito que tenemos.

			—Puede ser y tampoco sé si irme y dejarlo todo no haría lo mismo. Y son demasiados kilómetros para plantearse una relación a distancia. Con lo caros que son los billetes, nos veríamos una vez al año.

			—Mejor no esperar más. Aún sigo aquí.

			—Sí. —Me da un beso en la nariz—. Me tengo que ir a trabajar.

			—Pueden hacerse cargo de todo sin ti. —Lo abrazo y se ríe.

			—Luego, cuando acabe, te voy a buscar a tu cuarto.

			—Vale.

			Lo recogemos todo y nos vestimos para irnos de vuelta al hostal. Sus dedos se entrelazan con los míos; me encanta estar así con él y, cuando nos separamos, me marcho ansiando el siguiente encuentro.

			A veces me pregunto si estoy contemplando el final de lo nuestro, porque pienso que, si fuera algo más que un amor de verano, nuestra historia acabaría en desastre y no quiero que nada empañe todo esto, ni tan siquiera el tiempo.

			 

			Lion

			 

			Termino la jornada y, tras coger algo para picar, subo a buscar a Destiny a su cuarto. A nadie le ha pasado desapercibida mi sonrisa. Solo mi madre me miró con tristeza, tal vez porque sabe que un día no estará ahí cuando ella se vaya.

			Llamo a la puerta y esta se abre. Destiny tira de mí y me besa casi tirando todo lo que llevo encima.

			—A eso se le llama un gran recibimiento.

			Se ríe.

			Salimos al balcón y picamos un poco de lo que he traído.

			—¿Qué te apuestas a que están detrás de la puerta escuchando? —me dice divertida.

			—Hacer esa apuesta es perder.

			Se levanta con sigilo y abre la puerta de golpe. Su hermana casi se cae de morros junto a su padre y su madre. Walter está por detrás diciendo: eso os pasa por cotillas.

			—Hola —dice Alicia—. Solo estamos de paso. Nada más.

			—Sois unos cotillas —dice Destiny y su hermana se ríe. Se marchan y cierra la puerta—. Así son.

			—Y te encanta —le digo cuando regresa.

			—Sí, los he echado mucho de menos. O, bueno, esta versión de ellos. Antes de que lo perdiéramos todo casi no conocía a mis padres. Estaban siempre demasiado liados y ya sabes que hasta que murieron mis abuelos me crie con ellos.

			—¿Cómo era vivir con tus abuelos?

			—Mis abuelos me querían mucho, pero su forma de educar era muy recta. Muy educada y correcta. Nunca había tiempo para los juegos. Desde muy pequeña mi abuelo me empezó a formar para ser su sustituta.

			—Por tu mirada sé que no te importó.

			—No, supongo que no era consciente de todo lo que me perdí hasta que he pasado más tiempo con Gael. Gael y sus padres son una piña. Las cosas les han ido mal y, sin embargo, hay tanto amor en su casa que me parece más rica que la que yo tuve de pequeña. El pasado no se puede cambiar.

			—No. ¿Y cómo es vivir con tu tía?

			—Ella no es cariñosa, le gusta que viva en su casa mientras no invada su espacio. Tiene cientos de normas y, si no las sobrepaso, nos llevamos bien. Se ha casado y divorciado cinco veces. Ningún marido soportó tantas normas en su casa y los despachaba. —Me río—. Es especial.

			—¿E irte a vivir sola?

			—No, porque mi ex quería que viviera con él.

			—¿Y por qué no irte con él?

			—Ahora sé que porque no lo quería lo suficiente.

			—Y sin embargo has estado con él mucho tiempo…

			—Ya, y al principio sí tenía ilusión… He estado pensando sobre ello y lo nuestro. A lo mejor lo que lo hace tan especial es que es efímero. Tengo una vida complicada cuando estoy en la ciudad. Trabajo más que vivo.

			—Puede ser, pero si aceptas un consejo, la vida es mucho más que trabajo, Des. Tu abuelo te educó para ser como él, pero tú has dicho que sin cariño. De su recuerdo solo te queda su rectitud, no la parte donde se ríe por tonterías o se es feliz. Si sigues por ese camino acabarás siendo así. Ya sea sola o acompañada, y te conozco, eres mucho más que la mejor en tu trabajo. Eres divertida, alegre, cariñosa y pasional. No anules eso por dinero. Porque lo mejor de la vida no tiene precio.

			 

			Destiny

			 

			Los ojos se me llenan de lágrimas. Lion abre los brazos y me levanto para cobijarme en su pecho.

			—No sé ser de otra forma… y tampoco sé si quiero serlo.

			—El tiempo te lo dirá. No te fuerces. —Asiento—. Y ahora que estamos siendo sinceros quiero confesarte algo.

			Me alzo a mirarlo. Lion parece tenso.

			—¿Qué pasa, Lion? —Acaricio su mejilla.

			—He tenido muchos líos…, pero no me he acostado con nadie desde que te fuiste. —Lo miro impactada—. Al principio porque te recordaba y luego porque tuve que aceptar que, tras lo que me pasó…, hacer el amor me hacía sentir vulnerable. Y no me gustaba la sensación de perderme con otra persona de ese modo. Ignoro si esta sensación estará ahí siempre.

			—Lo dudo, pero es normal lo que te pasa. Sufriste malos tratos, Lion, y casi te mató alguien a quien quisiste. Que ahora seas adulto no te hace inmune a los miedos. —Cojo su cara entre mis manos—. Si no pasa nada, no me importará; lo deseo, mucho, pero desde que te conozco sé lo que es hacer el amor con solo una mirada, así que cada vez que te mire, haremos el amor.

			—Des. —Lion me besa lentamente—. Te deseo mucho, y no tengo miedo de ti…, es complicado.

			—Tampoco me sentiría mal si tuvieras miedo de mí. Nadie sabe por lo que has pasado, Lion.

			—Ya…, cuesta decir esto y aceptar que no estoy todo lo bien que me gustaría.

			—¿Has pensado pedir ayuda?

			—Me ayudaron cuando todo pasó y estaba bien, pero a la hora de intimar… me cierro en banda. Y he preferido ignorarlo.

			—La madre de Cedric ha ayudado a muchos vecinos. —Noto que se tensa—. No lo digo por hacer nada. Soy feliz estando así, contigo, pero quiero que estés bien.

			Lion lo medita perdido en mis ojos.

			—Lo pensaré, y tú también deberías plantearte hablar con ella.

			—¿Yo por qué?

			—Para que te enseñe a no obsesionarte con el trabajo. Tu empeño por controlarlo todo es bueno solo si no te consume, Des.

			—Ahora estoy mejor…

			—¿Por qué no has venido en todo este tiempo? Y quiero la verdad. Me niego a creer que era por miedo a verme.

			Lo pienso y sé que tiene razón; no fue solo por él, pero no consigo saber qué me alejó de mi familia tanto tiempo.

			—No lo sé. Y no me uses como excusa para no ir. —Le saco la lengua—. Lion, quiero irme sabiendo que serás feliz de verdad. —Acaricio su mejilla—. Piénsalo.

			—Lo haré. —Lo beso—. Ahora mismo estoy agobiado al hablar de esto.

			—¿Y quieres irte?

			—Sí, necesito estar solo, sé que no debería…, pero confesar que tengo miedo de tener sexo no es fácil para mí.

			Lo abrazo y me aparto.

			—No te hace más débil tener miedo, Lion, solo dejar que te gane.

			—Lo sé. —Me levanto y lo dejo ir—. ¿No te parece raro que tenga miedo de ti?

			—No, ya te lo he dicho. Un golpe duele igual tanto a una persona grande como a una pequeña. Lo peor no es el dolor, es lo que nos hace dentro ese puñetazo.

			Lo noto tenso.

			—Me tengo que ir… Siento no haberme callado. Y que tengas que soportar esta mierda el tiempo que estés aquí.

			Se empieza a ir. Lo cojo de la mano antes de abrazarlo con fuerza.

			—Yo no, me alegra que te hayas abierto conmigo. Me temo que esto no lo sabe nadie y me hace feliz que confíes en mí tanto como para hablarme de ello. El peor paso ya está superado, el de asumirlo. Ahora todo será más fácil.

			Lion no dice nada; sé que ahora mismo le cuesta perdonarse por ser así. Se marcha y me quedo sola y triste porque haya gente que vea placer en hacer daño a los demás, hasta romper su espíritu.
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			Lion

			 

			Me evado en la cocina durante los días siguientes a mi confesión. Decirle eso a Destiny sacó de dentro de mí recuerdos amargos. Que nunca superé, pero que dejé para luego porque era más fácil. Sabía que con ella no podía no tener sexo sin darle una explicación. Contarlo en voz alta me ha hecho recordar lo que sentí con cada golpe y cuando miré como mi vida se esfumaba sin hacer nada porque no era capaz de asimilar que mi ex quisiera mi muerte.

			—Tengo una sorpresa para ti —dice Destiny abrazándome por detrás en la cocina—. ¿Puedes acompañarme un momento?

			—Claro que puede —ataja mi padre y me quita la cuchara—. Ya nos hacemos cargo de todo.

			Doy a mi padre indicaciones de lo que hay que hacer y me marcho con Destiny. Al salir entrelaza mis dedos con los suyos. Me mira con una dulce sonrisa, una que no puedo evitar acercarme y atrapar con mis labios.

			—¿Me has estado evitando? —pregunta cuando me separo.

			—Sí, pero no ha sido por ti. Es más por el caos de mi cabeza.

			—Lo sé. Me alegra tenerte de vuelta.

			Andamos hacia mi casa y al llegar no veo rastro de los obreros; al contrario, parece acabada. Hace días que no me paso por aquí, de lo sumido que estaba en mi trabajo.

			—Ya está lista para que entres a vivir. —Me tiende unas llaves—. He cambiado la cerradura para que nadie tenga tus llaves. Me fío de las personas que he contratado, pero toda precaución es poca.

			Abrimos primero la puerta que da al jardín. Entro y me quedo asombrado por las preciosas plantas elegidas. Hay un camino de piedrecitas y luego muchas plantas verdes dando color y vida a este lugar. Y, en medio, un pequeño banco de color blanco que invita a sentarse.

			La fachada de la casa conserva su esencia antigua, pero ahora llena de color y vida. Los colores crema y marrón destacan sobre la vivienda. Abro la puerta de la casa y me cuesta reconocer el lugar. Para empezar, tiene muebles y yo lo dejé sin nada.

			—¿Y todo esto?

			—Bueno, mi madre tenía muchos muebles que no vendía, tú tenías muchos comprados para cuando tuvieras tu casa… y entre todos los hemos ido poniendo en tu hogar. Luego ya te puedes quedar con lo que quieras. ¿No te gusta?

			—Sí…, es solo que… es un hogar. No esperaba encontrarme con ello ya.

			—No tienes que empezar tu vida aquí si no estás preparado para independizarte.

			—No es eso… Esto es más de lo que soñé y tú les has dado vida a mis sueños. Has creado magia sin que eso suponga perder un brazo en intereses por el camino. Eres genial.

			Le doy un beso antes de irme a verlo todo. Me han montado hasta la cocina. Muebles reformados con un aire nuevo precioso. El horno, los fuegos que compré, los electrodomésticos… Lo tenía todo, pero no había encontrado el lugar perfecto.

			Subimos hacia las habitaciones. La de matrimonio está completa, el resto solo a trozos. Y la buhardilla está terminada pero sin nada, salvo en el balcón desde donde se ve el precioso lago. Ahí han puesto un acogedor banco con una mesa de madera y muchas plantas dando un toque romántico muy dulce.

			—Esto es idea mía… para las cenas en familia… ¿Te gusta?

			—Me encanta, Des. —Veo las luces escondidas entre las plantas—. ¿Te apetece cenar conmigo en mi día libre y estrenarlo?

			—Acepto solo si no cocinas tú. Quiero que esa noche descanses. Es más, cocino yo. —Alzo las cejas—. Puedo hacerlo. Tú déjalo en mis manos.

			—¿Y si cocinamos juntos y estrenamos la cocina?

			—¿Y si te fías de mí?

			—Vale, pero en mi cocina.

			—Vale. Te voy a sorprender. Y ahora vamos al jardín. —Muevo la cabeza para mirar qué falta, pero no me deja ver nada porque tira de mi cara hacia ella—. No mires, tramposo.

			Beso su mano y salimos al jardín por la puerta de la cocina.

			Al salir me quedo sin palabras por lo que veo. Le dije lo que quería, pero no mencioné lo que tenía en mente cuando la traje a este lugar, tal vez porque quería algo nuevo. Ahora me doy cuenta de que quería justo esto.

			Hay una barbacoa para las comidas con amigos y un cenador a un lado. El árbol que hay, que antes tenía una casa de madera destartalada, ahora la tiene totalmente nueva. Se me hace un nudo en la garganta al imaginarme ahí jugando con mi hijo.

			Aparto la mirada y me fijo en la pequeña piscina cuadrada. Es toda de madera y da sensación de spa. Lo justo para refrescarte. Cerca hay unas tumbonas y unos sofás bajos para poder sentarte a tomar algo bajo la sombra del árbol, y, cómo no, también hay un pequeño huerto para cultivar mis propias hierbas para las comidas.

			—Te has acordado de todo.

			—Sí, no soy capaz de olvidar cada instante que vivimos juntos. ¿Te gusta?

			—Es más que eso, Des, has dado vida a mis sueños. Gracias por adivinar lo que quería antes incluso que yo.

			Cojo su cara entre mis manos y la beso con intensidad. Al separarnos, estamos jadeantes.

			Mi móvil suena. Lo saco: es mi padre. Hablo con él; hay algo de la comida con lo que no se aclara.

			—Te tienes que ir.

			—Sí, pero en dos días soy todo tuyo.

			Salimos y la beso de nuevo antes de separarnos. Destiny se va de nuevo a la ciudad, donde tiene un trabajo. Regreso feliz, sabiendo que el mismo tiempo que yo he pasado en las cocinas ella lo ha pasado en la ciudad.

			Destiny está hecha para vivir en el bullicio de las calles de las grandes ciudades.

			Lejos de lo que a mí me gusta.

			¿Cómo puede ser que alguien tan diferente a mí me guste tanto? Tal vez porque a su lado descubro una nueva visión de mí. Una que prueba cosas opuestas.

		

	
		
			Capítulo 26

			[image: ]

			 

			Destiny

			 

			He encontrado una preciosa cafetería en la ciudad. Paso aquí mucho tiempo trabajando. Me encanta mirar por la ventana a la calle y perder mi vista en la gente que pasa. Es por eso por lo que veo a Lion desde que aparca su coche. Al verme observándolo me saluda.

			No lo esperaba aquí; de hecho, hemos quedado esta noche para inaugurar su casa. Iba a ir a ahora a comprar los ingredientes de mi cena…, una cena fría y fácil de hacer.

			El corazón se me acelera. Lo veo entrar y noto cientos de mariposas danzar en mi tripa.

			Se acerca y me da un beso que se hace corto.

			—Sabes a café.

			—Sí, ¿quieres tomar algo?

			—¿Qué me aconsejas?

			—Voy a pedir. —Me marcho a pedirle algo que le pueda gustar y regreso a su lado—. ¿Qué haces aquí?

			—Casi no nos hemos visto y, como es mi día libre, he preguntado a tu hermana dónde podrías estar, y me habló de este lugar.

			—Sí, paso mucho tiempo aquí mientras no tengo que visitar clientes.

			—¿Cómo te va con eso?

			—Genial, pero ya hemos empezado agosto y el mes que viene me marcho…, así que no puedo coger todos los trabajos que quisiera, porque debo acabarlos todos antes de irme.

			—¿Y no te gustaría trabajar de esto?

			—Lion, mi sueño no es este… Esto solo ha sido un entretenimiento para el verano.

			—Entiendo. —Sonríe, pero en sus ojos hay pesar.

			—No puedo cambiar por ti.

			—Ni yo te lo pediría nunca. Nunca te pediría eso. Porque me gustas tal como eres, Des. Aun con todas las cosas que nos separan.

			Los ojos se me llenan de lágrimas y lo abrazo con fuerza. Nos traen lo que pedí para él y dejamos pasar este momento triste para hablar de mis trabajos en la ciudad.

			Al acabarse el café y el dulce y tras pagar, nos acercamos a comprar lo necesario para mi menú. No comenta nada de la elección de ingredientes. Me encanta comprar con él. No es algo que suela hacer. Nunca he tenido tiempo de hacer algo así desde que me fui y disfruto mucho en el supermercado a su lado. Donde las caricias robadas se abren paso en cada pasillo. En el de los vinos, tras elegir uno, lo beso emocionada por esta cena.

			Regresamos cada uno en nuestro coche. Aparco el mío en el hostal y me marcho andando a casa de Lion; él se ha quedado con la compra. Llamo al timbre de su casa y me abre con el delantal puesto.

			—¿La cena no es cosa mía? —le digo ya dentro de su casa.

			—Solo por si me pides ayuda.

			—Has visto lo que he comprado, hasta un niño puede hacer esas tapas frías. —Sonríe y me pone un delantal como el suyo. Acaricia mi cintura—. Vete al jardín, o a la piscina, o donde quieras. Voy a preparar la cena y va a quedar deliciosa.

			Me da un beso antes de irse al jardín y preparo la cena sin poder dejar de mirarlo sentado en una de sus cómodas sillas de jardín mirando el móvil. Es tan guapo, tan sexi… Me muerdo el labio y dejo esos pensamientos lejos.

			Preparo la cena en el balcón, con velas y las luces. Lo llamo desde arriba cuando está todo listo y espero a que venga.

			Me mira desde abajo y lo veo entrar en la casa.

			Pongo música suave con el móvil y lo espero. Está anocheciendo y la luz es perfecta para este momento. Lion entra y se me corta la respiración.

			Mientras lo veo acercarse me pregunto cuántas veces es posible enamorarse de la misma persona.

			Me doy cuenta tarde de que, al final, he admitido para mí esta verdad a voces que he tratado de callar por el dolor que me produce saber que nuestro futuro juntos tiene fecha de caducidad.

			Nos sentamos a la mesa. Me sirve vino y lo degustamos mientras tomamos mis sándwiches y platos fríos.

			—La cena está bien…

			—Es sencilla…

			—Eres preciosa —me corta. Me pierdo en sus ojos verdes.

			—Estoy enamorada de ti —le digo casi con pesar.

			—Y yo de ti, Des. Siempre lo he estado. Siempre serás el amor de mi vida.

			Noto las lágrimas correr por mis mejillas.

			—Y tú el mío.

			—Dejemos las cosas tristes, esta cena se enfría. —Me río y con las lágrimas en los ojos queda un poco raro.

			—¡Es una cena fría!

			—Y yo que he soplado para no quemarme. —Su forma de ser me saca sonrisas, aunque ahora no quiera reírme.

			Con él todo siempre es fácil. Hasta amarlo una y otra vez.

			Al acabar, recogemos y nos damos un baño en ropa interior en su piscina. El agua está helada porque la acaban de poner. Grito cuando entro, y más cuando Lion, ya dentro, me tira agua.

			Voy hacia donde está sentado en el pequeño asiento que hay en la piscina. Lion me abraza y deja un beso en mi cuello. La piel se me eriza y no por el frío precisamente.

			Cojo su cara entre mis manos y lo beso. El beso se torna rápidamente en uno más intenso. Son muchos años soñando con estar a solas con él, aun cuando no fuera consciente de que lo buscaba en otros brazos.

			Me pongo a horcajadas sobre él y devoro sus labios.

			Mis manos vagan por su cuerpo. Acaricio su pecho. Su espalda. Su cintura…

			Noto su sexo crecer cerca del mío y me paro recordando su miedo.

			—Todo está bien, Des.

			—¿Tú estás bien?

			—Sí, estoy contigo.

			—Me encantaría borrar tu pasado.

			—No se puede, solo se puede aprender de él. Estás helada —dice al ver que tirito de frío.

			Lejos de sus besos mi cuerpo solo siente el agua helada.

			Salimos y Lion tira de mí hacia su dormitorio, hacia el cuarto de baño. Me quita el sujetador y las braguitas empapadas antes de deshacerse de su ropa interior y meternos juntos en su ducha.

			El agua caliente cae poco después de nuestro primer beso. Esta vez sintiendo nuestros cuerpos desnudos acariciarse sin separación alguna.

			Nos enjabonamos el uno al otro entre besos y caricias. Cuando pasa su mano por mis pechos los noto muy pesados. Me pone ante él y juega con mis cimas con una de sus manos mientras la otra busca el camino hacia mi sexo.

			Noto sus dedos entrar entre mis pliegues y como acaricia mi clítoris. Me retuerzo sintiendo su sexo en mi espalda.

			Busco su boca y lo beso mientras sus dedos entran y salen de mí. Mi mano busca su sexo. Lo toco con cuidado, sabiendo que su miedo puede acabar con esto, pero sin importarme.

			Subo y bajo mis dedos por su endurecido miembro mientras él juega con el mío.

			Ahora mismo me siento morir de placer, es todo demasiado intenso. Tanto que parece que tengo los nervios a flor de piel y cada caricia la siento como nunca.

			Lion se tensa y me aparta de él. Coge mi cara entre sus manos y me besa antes de arrodillarse ante mí. No sé qué va a hacer hasta que se pasa una de mis piernas por su hombro y me besa ahí donde nadie lo ha hecho antes.

			Meto mis manos en su pelo.

			Sentir su lengua jugar con mi sexo hace que el orgasmo estalle antes de que yo desee esa liberación.

			Se alza y me abraza con fuerza.

			—¿Te quedas a dormir conmigo?

			—Sí.

			Nos lavamos juntos y salgo del baño para darle intimidad, por si necesita buscar la liberación solo. Lo espero en su cama.

			Lion no tarda en llegar vestido solo con un bóxer negro.

			—Dame tiempo —me pide.

			—Claro, Lion. —Tiro de él y lo beso—. Te quiero.

			—Y yo a ti, Des, siento estar roto.

			—La que estaba rota era ella. Tú eres perfecto.

			—No te imaginas como deseo estar dentro de ti… Como deseo hacerte el amor.

			—Recuerda que lo hacemos con cada mirada. —Se ríe—. Te deseo, Lion, pero lo que siento por ti va más allá del sexo. Aunque ha estado genial eso de la ducha. —Se ríe y me besa.

			—Has cambiado, Des, te has convertido en una mujer increíble, una que me vuelve loco.

			Sus palabras me gustan.

			Lo abrazo y nos acostamos en su cama. Mientras el sueño se apodera de mí, por un segundo, me imagino dejando todo de lado y llamando a este sitio mi hogar. Lo hago hasta que recuerdo lo que pasó la última vez que centré todo mi mundo en él. Al final me destruí.

		

	
		
			Capítulo 27
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			Destiny

			 

			Me cuesta centrarme en el trabajo. Solo quiero reír y estar con Lion. Esta mañana desperté entre sus brazos y me estaba mirando. Nos besamos como si no hubiéramos compartido cientos de besos antes de levantarnos.

			Sólo quiero estar entre sus brazos, pero sé dónde acaba eso. Tengo que centrarme y seguir con mi trabajo.

			Si pienso en lo de anoche noto como mi respiración se acelera. Si pienso en Lion siento que vivo entre mariposas que no paran de danzar.

			Termino mi día de trabajo y me marcho de vuelta al pueblo. Esta ciudad cada vez me gusta más, he encontrado lugares muy chulos en ella. El pueblo me gusta, pero se me queda pequeño. No sé si podría vivir solo en el pueblo sin más actividad que la que te ofrece el lugar. Me gusta la acción de la gran ciudad.

			Aparco el coche en el hostal; por la hora que es, Lion no habrá regresado aún para las cenas. Entro en la cocina y no hay nadie.

			—Hola, hija. —Me giro y veo a mi madre entrar con una bandeja—. ¿Qué tal el trabajo?

			—Bien, pero tenía ganas de volver para estar con Lion. Creo que me está pasando lo que me pasó hace años.

			—Hija, no dramatices. Cuando empiezas una historia con alguien, la gran mayoría de las veces te sobra todo lo demás y solo quieres estar con esa persona.

			—Ya, pero sabes que me enfoqué tanto en Lion que no me di cuenta de lo amargada que estaba en el resto de las cosas.

			—Ahora no siento que te esté pasando lo mismo, Des. Disfruta de lo que tenéis, que si esto acaba en un mes, ya tendrás tiempo de estar triste.

			—Cuando pienso en dejarlo todo y empezar aquí mi vida por él me falta el aire. No sé adaptarme a este pueblo o a este hostal. Me encanta que os vaya bien, pero no es mi sitio.

			—Lo sé. Pero sí que lo es lo que has creado en poco tiempo, asesorando y ayudando a otras personas con sus negocios. ¿Tan infeliz te hace ese trabajo?

			—No, me encanta, pero es de paso. Quizás por eso lo estoy disfrutando.

			—Todo se verá, Des. No te fuerces ni a sentir algo que no debes ni a ser quien no eres.

			Me da un abrazo que agradezco. Mi padre, que nos ve, nos abraza a ambas y acabamos riendo como tontos.

			Al subir a mi cuarto, me doy cuenta de que mi madre tiene razón: no soy feliz en el hostal, pero sí en mi nuevo trabajo. Lo que no sé es si puedo renunciar a mi empleo de verdad por ello.

			 

			Lion

			 

			Entro en el hostal y veo a Walter en la recepción recogiendo unas cosas, seguramente para irse o para hacer guardia en las burbujas, que van muy bien.

			—¿Adónde vas?

			—Me toca guardia en las burbujas.

			—Bien. ¿Sabes dónde está Destiny?

			—Lo sabe todo el hostal, está cantando en su cuarto.

			—¿Cantando?

			—Sí, y fatal, canta tan mal como su hermana. Puedes subir a ver si la besas y deja de molestar al resto del hostal con sus berridos —me pide con una sonrisilla.

			Mientras subo las escaleras empieza de nuevo a cantar una canción. Lo hace mal, sí, pero me quedo con que parece feliz.

			Yo lo estoy, aunque la angustia por no poder darle más de mí me quita la sonrisa al recordarlo. Ayer, cuando me tocó en la ducha, sentí la ansiedad anidarse en mí y hacer de ese momento único una pesadilla.

			Me cuesta ceder el control, sentirme vulnerable.

			Estoy más tocado de lo que pensaba, porque una parte de mí creía que con ella no me sentiría así.

			Llamo a la puerta, se calla y me abre; al ver que soy yo, tira de mí y me besa a modo de saludo.

			—Cantas muy mal —le digo al oído y se ríe.

			—Lo sé, pero me apetecía cantar y no hay ninguna norma que diga que solo se puede cantar si lo haces bien.

			—Ninguna, a mí no me importa escucharte.

			—Te he echado de menos. Casi dejo de trabajar por venir a verte.

			—Mañana es sábado y libras, no te adelantes.

			—Ya, por eso fui una auténtica profesional… que no dejaba de sonreír. Tenía cara de tonta. —Me río—. ¿Te marchas a trabajar?

			—Sí, subiré cuando acabe, antes de irme a mi casa.

			—Vale. —La beso una vez más antes de marcharme.

			Me encanta cocinar, pero ahora mismo solo quiero estar a su lado y dejar todo lo demás pausado un segundo.

			 

			*  *  *

			 

			Estoy con Destiny llevando cosas de casa de mis padres a la mía. Tengo que volver a trabajar en un rato, pero me apetecía aprovechar esta tarde de sábado con ella.

			—La casa va cogiendo vida —me dice al dejar varias cajas en el salón.

			—Sí, no creo que tarde mucho en instalarme del todo.

			—Puede que, cuando lo hagas, me quede alguna noche que otra a dormir.

			Tiro de ella y nos besamos hasta que su móvil suena. Lo saca de su bolsillo y pone mala cara, de modo que miro a ver quién es. Y entonces veo el nombre de su ex en la pantalla. No soy celoso, pero tampoco me gusta saber que puede que él sea su futuro cuando no esté aquí. Es un recordatorio de que esto no es real del todo.

			—Hola. Sí, mucho tiempo…, bien…, todo bien. —Destiny me mira y sonríe, aunque la noto tensa—. ¿Que estás aquí? ¿Dónde?… Vale… Vale… Sí, ahora voy, envíame la dirección del hotel. Nos vemos ahora. —Cuelga y cierra los ojos tensa—. Ha venido a verme. Está en un hotel de la ciudad. Quiere hablar conmigo. Vaya forma de darme tiempo.

			Nos miramos a los ojos.

			—No quiere perderte.

			—Ya me ha perdido, Lion. No sé por qué le dejé una puerta abierta.

			—Tal vez cuando lo veas…

			—Estoy enamorada de ti, Lion, eso no lo va a cambiar el verlo. —Se alza y me besa—. Ahora me siento mal por haber dejado esa puerta abierta y que haya venido. Es por eso por lo que estoy tensa. Se ha pegado una paliza de viaje por mí. Para que le diga, a las claras, que no quiero nada… Me siento una persona horrible.

			—Él se ha arriesgado. Necesitaba hacerlo y era su decisión. Sabía lo que se jugaba, por eso ha venido. Para no perderte.

			—Ya… Bueno, me tengo que ir.

			Me abraza con fuerza antes de marcharse. Sé que no siente amor por él, pero también que ha estado cuatro años a su lado conformándose con poco. Algo debió de ver si aguantó porque sí tanto tiempo.

			No siento celos, solo miedo a perderla antes de tiempo.

			No estoy preparado para decirle adiós tan pronto.

		

	
		
			Capítulo 28
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			Destiny

			 

			Entro en la cafetería del hotel donde me espera Roland. En cuanto lo veo siento un gran nudo de nervios. No debí dejar que esto pasara. Si tenía claro que no sentía nada, debí dejarlo, no permitir esta posibilidad. Hacerle creer que existía una oportunidad para los dos.

			Lo hice porque esperaba que con el paso del tiempo él también se diera cuenta de que no estábamos hechos el uno para el otro.

			Me siento una persona horrible ahora mismo. Y más cuando al verme sonríe con dulzura y yo no siento nada.

			Los dos besos que nos damos son fríos. No me transmiten nada y por su mirada sé que él no esperaba esto.

			—Te veo diferente, Destiny —dice al sentarse—. Estás morena, tú que odias el sol.

			—No lo odio, pero nunca tengo tiempo para nada.

			—Es cierto. Siempre andamos trabajando. —Roland también vive para el trabajo, en ese punto siempre nos entendimos.

			Lo miro y no siento nada, solo un leve cariño por lo que tuvimos, pero nada más.

			—¿Qué haces aquí?

			—¿La verdad? —Asiento. Viene la camarera y pedimos algo antes de seguir hablando—. He estado con otras chicas este tiempo —me confiesa y recuerdo la foto que vi en sus redes sociales— y no he sido feliz. Trataba de olvidarte…, pero no quiero hacerlo. No quiero perder mi vida contigo.

			—¿Y qué es lo que te gusta de nuestra vida juntos? ¿Qué te gusta de mí?

			Se queda pensativo con la pregunta, como si no la entendiera o no supiera qué decir.

			—Pues lo que somos juntos.

			—¿Y qué somos? Hace tiempo que no hacemos nada juntos. Que no hablamos, que nos conformamos con una llamada al día o un beso en la mejilla al vernos. Hace tiempo que solo somos amigos que se creen novios.

			—Destiny, eso no es así…

			—¿Qué te gusta de mí? —le corto.

			—Pues tu saber estar, lo trabajadora que eres…, no sé, esas cosas.

			—Esas cosas solo me definen para un trabajo, no como a la mujer de tu vida, Roland. El amor es otra cosa.

			—¿Acaso eso no es amor?

			—No, y que no lo veas me deja triste. Nuestra relación era una en la que dos personas se conformaban con tener a alguien, no de las de desear a ese alguien. No te asusta perderme, te asusta quedarte solo y tener que empezar de cero para compartir con otra persona la vida perfecta que tienes en tu cabeza.

			—Me estás dejando, ¿verdad?

			—No debí dejar la puerta abierta, pero no quise hacerte daño. Ahora me doy cuenta de que fui egoísta. Lo siento mucho.

			—No te preocupes, no me has obligado a estar aquí.

			—Ya, pero… —Coge mis manos entre las suyas.

			—Destiny, solo quería recuperar mi vida.

			—La monotonía no es vida, es resignación. Tú no necesitas a alguien y si hay alguien en tu vida, que sea porque eres más feliz a su lado, porque con ella sientes que puedes ser capaz de todo. Hasta de volar… Si no lo tienes todo, ¿por qué conformarse?

			—Creo en las personas, en mi trabajo, pero, Destiny, el amor es para los cuentos infantiles.

			—No lo es, Roland. Mis padres me han demostrado que cuando las cosas se ponen feas, si no existe amor, no se puede salir adelante. Solo eso os mantendrá unidos. —Pienso en mis tíos y como en las mismas circunstancias todo se acabó.

			—¿Solo por ellos? Te noto un brillo especial en los ojos.

			—No creo que sea el mejor momento para hablar de eso.

			—Ya me has dejado del todo, si hay otro me gustaría saberlo. —Lo pienso y le hablo de Lion, de nuestra historia—. No va a acabar bien, Destiny, tu trabajo es lo único seguro que tienes en la vida. Si lo dejas todo por él y solo es un amor de verano, te arrepentirás toda la vida.

			—No he dicho que lo vaya a dejar todo por él. De hecho, me marcho dentro de un mes a retomar mi vida.

			—Bueno, no conozco esta faceta tuya, no sé qué harás con esta locura del amor, pero me has contado que la primera vez te anulaste y te obsesionaste con él. Tal vez tú no sepas amar o, como yo creo, el amor no existe y solo es una obsesión momentánea por otra persona.

			—Sé lo que siento y lamento que veas el amor de esa forma.

			—Y yo siento que cambies tu vida por los sueños efímeros.

			—No la he cambiado. Sigo persiguiendo mis sueños.

			—De momento. —Coge mis manos—. Eres una de las mujeres más brillantes que he conocido. Tu inteligencia no ha nacido para ser enterrada y olvidada. No puedes olvidar quién eres.

			—Lo sé.

			Hablamos de su trabajo y, al mirarlo, me pregunto como pude creerme enamorada. Lo miro sabiendo que un día acepté sus besos como el que acepta besar a alguien que acaba de ver. No te cuestionas si te apetece o no, es algo que haces de forma rutinaria y ni te planteas más.

			Quedamos para que venga a conocer el pueblo. Quiere ver qué tal me han salido las burbujas.

			De vuelta al pueblo, estoy agotada mentalmente. Detengo mi coche en la puerta de la casa de Lion al ver luz en su salón; parece que está viendo la tele. Llamo al timbre. Lo veo asomarse por la ventana.

			Abre la puerta de fuera y escucho como abre la de dentro mientras llego a su lado. Empujo la puerta y me tiro a sus brazos. Lion me abraza con fuerza y cierra la puerta tras de mí.

			—Sigo aquí —le digo como si necesitara confirmarle que mi corazón late al son del suyo.

			—Hubiera entendido que al verlo todo cambiara. —Lo miro a los ojos—. Pero no estaba preparado para decirte adiós tan pronto.

			Me alzo y lo beso.

			Nos quitamos la ropa de camino a la cama. Sé que seguramente solo serán caricias, pero no me importa.

			Hacer el amor tiene cientos de formas, y basarlo solo en una quita al resto el placer de experimentarlas.

			 

			Lion

			 

			—Así que tú eres su obsesión. —Me giro y veo a Destiny con cara de enfado al lado del que sé, sin que me lo presente, que es su ex.

			—No, es la persona de la que estoy enamorada, Roland. Como te dije ayer, eso lo creí hace tiempo… Tú llámalo como quieras, porque estamos por encima de los nombres.

			La mirada de Destiny destella enfado. Le guiño un ojo y le muestro una sonrisa tranquilizadora.

			—Lion. Encantado de conocerte. —Me estrecha la mano.

			—Lo mismo digo. Este lugar es… peculiar. —Mira a Destiny—. Vamos, sigamos conociendo el entorno. Me alegra saber que te irás. Este sitio te corta las alas.

			—Eso es porque no aceptamos capullos y no has visto todo su esplendor —le suelta Alicia haciendo sonreír a Cedric—. Si has venido a criticar mi hogar y a la gente que me importa, mejor te largas. Antes te soportaba por ser el novio de mi hermana, pero ahora lo mal que me caes te lo digo en la cara. Eres un sin sangre.

			Noto a Destiny tensa y solo por eso decido terciar.

			—Las burbujas son preciosas. Seguro que ves el encanto del lugar.

			Roland me mira y asiente. Destiny me da las gracias y lo acompaña por el pasadizo.

			—Lion… —dice Alicia, pero la corto.

			—Tu hermana está tensa, ella lo mandará a la mierda cuando pueda o quiera. Dale espacio. Es su vida y su pasado. No nos cae bien, pero debemos respetarla y entender que ella sabrá lidiar con él.

			—Vale, tienes razón, es que no he soportado cómo ha dicho eso de obsesión. —La abrazo—. Pero Destiny ha dicho que está enamorada de ti.

			—Sí, por eso, déjala.

			—Vale, pero como se meta con alguien que me importa saco las uñas.

			Regreso a la comida. Mis padres me ayudan en todo. Cada vez tenemos más y más gente a comer. Hemos tenido que ampliar las mesas. Mi padre hasta le está cogiendo el gusto a esto de cocinar algo que no sea solo pan. Mi madre siempre ha sido una maravillosa cocinera y los tres formamos un gran equipo.

			Destiny no tarda en regresar con Roland.

			—Ve hacia el restaurante, ahora iré yo —le pide.

			Roland me mira; en el fondo me da lástima, no tiene que ser fácil venir a buscar a alguien que ya no siente nada por ti y que te presenta a la persona de la que está enamorada. Tal vez esa fachada de chulo solo sea por el dolor. Quiero creer que tiene algo bueno que a ella la atrajo.

			—¿Todo bien, Lion? —Destiny me mira preocupada.

			—Sí, yo sé la verdad con solo mirarte, Des. —Le doy un beso y luego cojo algo para que pruebe.

			—Está delicioso —me dice más relajada.

			—Ahora ve a disfrutar de la comida, que yo estoy bien.

			Me da un beso en la mejilla antes de irse.

			Que a Roland no le guste nuestra comida y su puntuación negativa en redes me divierte. Destiny se va con él a pasar la tarde y a despedirlo en el aeropuerto. Al volver ella sola, escucho a su madre que le dice:

			—¿De verdad lo has podido soportar tantos años?

			—Conmigo no era así.

			—Sí, pero pasabas de él —añade Pia—. ¿Qué? Es la verdad. A mí nunca me gustó.

			—Bueno, pues ya nos hemos despedido. He cerrado esa etapa de mi vida.

			—Me alegro, porque a esa boda no pensaba ir.

			—Eres mi padre —le responde Destiny.

			—Pues la próxima vez afina más o seré como tu tía, que me odia, y no le hablaré.

			Las palabras de su padre me dejan pensativo. Todos saben lo que hay entre los dos, lo que sentimos y lo que no podrá ser. Estas palabras lo confirman. Un día ella nos presentará al hombre que lo tenga todo, amor y una vida unida a la suya.

			Por un segundo me imagino dejándolo todo de lado para seguirla y la ansiedad que siento me deja sin aire; hasta el punto de que tengo que salir fuera para recuperarlo.

			No era consciente de lo mucho que me angustia la idea de marcharme de aquí.
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			Destiny

			 

			El tiempo pasa más rápido de lo que deseo. Ahora mismo me estoy vistiendo de rosa para las fiestas del pueblo en casa de Candela. El hostal está lleno, pero no me dejan hacer nada.

			Escucho la música en la plaza y noto un nudo de nervios en la tripa. Agosto está llegando a su fin y no estoy lista para despedirme de Lion.

			Con él las cosas cada día van mejor. Casi me he instalado en su casa. Y digo casi porque hay momentos en que lo que siento me hace buscar soledad para poder respirar de nuevo al día siguiente.

			No me quiero ir, quiero dejarlo todo, estar con él, no pensar en nada salvo en nuestro próximo beso. Nada me importa salvo él… y eso me recuerda a mi yo de dieciocho años. Por eso sigo con el trabajo, por eso me tomo tiempo para respirar y por eso cada vez que lo veo lo beso como si fuera la última vez que le dijera te quiero.

			No soy capaz de encontrar el equilibro entre amarlo y amarme.

			Lo dejaría todo por él, hasta mis sueños.

			Y sé que, si lo hiciera, Lion nunca se lo perdonaría, ni yo tampoco cuando la bruma desaparezca y quede la estabilidad del amor.

			—Estás muy guapa —dice Candela.

			—Me siento como una virgen. —Se ríe—. Me queda poco aquí y no sabemos nada de vuestra boda.

			—Será antes de que te vayas. —Me da un beso en la mejilla—. Deja de preocuparte. Vamos a la plaza, que nos espera una noche de baile y desenfreno juntas. Pia ya debe de estar allí con Gianna.

			Nos vamos y, efectivamente, allí están nuestras amigas. Milo llega con Gael, que no para de bailar. Comemos y bebemos.

			Lion llega casi a la una y tira de mí hacia la pista de baile.

			—No vas de rosa.

			—Demasiado que he podido venir. —Me quito una flor del vestido y se la pongo en la solapa de la camisa azul marino.

			Bailamos recordando como hace años nos dejamos seducir juntos por la música.

			Tristemente, el último día de fiestas llega en un suspiro.

			Entro en el hostal vestida de blanco, con un ramillete de flores de diente de león en la cabeza, a buscar a Lion. Al asomarme a la puerta lo veo yendo de un lado a otro para atender todas las cenas. Como si notara que lo miro, se gira y, al verme, noto que se queda lívido. Llevo el mismo vestido que hace ocho años, cuando perdí mi virginidad a su lado.

			Doy varias vueltas y en la última acabo entre sus brazos.

			—¿Me estás proponiendo tener sexo? —dice en mi oído.

			Me río.

			—Nunca te forzaría, solo quería recordar el pasado.

			—Estás muy guapa. Pareces una novia.

			Me pierdo en sus ojos verdes y lo beso antes de marcharme. Llego a las fiestas y bailo con mis amigos. Esta vez sí me veo disfrutando de todo esto. De los vecinos y de este lugar que, aunque no sea mi destino para vivir, se ha colado en mi corazón.

			Esta noche acaba viendo el amanecer en el balcón de Lion, abrazados. Sabiendo que un nuevo día comienza y que cada vez queda menos para decirnos adiós.

			—¿Y si lo dejara todo por ti? —le digo con el corazón encogido.

			—Todo en esta vida lo debes hacer por ti, Des. Porque si me das tanta importancia me entregas un peso demasiado grande que puede que nos destruya.

			—Pero no lo sabemos…

			—Des, te conozco y este lugar no te hace feliz, cada vez pasas más tiempo en la ciudad. —No lo niego—. Yo también he pensado en dejarlo todo y seguirte.

			—Tu vida está aquí. Eres feliz en este lugar.

			—¿Y qué nos queda?

			—Un mes, nos queda un mes.

			Me abraza y se alza para llevarnos en brazos a la cama. Tira de mi ropa y yo de la suya. Noto sus labios besar cada centímetro de mi piel, sus manos acariciarme.

			Lleva su boca a mis pechos desnudos. Los saborea con su lengua. Gimo por el placer. Me muevo y noto su sexo acariciar el mío.

			Tan cerca y la vez tan lejos…

			Lion lleva su mano a mi sexo y juega con él. Cuando se aparta y lo veo ponerse un preservativo voy a protestar, pero me besa silenciando mis protestas.

			Noto como se adentra poco a poco en mí. Como me llena por completo. Mi interior palpita por él.

			Cuando se introduce del todo siento los ojos humedecerse. Tenerlo así me estremece.

			Busco su mirada. Tiene los ojos cerrados. Acaricio su mejilla y le doy cientos de besos en la cara mientras entra y sale de mí.

			El orgasmo llega demasiado pronto. Últimamente todo llega antes de lo esperado.

			Lion se separa y parece tenso cuando se sienta en la cama.

			Se lleva las manos a la cabeza. Todo su pecho está acelerado.

			—Lion, te has forzado.

			—No nos queda tiempo para mis miedos… Estoy bien.

			Me da un beso y se mete en el aseo buscando soledad. No sé cuándo regresa a la cama porque me quedo dormida esperándolo y, cuando despierto, ya no está.

			Una vez más me pregunto: ¿tan malo sería dejarlo todo por él?

			 

			Lion

			 

			Me he forzado tanto que me cuesta dejar a un lado los miedos. Olvidar lo vivido hace años. Me paso el día recordando las agresiones, las vejaciones, los golpes de Cecilia.

			Acabo quemando la comida.

			No estoy bien y quería estarlo por Destiny, por nosotros. Porque esto es lo que tenemos.

			Una vez más, me pregunto si puedo ir tras ella y sé que ahora mismo no. Solo pensarlo me hace temblar y no sé por qué, cuando la amo tanto.

			—Vete a casa, hijo —me pide mi madre cuando quemo por tercera vez la comida.

			—Estoy bien.

			—No, no lo estás —tercia mi padre—. ¿Qué te pasa?

			—Nada, todo está bien —miento, pero sí, me marcho porque necesito estar solo.
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			Destiny

			 

			Lion está muy raro desde que nos acostamos. Sé que se forzó. Fui a buscarlo y no estaba. Al regresar me sonrió como si nada. Dijo que todo está bien, pero los dos sabemos que no es así, que se está forzando por estar bien, por mí.

			Es como si ahora las tornas se hubieran dado la vuelta.

			Es como si no pudiéramos estar juntos tanto tiempo. Tal vez por eso, por su felicidad, por él, porque lo amo, cuando mi jefe me llama para pedirme que regrese antes, cambio el billete. En una semana me marcho.

			Ahora estoy llegando a la cabaña de Declan para decirle que no sé si podré estar aquí para su boda.

			Llamo y me abre mi primo.

			—Vaya cara tienes. —No le dejo hablar y lo abrazo con fuerza.

			—Lion no es feliz…, lo he forzado.

			—Me he dado cuenta.

			—Me marcho, Declan. —Tira de mí hacia el sofá y se lo cuento—. No puedo quedarme a su lado y ver como se consume sin retorno. Lo quiero tanto que sé que lo nuestro solo nos hace infelices. A mí hace años y ahora a él. Merece a alguien que pueda estar a su lado cada segundo sin prisas…, alguien que no nos consuma. Nuestro amor nos consume.

			—Des, lo estás viendo todo negro.

			—He pensado dejarlo todo por él, pero hoy, cuando me han llamado, me ha hecho feliz la idea de regresar a mi trabajo. ¿Podría vivir sin ello? No lo sé. Tal vez nos amamos, pero no es el amor de mi vida.

			—Eso es algo que solo tienes que saber tú y esa respuesta no está aquí. Creo que debes volver para ver, ahora que sabes lo que tienes aquí, lo que puedes conseguir sola, lo que deseas. Os habéis forzado los dos demasiado. El amor es libre, Des, y vosotros habéis querido vivir toda una vida de amor comprimida en un solo verano.

			Tiene razón. Acaricia mi mejilla.

			—¿Y tu boda?

			—Ahora reuniré a la familia, tenemos algo que deciros. Y no te preocupes, que estarás para mi boda… Es el día antes de tu marcha.

			—Pues menos mal que he atinado.

			—Sí. Te mando a Lion aquí para que habléis mientras organizo la reunión.

			—Gracias.

			Lion no tarda en llegar. Ha perdido peso, no tiene buena cara. Aun así me sonríe con tanto amor que sé que he hecho lo correcto.

			—Te amo, Lion, pero he llegado a la conclusión de que, aunque nos queremos como a nadie, nuestras vidas no están hechas para estar juntas. Primero casi me destruí yo y ahora tú.

			—Solo necesito tiempo —me pide Lion.

			—Te estás forzando, Lion. Y debes aceptar que no estás bien. Estar conmigo en estas circunstancias te está destrozando. —Lion seca mis lágrimas—. Me hiciste el amor mientras te rompías. Lo noté. Desde entonces estás ido. He pensado dejarlo todo por ti. Renunciar a todo, pero sé que eso solo te forzaría más a estar bien y tal vez te rompería. —No lo niega—. Me han pedido que me marche antes. He aceptado. Me mata irme, pero más me duele ver como te hundes por mi culpa. Porque nuestro amor nos destruye a los dos.

			Nos abrazamos con fuerza. Ojalá no fueran ciertas mis palabras.

			Ojalá no tuviera que aceptar que amar significa buscar la felicidad de la otra persona y juntos no lo somos.

			Todo sería más fácil si, al mirarlo, pudiera ser egoísta sin importarme que se destruya. Todo sería más fácil si no me sintiera morir cada vez que respiro sabiendo que un día esto solo será un recuerdo.

			 

			*  *  *

			 

			Candela nos ha avisado para la reunión. Vamos de la mano. Sin soltarnos, sin separarnos.

			Está toda la familia reunida en el salón, hasta algunos clientes y varios empleados que se han sumado para escuchar la noticia.

			Candela y Declan se miran y al final él empieza a hablar mientras Candela reparte las invitaciones de boda.

			Abrimos los sobres y todos vemos lo mismo. Miramos a Milo y Pia.

			—¿Cómo que boda conjunta? —dice Pia casi sin voz dejando claro que no sabe nada. Mira a Milo y este niega con la cabeza.

			—Bueno, pues como sabía que os queréis casar pero que Milo quería darte una boda perfecta y no podía, como hermano mayor tuyo…

			—Y como tu cuñada —añade Candela—, pensamos que nos hacía ilusión compartir este día único con dos personas a las que queremos tanto.

			—Ahora es cuando le pides matrimonio —le dice Declan a su amigo—. Sabemos que llevas siempre contigo la alianza que compraste para Pia para recordar que estás luchando por su boda perfecta.

			—¿Esta lo es? —pregunta Milo a Pia, y esta asiente emocionada, y más cuando Milo se arrodilla frente a ella y Gael imita a su padre. Es entonces cuando Pia no puede contener las lágrimas—. ¿Te quieres casar conmigo?

			—¡Sí! —Pia se agacha para abrazarlos y besa a los dos.

			Escucho a mi tío llorar a moco tendido al ver a su hija. Yo tampoco puedo dejar de llorar. El amor visto desde fuera parece tan sencillo que no sé dónde me estoy equivocando.

			Lion me da un beso en la mejilla.

			Candela y Declan nos cuentan el resto de los planes. Tienen ya organizados vestidos para todos. Hasta para los novios. Será en el hostal y Gianna se va a encargar de las flores. Ella ya lo sabía, porque tenía que pedir lo que deseaban.

			—Ahora solo queda que disfrutéis —dice Candela.

			Pia abraza a su hermano y le dice que lo quiere. Candela se abraza a sus padres y luego a Lion.

			Siento tanta felicidad que no sé cómo esconder mi tristeza. Por eso, tras felicitar a los novios, me marcho andando hacia el lago.

			Lion no tarda en seguirme.

			—No parece tan difícil ser feliz —le digo cuando me abraza por detrás.

			—No. No es difícil, pero algo pasa en nosotros que lo complicamos. Ahora tú me dejas ir, pero tal vez sea por algo, Des.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que yo sé dónde estoy roto, pero no sé qué te empuja a irte. Si tus sueños o algo más.

			Lo pienso y no tengo respuesta para eso. Esta vez mi pregunta es otra: ¿me alejo por él o por mí?

			Y lo cierto es que no lo sé.
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			Lion

			 

			La semana pasa volando con los preparativos de la boda. He pasado poco tiempo con Destiny y mañana por la mañana se va.

			No estoy preparado para decirle adiós.

			Tampoco para pedirle que se quede cuando no soy capaz de ser un hombre completo. Por eso la he evitado íntimamente estos días, y ella lo sabe.

			Me muero por acostarme con ella, pero no he superado el pasado.

			Llamo a la puerta de su cuarto. Ya han empezado a llegar los invitados. Las bodas no tardarán en celebrarse.

			Abre y la veo preciosa ante mí con un vestido verde.

			Tira de mí hacia dentro.

			—Estás tan sexi que te comería. —Me río.

			—Tú estás preciosa, Des. —Se da una coqueta vuelta.

			—Y tú… —Noto que se le llenan los ojos de lágrimas al pensar en mañana.

			—No lo pienses, Des. Es nuestro último recuerdo. —Se escapan las lágrimas que quise evitar que salieran.

			—Tenías razón. —Espero—. Algo me impulsa a irme, pero no sé el qué.

			—Ya lo descubrirás.

			—¿Y si regresara? ¿Y si deseara volver?

			—Si decides volver y eres feliz aquí no me opondría a que empezaras nuevos sueños. Pero solo si no renuncias a nada por mí. Prométemelo, Des.

			—Te lo prometo —me dice casi sin voz.

			Nos damos un beso que sabe demasiado a despedida y que nos destroza a los dos.

			Al separarnos sonreímos para que nadie note el tormento que estamos pasando ambos.

			Bajamos hacia donde será la boda y me siento junto a Destiny para ver como mi hermana pequeña se casa con uno de mis mejores amigos.

			No puedo estar más feliz por ella. Lástima que sea un día tan triste para mí.

			Declan entra por el improvisado pasillo junto a su madre y se coloca en el altar, donde ya espera el párroco del pueblo. El alcalde no está lejos. Los dos querían estar en la boda.

			Milo es el siguiente en entrar acompañado de su madre, que se ve visiblemente emocionada. Me alegro mucho por él; le ha costado mucho llegar a este punto y dejar el orgullo a un lado. Al final no sirve de nada ante el amor. Los hermanos de Milo también están no muy lejos, con sus familias, para ver a su hermano pequeño casarse. Declan y Candela han pensado en cada detalle para que este evento fuera perfecto.

			La primera novia en entrar es mi hermana acompañada de mi padre, que no puede estar más orgulloso.

			Va preciosa, con un vestido sencillo blanco y una corona de flores con dientes de león y otras flores de la zona hecha por Gianna.

			Cuando pasa por mi lado me mira emocionada y feliz.

			Destiny nota mi emoción y aprieta mi mano con fuerza.

			La siguiente en entrar es Pia, del brazo de su padre, al que tampoco le cabe el orgullo en el pecho. Gael va de la mano de su madre sacando pecho y muy feliz.

			Andan los tres hacia el altar y, al llegar, Pia no puede evitar besar a Milo. Hasta que Gael pide a su madre que lo abrace, para ser parte del momento.

			Las bodas son preciosas, maravillosas, y no les pongo ningún pero. Cuando se besan, ya casados, la gente aplaude y les lanzamos flores y arroz al pasar por nuestro lado antes de que se vayan a la sesión de fotos.

			A la que debemos ir todos poco a poco. Nos han dado un orden.

			Miro a Destiny sonriente a mi lado y tiro de ella lejos de todo esto un momento.

			—¿Qué te pasa?

			—Dicen que el amor lo puede todo, que si no hay amor no hay nada, que si no luchas por el amor no tienes nada… ¿Acaso no te amo lo suficiente? ¿Por qué no puedo pensar en quedarme con lo mucho que te amo? ¿Por qué tú no puedes seguirme y empezar allí conmigo si dices amarme? ¿Nos amamos o solo vivimos un espejismo del amor?

			Pongo su mano en mi pecho. Mi corazón late acelerado.

			—Te amo, Des. Más que a nada en el mundo. Y te seguiría adonde fuera, pero no con esta ansiedad que me mata al pensar en irme… No quiero ir tras de ti siendo un lastre.

			—A mí no me importa. Yo te quiero con tus defectos y tus miedos. —Seco sus lágrimas. Toma aire—. Pero no voy a obligarte. Como tú me has pedido, los pasos solo se dan si estás seguro de que quieres darlos. —Asiento—. Hay algo mal en mí que no logro encajar. No sé por qué sigo empeñada en irme si he sido feliz aquí trabajando por mi cuenta. Y alejarme de ti me mata. No sé qué me pasa…, no sé qué me empuja a irme.

			—Lo descubrirás, Des, y si quieres volver te estaré esperando.

			—Entonces no es un adiós.

			—De momento, no.

			—Quiero que seas feliz, Lion, y no lo eres desde hace tiempo. Te has forzado demasiado para estar a mi lado… porque pusimos fecha de caducidad a lo nuestro. Me siento tan culpable.

			—Des, yo no era consciente de lo roto que estaba.

			—¿Vas a tomar medidas?

			—Sí, pero me cuesta aceptar que no estoy tan bien como creía.

			—Lion, te amo, que me marche no lo cambia. Y estoy luchando por tu felicidad porque si lucho por lo nuestro temo que tu felicidad se quiebre.

			—Yo hice lo mismo, Des. Te entiendo.

			—¿Y si nunca podemos encontrar la unión perfecta?

			—Creo que hemos hecho algo mal siempre. —Me mira atenta—. Pensar en el futuro en vez de centrarnos en vivir el ahora. Vamos a ver qué pasa ahora en nuestras vidas y si nuestros caminos se juntan de nuevo, sé que esta vez será para siempre.

			Nos abrazamos con fuerza y nos besamos como si este ya fuera el final. Como si nos dijéramos adiós para siempre en vez de hasta luego.

			Regresamos adonde están todos y nos hacemos las fotos. Me marcho a la cocina a ver cómo va todo.

			Alicia entra con mala cara y una nota.

			—¿Qué pasa, Alicia?

			—Destiny se ha ido. —La miro sin comprender—. Canceló su vuelo y su jefe le pagó el de vuelta. Al parecer al hombre le han entrado las prisas y canceló el vuelo de mañana y la avisó ayer de que salía hoy por la tarde. No nos quiso decir nada para no fastidiarnos la boda. Ha dejado cartas para todos.

			Se me encoge el pecho al saber que se ha ido. Que no era consciente de que le daba un último beso.

			Abro la carta.

			Hola, Lion:

			Sé que ahora quieres seguirme al aeropuerto. No lo hagas, me cuesta mucho decirte adiós. No puedo. Porque si te digo adiós de veras temeré que nuestro futuro juntos no exista. Que no haya posibilidad para que podamos estar juntos sin destruirnos el uno al otro.

			Te amo, Lion, y sé que algo no está bien en mí. No sé qué pasará con mi vuelta. O cómo encajará la persona que soy tras este verano en mi trabajo. Solo sé que no romperé tu promesa. Pero que como descubra que soy más feliz allí, esperaré el momento indicado para volver. Siempre que sepa que tú eres feliz y que yo no te haría infeliz… Qué complicado es todo.

			No me arrepiento de nada.

			Tal vez solo de no haberte dicho más veces cuánto te amo.

			Cuídate mucho, Lion. Si tú estás bien, el resto irá rodado. No es malo tener miedo, lo malo es no hacer nada por combatirlo.

			Y recuerda: no hay nada roto en ti, tú solo vives las consecuencias de la maldad de una persona que pensó que amor y dolor iban en la misma frase. Se equivocaba.

			Te amaré, siempre tuya.

			Destiny

			Alicia me abraza con fuerza.

			—Estoy bien, Alicia. No te preocupes.

			—No lo estás.

			—Vale, pero tenemos que estar bien por los novios. Luego ya podremos estar mal a solas, ¿vale?

			Asiente y me ayuda a llevar los platos. Aunque la marcha de Destiny empaña la boda, al final, entre todos conseguimos que los novios vivan este día único y especial.

			Pero solo en mi casa, con tantos recuerdos de ella, no puedo evitar romperme en mil pedazos por su ausencia.

			Necesito ayuda. Es hora de que acepte que no estoy bien y que no es malo admitir que sigo afectado por los malos tratos.

			Es tiempo de luchar por mí. De luchar por ella, de luchar por los dos.
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			Destiny

			 

			Estoy rota en cientos de pedazos y no sé cómo recomponerlos para volver a ser yo. Cada kilómetro que me alejaba de Lion me rompía un poco más y esta vez ha sido peor que la primera.

			Mi jefe me la ha jugado sin importarle que tuviera la boda de mis primos y amigos.

			Para él solo soy una pieza más en su perfecto engranaje. Le dejé que me comprara el billete y recuperar el dinero del mío porque les di el dinero del billete a Pia y a Milo para ayudarlos. Lo metí en el sobre donde les dejé su carta de despedida.

			No esperaba que eso me hiciera perderme su banquete y quitarme segundos con mi familia, con Lion.

			Ahora mismo siento rabia y odio hacia mi jefe por su egoísmo. Mi padre nunca hubiera hecho algo así con sus empleados. Él siempre vela por ellos. Es cariñoso y atento. Se preocupa por la gente que tiene a su cargo. Son personas, no números.

			Por eso la vuelta se me hace eterna, por este sinfín de emociones que bullen en mí.

			Y no entiendo por qué quiero volver. No sé qué me pasa. Qué pieza de mi cabeza no está bien.

			Llego a casa de mi tía y esta me espera en la salita. Al verme, alza las cejas.

			—Tienes unas pintas horribles.

			—Sí, lo sé. Y me tengo que ir a trabajar.

			—¿Sin descansar?

			—Sí, así son las cosas.

			—Sube a darte una ducha, Destiny, apestas a avión.

			Asiento y me marcho a darme una ducha y cambiarme. Cojo el móvil tras hacerlo y veo cientos de fotos de la boda. También hay un mensaje de Lion:

			Te amo, Des, este no es nuestro final.

			Noto los ojos llenos de lágrimas y paso los dedos por las letras. No puede serlo. No puedo pensar en que lo sea. Sé que algo no anda bien en mí, pero he descubierto que quiero saberlo para encaminar mi vida hacia Lion. Mis sueños y metas están cambiando.

			Lo siento así y no es por él, es por mí. Ya no soy la misma.

			Les digo a todos que estoy bien y me marcho a trabajar.

			 

			*  *  *

			 

			Mi jefe me necesita porque la persona que me ha sustituido ha creado un caos total. Uno que me lleva días desenmarañar. Me paso horas y horas en el despacho, sin vida más allá del trabajo. Sin poder respirar siquiera. Sin apenas comer.

			Sin ilusión.

			Y así ha pasado todo un mes en que no he hecho más que trabajar.

			Este trabajo no me emociona como antes. Es todo tan frío, tan poco humano, que me hace recordar lo feliz que era ayudando a las personas en el pueblo.

			Tuve que dejar los trabajos a cargo de Walter; él se encarga de que todo fluya como deseaban los clientes. Y lo hace muy bien. Éramos un gran equipo.

			Llaman a la puerta de mi despacho y alzo la vista. Es Roland.

			—Hola, Destiny. —Entra y lo saludo—. Venía a disculparme por mi actitud… Fui un capullo, de verdad.

			—Lo sé. Gracias por las disculpas.

			—Estaba dolido, te había perdido y hablabas de él con tanto amor que me destrozó. No estuvo bien lo que hice.

			—Te perdono, somos amigos.

			—Amigos. Sí, supongo que siempre fuimos más amigos que novios. —Asiento—. ¿Por qué has vuelto?

			—No lo sé. Este es el trabajo de mi vida, es lo que siempre he querido ser…, pero ya no me llena como antes.

			—Destiny, este es tu sueño… ¿o el de tu abuelo? —Lo miro sin entender—. Tú has sido educada desde niña por tu abuelo para estar en ese lugar. Él te creó para ser lo que eres. Te moldeó a su antojo. Me extraña que no lo sepas. Me has hablado mucho de cómo te educaba, sus juegos, que siempre eran trabajo… Tienes una mente increíble, puedes llegar muy lejos, ya te lo dije, pero puedes llegar tan lejos como tú quieras y desees. Ahora te toca saber si este es tu sueño o estás siguiendo sin darte cuenta los pasos de tu abuelo, porque una parte de ti se aferra a ellos para no decirle adiós para siempre.

			Lo miro como si le hubieran salido dos cabezas. Sus palabras me recuerdan al padre de Lion, en cómo se aferraba a su vieja panadería por miedo a avanzar y perder lo poco que conservaba de sus padres.

			Roland se despide de mí y me quedo pensando en sus palabras. Yo no he tenido una infancia normal. Mi abuelo no dejó que fuera una niña. Siempre quería más de mí.

			Mi abuelo me quería, pero también quería a alguien que fuera como él cuando muriera. Que siguiera su sueño sin importar que eso hiciera que mis propios sueños se quedaran relegados a un segundo plano.

			Mi abuelo, con sus lecciones, encaminó mi vida en esta dirección.

			Manipuló mi mente.

			Sigo con el trabajo, pero esta vez lo miro desde otro prisma. Con dolor me pregunto qué quiero yo de verdad. No qué desea la persona a la que le comieron el cerebro para ser esto.

			Todo lo veo de distinta forma. Todo es diferente, porque ahora soy yo quien mira, no la versión de mí que, sin yo saberlo, pensaba primero en qué hubiera querido mi abuelo que hiciera.

			Para avanzar a veces hay que saber decir adiós.

			 

			Lion

			 

			He estado hablando con la madre de Cedric. Ella me ha hecho ver que me costaba aceptar que, la primera vez que me traté, me obligué a estar bien por mi familia y amigos. Pero dejé eso encallado en mi corazón.

			Dejé que me destruyera sin darme cuenta.

			Me costaba hablar de malos tratos. Aceptar que fui agredido por una persona. Por eso me aconsejó ir a unas charlas con otros hombres que han pasado por lo mismo. Eran más de los que creía y todos sentían vergüenza por reconocer ante la gente que habían sido golpeados.

			Que eso les hacía sentir pequeños.

			Vulnerables.

			Hablar con ellos me ha ayudado mucho. Ahora sé por qué no dejé a Destiny elegir la primera vez. No lo hice porque yo no pudiera seguirla, sino porque lo vivido me hacía anclarme en un lugar seguro, mi pueblo.

			Al igual que las veces en que pude llegar más lejos con mi carrera, me aferraba al sueño de mi padre porque me daba miedo volar solo. Me aterraban los cambios.

			Por eso, cuando Destiny regresó y, ya como adultos, vi que una de las opciones era seguirla y empezar de cero a su lado, me aferré a perderla antes que aceptar que me estaba ocultando tras mis miedos.

			Este pueblo, para mí, es mi puerto seguro. Dejarlo me daba ansiedad, porque no sé qué pasará.

			Me ha costado aceptar que lo sucedido me marcó, pero quiero superarlo. Quiero avanzar.

			Tal vez más de lo que esperaba. Pero esta vez no he forzado el estar bien. Aunque octubre diera paso a noviembre sin darme cuenta.

			Sé el momento exacto en el que estoy bien, lo sé por las decisiones que tomo y que esta vez me dan felicidad.

			Digo adiós a la ansiedad al fin. Al miedo. Y miro al futuro sabiendo que pueden pasar miles de cosas, que puedo ser un peón en varias de ellas donde no pueda hacer nada. Pero que, pase lo que pase, ahora más que nunca estoy listo para vivirlas.

		

	
		
			Capítulo 33
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			Destiny

			 

			—Si firmas esto te convertirás en nuestra socia.

			Miro los papeles, luego a mis jefes.

			Desde que vine no he parado de trabajar. Casi no he podido pensar con claridad. Pero sí me he dado cuenta de que no soy feliz aquí. No sé si porque echo de menos a Lion y necesito más tiempo, o porque este no es mi sueño.

			Aún no lo tengo claro.

			Cojo la pluma y, antes de firmar, a mi mente acude una frase: «Mi abuelo hubiera estado orgulloso de este momento».

			Tiro la estilográfica como si me quemara y miro a mis jefes. Los miro de verdad y me recuerdan a mi abuelo. Todo esto me recuerda a mi abuelo.

			Toda la mi vida, mis sueños… eran los de mi abuelo.

			Ahora lo sé. Ahora admito al fin que he sido manipulada porque lo quería.

			Este sitio no es para mí. Sin darme cuenta yo tracé mi propio camino y fui feliz.

			Miro al techo y digo para mí: «Adiós, abuelo, te recordaré siempre».

			—No firmo y me despido.

			—¿Qué? ¿Estás loca? —estalla mi jefe.

			—Puede ser. Pero ahora mismo siento tal felicidad que no me importa que se deba a estar como una cabra.

			Me río y me marcho a recoger mis cosas antes de irme a firmar mi carta de despido.

			Dios, como no lo vi antes. Como no supe verlo.

			Tristemente eso me hace pensar en todas las personas que son manipuladas de niños y que viven la vida que les hacen creer que quieren, no la que desean de verdad.

			Yo no era consciente de todo esto.

			No era capaz de ver que otros movían los hilos de mis pasos y que mi miedo a defraudar me hacía alejarme de todo.

			Estoy aterrada por lo que pasará ahora. Pero más feliz que nunca por empezar de cero.

			 

			Lion

			 

			—Así que tú eres el famoso Lion —me dice la tía de Destiny cuando entra en la salita donde me han hecho pasar.

			—Y usted es la famosa tía de las mil normas.

			—Esa soy yo, sí. —Se me acerca y me mira—. No, no me gustas para ella… así. ¿No has pensado en ponerte mejores ropas para verla?

			—No, prefiero verla antes.

			—Pues no está. Vete a tu hotel y vuelve más aseado y sin esa barba… Qué moda más estúpida.

			—No pienso cambiar lo que soy ni por usted ni por nadie, señora. —Sonrío y alza las cejas—. Y, por cierto, ¿no cree que es hora de dejar tantas normas y salirse de los caminos establecidos? Se sorprendería de lo feliz que puede ser uno cuando lo hace.

			—Pues no. Mi casa, mis normas, y ahora márchate y ponte guapo, mi sobrina tardará en venir.

			—No me pienso ir —le respondo divertido—. A ella le gusto tal como soy.

			—Pues conmigo pierdes puntos. Pediré que te traigan algo para comer. ¿Eso sí puedes?

			—Eso sí puedo.

			—O mejor, ve a la cocina y prepárame uno de tus famosos platos, que estoy cansada de oír a Destiny hablar de lo bien que cocinas.

			—Lo haré encantado.

			Me marcho a la cocina seguido por esta mujer tan extraña que es tal y como me imaginé. Me ha costado llegar hasta aquí, decir a mi familia que me marchaba a empezar de cero. Fue lo más difícil. Mis padres se han quedado en el hostal. En la panadería están a punto de acabarse las obras, pero hasta que el hostal consiga un buen cocinero ellos seguirán allí y contratarán a alguien para que atienda la panadería mientras tanto.

			La idea de buscar trabajo no me atrae, pero sé que cuando encuentre un restaurante lo haré mío. Por primera vez no me asusta empezar de cero.

			Y estoy listo para formar mi futuro donde sea, con tal de que Destiny sea parte de él.

			No puedo esperar a verla y descubrir en sus ojos si lo nuestro sigue teniendo una posibilidad.

			 

			Destiny

			 

			Entro en casa de mi tía cargando la caja con mis cosas y el olor a comida me sorprende. No huele como siempre. Este olor me recuerda a Lion.

			Alzo la vista y veo a mi tía fuera de su zona de confort mirando unos cuadros.

			—¿Este cuadro tan bonito siempre ha estado aquí?

			—Sí.

			—Va a ser cierto eso de que a veces necesitamos salir de nuestras rutinas.

			—Lo es, tía.

			—¿Qué haces aquí?

			—Me he despedido. Me he dado cuenta de que no seguía mi sueño, que seguía el sueño del abuelo.

			—Bueno, eso ya lo sabía yo.

			—¿Y no pensabas decir nada?

			—¿Te has preguntado por qué no soporto a tu padre? —Asiento y dejo la caja con mis cosas en el suelo—. Cuando tus padres te dejaron con tus abuelos y vi que tu abuelo te aleccionaba para que fueras como él, le dije a tu madre que lo impidiera, que tú debías ser una niña y decidir tu futuro sin que nadie te comiera la cabeza. Tu padre se enfadó porque decía que esa misma educación la había recibido él y no estaba tan mal. Discutimos. Le dije de todo… y nos dejamos de hablar.

			—Creo que mi padre no era consciente del daño que me hacían esas lecciones.

			—Puede ser. Tu padre ha cambiado, pero ha vivido muchos años en la estela de su padre. De un padre que siempre lo vio como un fracasado. Tal vez tu padre quería que gracias a ti dejara de verlo así.

			—Puede ser. Mi abuelo no supo ver que mi padre y mi tío son personas maravillosas. No son buenos en las matemáticas, pero me han enseñado mucho de cómo llevar un negocio. Mi abuelo cometió el error de creer que se puede hacer moldes de las personas a tu antojo y semejanza. ¿Por qué no me avisaste cuando regresé?

			—No quería perderte y sabía que al decirte algo contra tu abuelo me lo discutirías, como tu padre. Estabas tan cegada como él, que te dejó a su cargo sin ser capaz de ver el daño. ¿Sabes por qué tu abuelo se fue de ese pueblo y dejó el hostal olvidado? —Niego con la cabeza—. En el pueblo siempre lo habían tenido por un pobretón, alguien que no podría aspirar a nada. Se formó, estudió y quiso aprender a mirar a todo el mundo por encima del hombro. Sus hijos eran felices allí, igual que su mujer. Lo cambió todo por su deseo de ser mejor que nadie y usó sus conocimientos para ser cada vez más y más rico.

			—Hablas como si lo conocieras bien.

			—Tu abuela y yo éramos amigas. Ella era mayor que yo, pero nos llevábamos bien y un día me contó todo eso.

			—Vaya. El dinero no te hace ser mejor que nadie. Mi familia ha sido más feliz al perderlo que cuando lo tenía. Se han encontrado con ellos mismos. Han evolucionado sin pensar en qué debían ser o cómo debían ser.

			—Sí, eso he visto en tu madre.

			—Me voy a marchar, tía, mi hogar está allí.

			—Me lo imagino.

			—¿Por qué no te vienes? ¿Eres feliz aquí sola?

			—¿Y yo qué pinto en ese pueblo?

			—Tal vez nada… o tal vez una nueva vida. Voy a preparar la maleta.

			—Qué prisas por irte. ¿No quieres comer algo antes? Huele muy bien.

			—La verdad es que sí, me recuerda a Lion. —Mi tía sonríe—. ¿Qué pasa?

			—Nada. Ve a la cocina a ver si la comida está lista. Hoy comeremos en este salón.

			Mi tía entra en una estancia que me consta que no ha pisado en años. La miro preocupada por si le pasa algo malo.

			—¿Estás bien, tía?

			—Mejor que nunca y ahora ve a la cocina mientras mando que suban tus cosas a tu cuarto —dice refiriéndose a la caja.

			Voy hacia la cocina seducida por este olor. Abro la puerta y me quedo de piedra al ver quién está tras los fogones. Lion.

			Se gira y nuestras miradas se entrelazan y entonces me doy cuenta de que a veces dos caminos totalmente opuestos encuentran sin saberlo la forma de seguir uno en paralelo del otro.

			Encuentran un camino a seguir juntos.

			Nos miramos a los ojos y a veces los corazones hablan un lenguaje único que es imposible describir con palabras.

			Abre los brazos y corro hacia él.

			Caigo sobre su pecho y tomo aire, como si llevara sin respirar desde el instante en que nos separamos.

			Cuánto lo amo.

			Siempre lo he amado, aunque otras nubes oscuras no me dejaban ver la verdad ni mi camino.

			Me separo para mirarlo sin creerme que de verdad esté aquí. Nos besamos entre risas y caricias.

			—Iba a buscarte. —Alza las cejas—. Me he despedido. No era lo que quería. Estaba siguiendo el sueño de mi abuelo, Lion, y no era capaz de verlo. Era lo que no lograba entender al irme. Sin saberlo, había sido aleccionada para seguir esos pasos olvidando los míos. Hoy lo vi claro y supe que no quería. Que con todo el dolor de mi corazón no podía seguir más los deseos de mi abuelo y no por eso lo quiero menos.

			—Es genial, Des…

			—Lo es, ¿verdad? —le digo más feliz que nunca. Acaricio su mejilla, necesito sentir que es real—. Desde que he vuelto no dejaba de pensar en mi trabajo en el pueblo, en la ciudad…, en ti. En todo lo que he construido allí. Soy feliz allí, soy feliz contigo. Y quiero volver a la vida que nunca soñé que querría, pero sin la que ya no puedo vivir.

			Lion me besa.

			—Des…

			—¿Y tú cómo estás? —lo corto. Se ríe.

			—Relájate. —Acaricia mi espalda—. Estoy bien. He tenido que aceptar que lo que me pasó no es ninguna vergüenza y que tenía un problema. Por eso me aferraba a mi hogar, era mi puerto seguro. Y te dejé ir porque no estaba bien. Me aterraba empezar una nueva vida lejos de allí, pero ya no. Estoy aquí para empezar una vida contigo. —Saca un anillo del bolsillo—. Para que esta sea la primera piedra de nuestra vida juntos. ¿Te quieres casar conmigo, Des?

			Asiento emocionada, incapaz de hablar. Me pone el anillo y me besa, y es entonces cuando escucho a alguien llorar. Me giro y veo a una de las cocineras al lado de mi tía grabándolo todo con el móvil y llorando.

			—Qué bonito, chicos —dice mi tía—. Y ahora, a comer, que me muero de hambre.

			Veo que la cocinera le da el móvil a mi tía.

			—¿Lo has grabado, tía?

			—Tu hermana me lo pidió hace días, cuando supo que Lion venía. Me he hecho un poco la tonta.

			Miro a Lion con el corazón que se me va a salir del pecho y lo beso sin importarme las protestas de mi tía.

			Al separarnos me pierdo en sus ojos verdes.

			—Vas a ser mi marido. ¿Te has dado cuenta de eso? —Se ríe.

			—Sí. He pensado dejar que Declan organice la boda, no se le da mal. —Sonrío.

			—A comer, chicos —gruñe mi tía, pero al final viene y nos abraza para darnos la enhorabuena.

			Nos vamos a comer con mi tía. Elogia a Lion y hacen buenas migas. No paran de hablar. Sé que le gusta. O tal vez es que sabe que a su lado soy feliz. Muy feliz.

		

	
		
			Capítulo 34

			[image: ]

			 

			Lion

			 

			La puerta de mi hotel se cierra tras la espalda de Destiny. Nos besamos, esta vez sin interrupciones. Esta vez sin miedos y sin el peso de nuestros temores marcando la separación de nuestros caminos.

			Nunca me he sentido tan libre ni tan enamorado.

			La amo como sé que nunca amaré a nadie.

			Tiro de su ropa hasta que lo único que luce sobre su piel es el anillo con el que vamos a construir nuestro futuro.

			La dejo desnuda sobre la cama y simplemente la miro. Su sonrisa es tan intensa, tan pura, tan real que me enamora más cada segundo que pasa.

			Quiero cada parte de ella, cada curva, cada rincón, cada centímetro de su piel. Cada parte de su personalidad. De todo lo que le hace ser la mujer excepcional que es.

			Esta mujer única.

			Destiny se gira y me deja sobre la cama.

			—Soy todo tuyo.

			—Genial. —Se muerde el labio antes de bajar un reguero de besos por mi cuello.

			La piel se me eriza. Enredo mis manos en su pelo rubio mientras veo como su lengua juega conmigo tentándome.

			Me siento desnudo, vulnerable…, pero ya no siento miedo.

			Ya no me aterra sentirme indefenso, porque ella me hace más fuerte.

			Porque a su lado me hundí al querer fingirme fuerte para darme cuenta de que la realidad siempre prevalece ante los engaños que nosotros mismos nos creemos.

			Una vez has caído hondo, solo te queda un camino, subir.

			Desde ahora solo pienso en seguir subiendo y logrando mis objetivos y mis metas. Mis heridas siempre estarán ahí, pero ahora sé que, al fin, son solo marcas de un recuerdo que no se irá, pero que ya no duele.

			Su mano juega con mi sexo, primero con miedo, luego ya con confianza al ver mi reacción.

			Lo hace hasta que no puedo más y busco la entrada a su sexo para unirnos, esta vez sin dudas.

			Entro en ella perdido en sus ojos azules.

			—Te amo —le digo agarrando sus manos.

			—Te amo.

			Entro y salgo de ella. Nos besamos con desenfreno hasta que el orgasmo cambia los besos por gemidos.

			Al acabar, la abrazo feliz. Destiny llora y ríe a la vez.

			—¿Te has vuelto loca en este tiempo? —la pico.

			—Puede que sí. Te fastidias.

			—Me encantará perderme en tu locura.

			La beso. Esta noche acabamos durmiendo poco. Solo el hambre nos separa. Había muchas ganas de estar juntos íntimamente. De estar más unidos que nunca.

			 

			Destiny

			 

			Hemos estado hablando y vamos a volver al pueblo. Viviremos en su casa y él será el chef oficial del hostal con la ayuda de sus padres. Su padre quiere seguir por allí. Cuando pudimos separarnos el uno del otro respondimos todos los mensajes. Ya habían visto el vídeo y nos daban la enhorabuena. A Lion le escribió hasta el alcalde del pueblo.

			Ese lugar es especial.

			Walter y yo hemos estado planeando formar una empresa juntos para ayudar a las empresas con nuestros conocimientos y a particulares a conseguir los mejores precios. Para que la gente pueda conseguir lo que desea sin que sea engañada o pague más por algo que no lo merece.

			Walter ya ha visitado varios lugares en la ciudad. Ya los veré cuando regrese. Ahora quiero disfrutar de mis vacaciones y de Lion en la ciudad que creí que amaba, aunque no tanto.

			—Destiny. —Nos giramos. Estamos en el parque paseando. Roland se nos acerca—. Hola —nos saluda.

			—Hola, Roland —le digo—. ¿Qué tal todo?

			—Bien, ya mejor. Yo… Lion, siento lo que te dije. Está claro, al veros, que esto es amor. Habló el dolor.

			—Me lo ha contado Destiny. No te preocupes. Sé lo que es perderla y duele mucho.

			—Sí. Pero nunca la miré como lo haces tú, ahora me doy cuenta.

			—Roland. —Lo abrazo—. Espero que encuentres el amor. Alguien que te haga más feliz que el trabajo, porque trabajar no lo es todo.

			—Sí…, bueno…, estoy conociendo a alguien. A ver qué pasa.

			Me despido de él y seguimos caminando por estos lugares que tantas veces vi sin él.

			—¿Qué piensas? —me pregunta cuando me quedo callada.

			—Esta ciudad me gusta más desde que estás tú.

			—¿Más? Si quieres nos quedamos…

			—No me has dejado terminar. —Se ríe—. Me refiero a que los lugares siempre tienen una luz especial si estás cerca de las personas que amas. Cualquier sitio será perfecto y sé que puedo llegar tan lejos como quiera en mi trabajo, pero ya no quiero ser la mejor. Soy muy lista, pero no por ello debo renunciar a mi felicidad.

			—No, pero te seguiría adonde hiciera falta.

			—Lo sé. Ahora sé que a la tercera va la vencida. —Se ríe.

			Nos besamos y me doy cuenta de que Lion y yo siempre estuvimos destinados, pero que necesitábamos pasar por todo esto para llegar aquí.

			Las cosas no suceden cuando quieres, pasan cuando están destinadas a ser.

			Ahora sé cuál es mi Destino, y se llama Lion.

			Mi abuela tenía razón al elegir mi nombre: un día buscaría mi camino, sería capaz de entender que los sueños no siempre son un final, sino que en ocasiones nos conducen hasta nuestro verdadero destino.

			 

			Lion

			 

			Llegamos al pueblo en un taxi. Al llegar vemos a casi todos sus habitantes en la puerta del hostal esperándonos.

			—¿Eres consciente de que a nuestra boda vendrá mucha gente? —me dice Destiny sonriente.

			—Contaba con ello. —La beso.

			Bajamos del taxi.

			—¡Estamos de vuelta! —grita Destiny antes de que su familia la abrace.

			Recibo felicitaciones de todo el mundo. Hasta de gente que no conozco. Mi padre me abraza con fuerza.

			—Te dejé ir, pero deseaba que volvieras. ¿Soy un egoísta? —me pregunta.

			—No, eres el hombre al que admiro.

			Mi padre asiente emocionado. Mi madre me abraza. Pasa mucho tiempo hasta que podemos ir a nuestra casa. Hasta que nos quedamos solos.

			Dejamos la cena en la mesa y nos sentamos tapados con una manta a ver el atardecer.

			—¿Un hijo o dos? —me pregunta de golpe.

			—Cuatro.

			—¿En serio? —Me río.

			—No, era por verte la cara. —Pone morros y la beso—. Ya llegarán.

			—Se me ha olvidado algo…, lo tenía en la mente…

			Se marcha y la sigo. Sale de la casa. Voy tras ella después de coger las llaves y cerrar la puerta. Se va hacia el lago buscando algo por el suelo.

			Corre cuando ve un gran diente de león y lo corta con cuidado. Lo coge entre las manos y me lo tiende.

			—Cuando nos conocimos cogiste dos dientes de león y uno voló. Siempre he creído que fue una señal del destino. Por eso, al regresar, quería buscar uno por el que se esfumó, y que juntos pidamos un deseo para nuestra vida en común. Date prisa en hacerlo, porque si se vuela no me caso.

			—Sí te casarás, Des. No pienso dejarte ir nunca más.

			Alzo su mano y juntos soplamos este diente de león. Lo vemos alejarse. Yo he pedido que en nuestra vida solo haya felicidad.

			Sé que a su lado siempre la habrá.

			Nuestro camino es incierto como el de esas semillas y tengo miedo, pero sé que mientras la tenga a ella sabré encontrar la forma de hacerla feliz de mil y una maneras diferentes.

			Un día, ya muy lejano, una pequeña viajera llegó a mi vida para cambiarla por completo y para enseñarme lo que es amar de verdad.

		

	
		
			Epílogo
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			Diez años después

			 

			Declan

			 

			Mi padre se casa. No me lo puedo creer y parece realmente enamorado. Mi madre va a ser su madrina. Ya no me sorprende nada de esta familia.

			—¿Has visto mi pajarita? —grito a Candela, que corre por nuestra recién estrenada casa, cercana a la de Walter y Gianna.

			—Yo la tengo —dice mi hija Bella, de cuatro años. La lleva en el cuello—. Me queda mejor que a ti.

			—La verdad es que sí. —La cojo en brazos y la beso.

			Tiene los ojos de mi mujer y el pelo rubio como yo. Me tiene enamorado. Pensé que tras amar a Candela no sería capaz de amar a nadie más y entonces la tuve entre mis brazos y lloré. Lloré como nunca. Era tan pequeña, tan perfecta. Tan mía…

			Consigue de mí todo lo que quiere.

			—Dejaos de besos y vamos a prepararnos, que llegamos tarde y me muero de hambre.

			Bella me mira tras observar a su madre, porque Candela está comiendo un bollo.

			—Cariño…, ¿estás de antojo?

			—¡Sí! Me estoy poniendo tan gorda. ¿No decían que con los niños se tiene tipazo en el embarazo?

			—Estás preciosa. —La beso en los labios—. Y muy dulce. —Se ríe y me abraza—. Te quiero.

			—¿Y a mí, papá? —pregunta mi hija.

			—A ti hasta la luna y más allá. —Se ríe y la cojo en brazos para hacerla volar.

			Al final, conseguimos salir de casa. Mi pajarita en el cuello de mi hija, porque tiene razón, a ella le queda mejor.

			Al llegar al hostal, que cada vez tiene más clientes y ha conseguido una estrella gracias a la cocina de Lion y sus padres, veo a mi padre dando vueltas al lado de mi tío.

			—Ni que te fueras a casar —lo pico.

			Lo abrazo hasta que mi hija le pide que la suba en brazos. Mi padre se la come a besos. Adora a sus nietos y ellos tienen suerte de que les esté dando todo el amor que no puedo darnos a nosotros por culpa de estar pendiente del trabajo.

			—Ahora os veo.

			Salimos al jardín. Mi madre hace carantoñas a su marido. Nunca imaginé que mis padres fueran tan felices separados.

			Y es que el amor no solo llega cuando eres joven. Nunca se es viejo para amar.

			—¿Qué piensas? —me dice Candela cuando la abrazo.

			—Que quiero descubrir cada una de las formas de amar contigo. Hasta que seamos viejos.

			—Te tomo la palabra.

			Nos besamos. Es posible que, con el paso de los años, a veces los «te quiero» se hagan más escasos, pero lo que sí es cierto es que amo a esta mujer con toda mi alma. Ella es mi vida.

			 

			Pia

			 

			—¡No sé dónde está mi zapato!

			—¡Lo tiene Marsall! —grita Adrian, mi hijo pequeño, de siete años.

			Va tras el cachorro y lo persigue por la casa. Vivimos en una casa cerca de la que fue nuestro hogar hasta que Adrian nació y se nos quedó pequeña.

			Las cosas nos han ido mejor en el trabajo y ahora tenemos un pequeño respiro.

			Adrian regresa con mi zapato y me observa con la misma cara pícara que tiene su padre. De mayor va a ser un rompecorazones como Gael, que ya me consta que en el colegio atrae muchas miradas.

			Milo sale de nuestro cuarto vestido con el traje de chaqueta y se me cae la baba.

			No sé qué tiene este hombre que cada vez que lo miro me enamoro de él.

			Sonríe y se me acerca para darme un beso, largo, de esos que me gustan. Nuestros hijos ya están acostumbrados. Quiero que cuando busquen el amor sepan lo que es.

			—Estás preciosa —me dice.

			—Es que mamá es la más guapa de todas —dice Gael, que sale de su cuarto vestido como un hombrecito.

			Lo que me hace llorar.

			—Hace nada eras un bebé. —Gael se ríe y me abraza.

			—Mamá, el tiempo pasa.

			—Demasiado rápido. Para mí siempre seréis mis bebés.

			Salimos de la casa. Voy junto a mis hijos y mi marido. Mi preciosa familia. Una que siempre deseé y que nunca imaginé que fuera tan perfecta.

			Al llegar, mi suegro abraza a sus nietos. La sala de niños está a un lado. A Gael se le queda pequeña, pero Adrian disfruta mucho leyendo y jugando con sus amigos a las actividades que organizan cada semana.

			Salimos al jardín y veo a Declan y a Candela comerse con la mirada. Mi hermano cada día que pasa quiere más a su mujer.

			Me mira y me guiña un ojo.

			Mis hijos van a saludar a su tío y a su prima. Se sientan juntos.

			Milo roba una flor de los centros y me la pone en el pelo. Juega con los mechones que caen por mi mejilla y me besa.

			—Te amo. Y todo esto me recuerda nuestra boda.

			—A mí también, hoy he estado viendo las fotos. —Se ríe.

			—En nada hacemos los veinticinco años de casados. —Ahora soy yo la que se ríe.

			—No corras tanto, que la vida ya va de por sí demasiado deprisa —digo al mirar a nuestros hijos.

			—¿Y si vamos a por la niña?

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí, las cosas ahora nos van bien…, aunque me daría igual que fuera otro niño. Pero me encantaría aumentar la familia.

			—Sí, quiero vivir esa nueva locura de amor contigo.

			Nos besamos felices y risueños como dos adolescentes.

			Miro a la familia que tengo cerca, a Milo, y me doy cuenta de que, sin saberlo, nací para ser parte de una gran familia.

			Para dejar de sentirme incompleta y ser una más en este lugar.

			 

			Alicia

			 

			—No me puedo mover. —Cedric se acerca a la cama y me mira con una sonrisa tras ponerme los zapatos—. No pienso perdonarte que olvidaras que en tu familia había casos de mellizos.

			—Hasta que les veas la cara y te enamores de ellos.

			—Eso es cierto. ¿Y si me pongo de parto en la boda?

			—Pues seguro que en el pueblo hay alguien que te ayuda.

			—Y otro lo graba. —Se ríe.

			Estoy casi a punto de dar a luz y no me puedo ni mover. Mi tripa es enorme. Traigo a un niño y una niña. Estoy deseando verlos. Es mentira que me importe que sean mellizos. Pero tengo miedo del parto. Me asusta lo desconocido.

			Cedric me ayuda a salir de casa. En la puerta nos esperan sus padres para ir a la boda de mi tío. Que se casa con una mujer cinco años mayor que él a la que adora. Se quieren con locura y no se pueden separar.

			Vino un día a hacer una crítica sobre la comida de Lion para sus redes sociales y fue un flechazo. Yo estaba delante y lo grabé todo, alucinada por cómo se miraban y cómo tonteaban como dos adolescentes. Esto hizo que mi tía viniera justo cuando ella se iba e hizo de intermediaria para que se intercambiaran los teléfonos.

			Mi tía no puede evitar ser una metiche. Adorable, eso sí.

			La madre de Cedric me acaricia la tripa.

			—Estoy deseando abrazarlos.

			—Pues hoy es luna llena —dice mi suegro.

			—Bien, tendremos una boda animada —bromea Cedric.

			En la nuestra no faltó de nada. Fue especial en muchos sentidos. Pusimos la fecha y una semana antes a Cedric le salió un trabajo de modelo que no podía rechazar.

			Aseguró que llegaría a tiempo, pero no, no estaba a tiempo. Nos casamos por videollamada mientras se vestía en el taxi y venía hacia la boda. El cura se tenía que ir a otro evento y Cedric no quería cambiar la fecha.

			El evento fue tan raro que salimos en las noticias y más al ser Cedric famoso… Al final, yo no iba desencaminada cuando lo vi como si lo fuera.

			Le gusta hacer modelaje y dar charlas a jóvenes sobre su experiencia con las drogas, y una parte del dinero que gana la usa para ayudar a salir a los que no tienen medios para pagarse unos buenos tratamientos.

			Llegó justo para comer y, antes de entrar, repetimos la ceremonia, esta vez oficiada por el alcalde, que, encantado, nos casó de nuevo.

			Me abrazo a Cedric y al llegar al hostal mi tío me mira.

			—Hoy nacen seguro.

			—Qué gracioso, tío. —Me da un abrazo como puede.

			Salimos al jardín y Cedric tira de mí hacia el altar.

			—¿Te casarías de nuevo conmigo sabiendo que ibas a tener mellizos? —me pica.

			—Me casaría contigo una y mil veces, pero, por favor, en las bodas de plata estate presente. Que lo normal es que el novio espere a la novia.

			—Los tiempos cambian, Ali. —Me besa—. Te amo.

			—Y yo a ti.

			Me abraza como puede y nos sentamos a esperar que empiece la boda. Apoyo mi cabeza en la suya. Miro nuestras manos entrelazadas y sonrío enamorada.

			Cedric y yo hemos recorrido un largo camino y nos queda uno aún más largo por recorrer juntos. Un día entendimos que la vida es mejor si la recorres junto a las personas que aman cada parte de ti. Y yo amo cada parte de él y él de mí.

			 

			Walter

			 

			Veo a Gianna dar vueltas por la casa con nuestro hijo de un año en los brazos buscando una corona de flores que no sabe dónde ha puesto.

			Enzo está jugando con su pelo y con la corona. Ella está tan nerviosa por la boda de mi padre que no se da cuenta. He tratado de decírselo, pero me ha mandado callar.

			Así que me he quedado en silencio mirando en el móvil los nuevos proyectos que tenemos que hacer mi prima Destiny y yo. Nuestra empresa no deja de crecer.

			—Gi…

			—¡Que ya puedo yo! Tú deberías terminar de prepararte. Vamos a llegar tarde.

			Se marcha del cuarto y la sigo. Cojo la diadema y se la pongo en el pelo. Me mira y asiento.

			—Si me dejaras hablar…

			—Estoy nerviosa.

			—Lo sé. Tu suegro se casa.

			—Sí, y porque mi madre va a venir… Lleva un año limpia. ¿Crees que al verla descubriré que miente?

			—Puede ser, ya sabes cómo va esto, un año limpia, otro de desfase… Es así y te quiere, aunque tenga miles de defectos.

			—Sí, eso sí.

			La madre de Gianna casi perdió la vida cuando su hija estaba a punto de parir. Al despertar del coma producido por el alcohol, se dio cuenta de que casi se había perdido conocer a su nieto, y más cuando el hijo de su otra hija, por lo que pudo pasarle a su abuela, se tiró varias noches sin poder dormir. Adora a su abuela. Creo que en ese momento se dio cuenta de que si le pasaba algo haría infeliz a mucha gente y, de momento, cada vez que la vemos está sobria.

			—Estás muy guapa. ¿Bailarás conmigo esta noche?

			—Claro. —Tira de mí y bailamos los tres juntos. Enzo se ríe y nos da cientos de besos babosos.

			Llaman a la puerta y acudimos. Al abrir, mi suegra nos da besos y coge al pequeño. Enzo la adora también.

			—No huele a alcohol —me dice Gianna feliz.

			—Bien, lo está logrando.

			—Sí, estoy muy orgullosa de ella. Por cierto, esta noche se quedará con Enzo y yo he reservado una burbuja para que pasemos la noche juntos.

			—¿Tenemos que esperar a esta noche?

			—Sí, a menos que tu prima se ponga de parto. Hay luna llena.

			—Joder. —Miro el reloj—. Ve yendo al hostal —le digo a mi suegra mientras echo a correr con Gianna—. Ahora vamos nosotros. Se nos ha olvidado… una cosa.

			Gianna se ríe. Al llegar a las burbujas miro cuál ha reservado y vamos hacia ella. Es una locura, pero desde que Enzo nació casi no pasamos tiempo juntos. Y seguro que mi prima se pone de parto solo para fastidiar esta noche.

			Hacemos el amor con intensidad. Amo cada rincón de ella, cada cicatriz. Cada marca.

			—Te amo —le digo mientras nos vestimos.

			—Y yo a ti, mi chico bueno.

			La beso y regresamos como si nada. Al llegar, mi padre tiene en brazos a Enzo, que llora, pero al vernos se calma. Lo abrazamos y sonríe.

			—¿No podías esperar a la noche? —me dice mi padre divertido.

			—Seguro que tu sobrina se pone de parto. No dejes para más tarde lo que puedas hacer ahora.

			—Cierto… —Me río.

			Nos sentamos al lado de mi prima. No tiene buena cara. Gianna me mira como diciendo: veremos si se puede casar tu padre.

			Le doy un beso a Alicia y acaricio su tripa antes de sentarme.

			—Vas de rojo —le digo a Gianna.

			—Eso es porque vivo enamorada de mi familia.

			Nos besamos hasta que sentimos los besos babosos de nuestro pequeño. Gianna apoya su cabeza en mi hombro mientras espera.

			Me cuesta dejar de mirarla porque es y siempre será mi musa. La chica que ha conquistado cada uno de mis sueños.

			 

			Destiny

			 

			Llego tarde a la boda de mi tío. Me lie a trabajar y casi no llego. Cuando aparco el coche, Lion abre la puerta con nuestra hija en brazos. Amanda tiene tres años y es igualita a su padre. Hasta en los gestos.

			Ambos me miran con una sonrisa. Sus ojos verdes relucen.

			—Llegamos tarde, culpa de mamá. —Amanda se ríe y me da besos cuando la abrazo.

			Entro en el salón y veo todo preparado para cambiarme. Lo hago agradeciendo a Lion que haya tenido el detalle.

			—¿Mucho lío en el trabajo?

			—Un nuevo proyecto, sobre un hotel que va mal. Estoy muy emocionada. Y creo que puedo hacer que sea genial.

			—Seguro que sí.

			Me giro para que me suba el vestido. Lion acaricia mi espalda y siento cientos de mariposas en mi estómago.

			Cuando me besa en el cuello se me eriza la piel.

			Me alzo para besarlo.

			Vamos corriendo hacia el hostal. Al llegar vemos a la novia casi a punto de llegar. Va preciosa. Con un sencillo vestido de color crema.

			La abrazo.

			—Eres consciente de que en esta familia estamos todos locos, ¿no?

			—Sí, por eso me encanta.

			Es una mujer maravillosa y la adoramos todos. Mi tío se merece ser feliz.

			Entramos en el hostal y lo felicitamos. Nos quedamos aquí para ver la entrada de la novia. Algo que grabo para mandar al grupo.

			Entramos y vamos hacia donde está mi hermana, que no se puede mover.

			—¿Aguantarás la boda?

			—Eso espero —responde—. Pero se mueven mucho, más que otras veces.

			La abrazo.

			—Ya queda menos, vas a ser una madre preciosa.

			Mi tío entra del brazo de su exmujer para casarse con otra. Al llegar al altar, está emocionado.

			Al poco entra su futura mujer del brazo de su hijo mayor.

			La boda da comienzo y no puedo evitar recordar la nuestra mientras veo a Lion con nuestra hija en brazos.

			Fue en la plaza del pueblo. Como si de una verbena se tratara. La gente había vivido nuestra historia con tanta intensidad que querían ser parte de ella. Hasta mi tía se apuntó antes de irse de viaje. Desde que me fui de su casa no ha dejado de viajar. De conocer mundo lejos de sus manías.

			Nunca es tarde para empezar de cero.

			Lion estaba increíblemente guapo y no podía apartar los ojos de él. Cuando me preguntaron si lo aceptaba estaba tan nerviosa que no lo escuché. Se acercó y me lo dijo al oído, entonces dije en alto: sí quiero.

			Desde ese día nuestra vida ha sido un no parar. Formamos mi empresa y Lion no dejó de crecer como chef. Ya tiene una estrella y no tardará en tener una segunda. Su comida es exquisita y más porque la hace con sus padres y el amor que sienten se transmite en cada plato. Al fin y al cabo, en un trabajo o tienes un buen equipo o nunca llegarás lejos.

			Eso me lo enseñó él y yo tengo el mejor equipo. Walter es genial como socio.

			La boda termina entre aplausos y gritos. Tiramos arroz y flores. Amanda disfruta tanto que se va al suelo a tirar todo el que ya está por allí. Sus primos más pequeños la siguen mientras Gael lo graba todo.

			En eso ha salido a mi hermana, le encanta hacer fotos y es muy bueno.

			Alicia se levanta y entonces grita.

			—¿Qué pasa? —pregunto alarmada.

			—¡Me he meado encima! —grita.

			—Has roto aguas, hija —dice mi madre, que se hace cargo de todo.

			—¿Y por qué no es transparente?

			—Es transparente, hija —la tranquiliza mi madre.

			—Todo irá bien, Ali —le dice Cedric.

			Mis padres se van con ellos al hospital y el resto nos quedamos a disfrutar de la boda. Aunque todos tenemos la mente en los pequeños. Por eso, cuando durante el baile nos llega el mensaje con una foto de Alicia con los dos niños en brazos, mi tío coge el micro y grita la buena nueva.

			Observo la foto de mi hermana feliz con sus hijos. Se la ve tan dichosa. Sé lo que siente.

			Lion acaricia mi tripa. Estoy de cuatro meses, aún no se nota mucho, pero pronto seremos uno más en esta gran familia que afortunadamente no deja de crecer.

			 

			*  *  *

			 

			Lion se sienta conmigo en el balcón. No podría dormir tras la boda y lo de mi hermana.

			Me pasa el brazo por los hombros.

			—¿No podías dormir?

			—No, soy tan feliz que no puedo dejar de reír. Me duele la cara. —Se ríe—. ¿Por qué no supe ver que esto pasaría así?

			—Porque lo bueno de la vida es no saber qué pasará mañana, así aprendemos a valorar el presente, Des.

			—Es cierto. Te amo, Lion, no te imaginas cuánto. —Coge mi mano y la pone en su corazón.

			Late acelerado.

			—Yo también —me dice—. Mi corazón habla el mismo idioma que el tuyo desde que te conocí.

			Nos besamos. Un día llegué a este lugar rota porque mi mundo se había hecho pedazos sin comprender que solo perdimos el dinero, pero tuvimos la suerte de conseguir una segunda oportunidad para descubrir que lo más maravilloso de la vida no tiene precio.

			Un día aterricé en este pueblo sin saber que un día lo llamaría hogar.

			Yo era una pequeña semilla que voló lejos hasta que encontró el amor.
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